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               CAPÍTULO PRIMERO.
Las cigarreras.


            Al anochecer de una hermosa tarde de primavera, en Época no lejana, subían por la calle de Embajadores, en Madrid, una inmensa turba de mujeres del pueblo, mal vestidas por lo general y de aspecto poco halagüeño. Al principio de la calle, desde la Fábrica de Tabacos de donde procedían, formaban una masa compacta, avanzaban un poco y se dirigían á bandadas por las calles adyacentes, siguiendo la columna general á la de los Estudios. Entraron en la de Toledo, distribuyéndose en numerosos grupos por las dos aceras, quedándose unas en casas inmediatas, otras por las calles que desembocaban en la de Toledo, y la mayoria siguió por la calle Mayor al centro de la coronada villa.


            Iban las que formaban grupos discutiendo acaloradamente, denotando sus facciones alteradas y sus ademanes descompuestos, la mas violenta ira.


            Imponente aparecía á primera vista aquel inmenso oleaje de figuras humanas, mujeres todas de la mas ínfima clase, pero honradas y ¿trabajadoras por lo general, cuando se sometían gustosas á un trabajo diario de tantas horas, tan minucioso y detallado que ni aun las permitía variar de postura, ni estirar A veces sus entumecidos miembros, ni aspirar otros aires que aquellos, impregnados de las fuertes emanaciones del tabaco.


            Un grupo de los mas numerosos se acercó A otro donde varias cigarreras, que parecían furias escapadas del averno, prorumpian en denuestos con desapacibles voces que llamaron la atención del barrio, de tal modo que los comerciantes salían A las puertas de las tiendas, los transeúntes se detenían á escucharlas y los vecinos se asomaban á los balcones con viva curiosidad.


            —Mañana lo veremos, decía una mocetona alta y forzuda como un gastador; yo, por mi, no entro A trabajar si no nos pagan mas, pues con esta miseria no tenemos para pan,


            Y al decir esto, mostraba con ademan despreciativo un puñado de monedas de cobre, que cabían holgadamente en su ancha y gruesa mano.


            —Pues yo me asocio A la maestra de todo corazón y haré lo que me diga, repuso una jóven morena, de magníficos ojos negros y rasgados que despedían chispas con el fuego de la indignación que los animaba.


            —Y yo! y yo!., contestaron varias, repitiendo lo propio todo el numeroso grupo con grandes voces y algazara estremas.


            —Y después de pagarnos poco, se nos insulta, compañeras, ¿no habéis oido la risita de mofa del director al despedirnos? ¡aquel mandria!... repuso la jóven de ojos negros, con creciente cólera.


            —Tiene razón Estefanía; el D. Sisebuto, barbas de chivo, se burlaba de nosotras, y prometo que le hemos de colgar á la punta de un palo y le pasearemos en triunfo por las calles de Madrid para escarmiento de picaros, esclamó encendida en ira la mocetona á quien llamaban la maestra y que había tomado primero la palabra.


            —Sí, sí, á colgarle; eso es lo mejor, repusieron casi todas con grandes aplausos, encantadas de tan peregrina idea: ¡viva la señora Rosa! ¡viva nuestra maestra!


            —¡Ea, pues, chicas! el jornal de hoy estirarle para mañana, que no entraremos á trabajar, dijo la señora Rosa.


            —Convenido, lo mismo han dicho todas las maestras, repuso una cigarrera que se había separado de otro grupo acercándose al que capitaneaba la señora Rosa.


            —¿Están conformes con esta idea, Gimena? preguntó aquella á la recien llegada, abriendo paso para que la dejasen penetrar hasta ella.


            —Sí, señora; todas convienen en que es preciso hacer un escarmiento, y no hay otro remedio; si mañana no nos pagan mas, no entramos ninguna, y viéndose la Fábrica sin obreras por fuerza tendrán que capitular.


            —Bien hecho; decretado, pues, dijo la señora Rosa demostrando con su tesón y con el jones que mezclaba frecuente en su conversación su origen aragonés.


            —Y aceptado por todas, contestaron Gimena y Estefanía.


            —Aceptado, esclamaron con algazara las demás.


            —¡Ea! pues, corred la voz muchachas y preparaos á la lucha, por que si el jefe nos recibe mal, la emprendemos á pedradas con él y con todo bicho viviente que se oponga á nuestro designio, dijo la señora Rosa con terrible acento.


            —Cuánto me alegro, esclamó Estefanía; tengo ganas de arrancarle las barbas á aquel mono sábio que anda siempre alrededor de las mesas echando piropos á las muchachas; y yo le aseguro que mañana ha do saber lo que vale una cigarrera de Madrid.


            Los ojos de Estefanía chispeaban y sus puños cerrados se dirigían hacia delante en ademan de amenaza, como si no tuviese presente.


            —También yo le aseguro que me ha de pagar el insulto que me ha dirigido hoy, dijo la señora Rosa apretando los dientes y los puños convulsivamente y elevando los brazos sobre la cabeza, haciendo comprender el coraje de que se hallaba dominada.


            —Todas la secundaremos á usted, maestra, dijo Gimena; ese trasto se atreve á faltarnos porque somos pobres y estamos á sus órdenes, y no sabe él que tenemos mucha dignidad y mas honra que algunas se boronas de esas que se pintan la cara y lo ¡levan todo postizo, hasta los dientes.


            —Sí, pues, ponte á mi lado, si quieres tu parte en el botín; el infeliz está perdido; en cuanto caiga bajo mi férula lo hago trizas, esclamó la señora Rosa frotándose las manos en actitud de hacer lo que decía.


            —No faltaré; hasta mañana, maestra.


            —Hasta mañana, dijeron varias.


            —Adios; id preparadas y valor; yo me pondré de acuerdo con las otras maestras y combinaremos el plan de ataque; que nunca se tache de cobardes á las cigarrera de Madrid.


            Las turbas empezaron á dispersarse tumultuosamente, siguiendo las que iban juntas la misma conversación, acalorada, chistosa á veces, siempre chispeante, y haciendo graciosos propósitos para cuando colgasen al director, con ese desenfado propio de las mugeres del pueblo, que se cuadran descaradamente y puestas en jarras con la cabeza ergida, el ceño fruncido y los ojos iracundos, imponen respeto, máxime si están unidas, dispuestas al ataque y tienen motivos fundados de resentimiento.


            Era ya casi anochecido cuando desaparecieron de la calle de Toledo, siendo despedidas con las alegres risas y chicheos de la multitud que se había agolpado á su paso. Una turba da chicos seguía á las que iban mas encrespadas, presagiando que aquello vendría á parar en una seria rebelión. Eran las nubes que se amontonaban abrigando en su seno las piedras y los rayos para descargar á su tiempo la tormenta con horroroso estruendo.


            La señora Rosa, ceñuda siempre y cabizbaja, se dirigió por la calle del Duque de Alba.


         


         

            

               CAPITULO II.
La Pantera.


            La señora Rosa era una mujer de cuarenta años, poco mas ó menos, de fuerzas atléticas y estatura colosal. Rubia, de tez áspera y fuertemente sonrosada, con una dentadura blanca, apiñada y perfecta y unos ojos pequeños de un color claro, que ni eran azules, ni verdes, ni negros; paro que participaban de todos los colores como el arco-iris; su mirada era límpida, clara, penetrante y terrible á veces, mirada investigadora que quería penetrar basta el fondo de la conciencia, iracunda por lo general como si el alma que reflejaba estuviera en perpétua lucha con el espíritu del mal. Espada de dos filos que hería tanto, acaso mas que la palabra, porque la señora Rosa era circunspecta, hablaba poco; pero su mirada de leona dejaba adivinar la fortaleza de aquella alma enérgica y la soberbia altanería de su carácter independiente y selvático.


            Algunas arrugas impresas en su tostada frente y en las sienes, demostraban una vida de privaciones, vejez anticipada que marchitaba su naturaleza, no por la edad sino por efecto de disgustos profundos y de contrariedades permanentes.


            La inteligencia, la energía y el vigor se manifestaban muy á las claras en su semblante espresivo y varonil, y en sus ojillos grises que, aunque pequeños, despedían rayos de luz.


            Era, como hemos dicho, circunspecta por lo general; pero su carácter iracundo se destemplaba á veces, entregándose á violentos accesos de cólera que la desfiguraban por completo. Su figura terrible como la de una furia, dejaba traslucir toda la hiel que se encerraba en su pecho, siendo capaz en semejantes momentos de abogar entre sus crispados dedos, que parecían tenazas de acero, á cualquiera que la ofendiese.


            Un rasgo suyo que contaban algunas vecinas, hará comprender con mas claridad el carácter impetuoso y estraño de esta mujer singular.


            Ocupaban un modesto cuartito en la misma casa que ella habitaba, unas pobres huérfanas, que en poco tiempo perdieron á sus padres, quedando sumidas en la mayor aflicción y sin recurso de ninguna espacie. La señora Rosa, á pesar de su carácter fuerte, tenia á veces rasgos muy compasivos, que demostraban no estar completamente exento de sensibilidad, ni empedernido su corazón. Con frecuencia acompañó á las huérfanas así que perdieron á sus padres, á quienes asistió en sus últimos momentos, y se encargó de proporcionarlas costura, con cuyo producto podían subvenir á sus necesidades.


            Empero este recurso llegó á faltarles una temporada, consumieron sus ahorros, empeñaron sus pobres vestidos y se vieron al fin reducidas á una estrema necesidad. Pasó uno y otro mes y no pudieron pagar el alquiler de su modesto cuartito. El administrador las amonestó varias veces, y al fin una mañana se presentó el mismo casero, exigiendo con formas poco corteses, y en muy mal tono, el pago de tres meses que debían, apostrofándolas al ver su negativa en términos tan insultantes y groseros, que las pobres niñas rompieron á llorar sin tener palabras para contestarle. Por último, reparando aquel hambre inhumano en la estraordinaria belleza de una do las jóvenes, se atrevió á dirigirlas odiosas proposiciones que rechazaron, indignadas las tres hermanas.


            La señora Rosa que tenia su aposento contiguo y escuchaba toda la conversación, se presentó de repente, le clavó una de aquellas miradas que lanzaban rayos, y sin decir una palabra cogió entre sus nervudos brazos al indigno casero, le manejó como si fuera un muñeco y con un arranque vigoroso, antes de que nadie pudiera darse cuenta de su intento ni detener su acción, lo arrojó al patio desde el corredor que se prolongaba á lo largo por delante de las puertas de las habitaciones.


            Con este motivo se armó en la vecindad un fuerte escándalo. salieron todos los inquilinos, acudió la autoridad y levantando al magullado casero resultó que se habla roto una pierna, por cuyo lance fué condenada la valiente cigarrera á algunos meses de prisión, á pesar de que atenuaron mucho su causa las declaraciones de las huérfanas y las de la vecindad, estando todas conformes en culpar al infame casero que pretendía atropellar á unas inocentes niñas, viéndolas indefensas, pobres y desamparadas.


            En otra ocasión, también por un hecho análogo, dió tina puñalada á un sargento, lo que hará comprender A núestros lectores que la señora Rosa no so paraba en barras, y la era igual, en su ódio á los hombres, arrojarlos por las ventanas que hundir un puñal en su pecho. Muchas veces se la había visto esponer su vida en defensa de las huérfanas y do los niños, siendo marcadísima su predilección por las criaturas de pocos años, sin que nadie pudiera comprender la causa, pues su vida oscura y aventurera estaba formada do mil y mil peripecias, privadas de moralidad muchas da ellas, si bien sus vecinos, de la calle del Duque de Alba convenían en que su conducta era intachable desde que habitaba en la casa donde se presentó con una niña de pocos años, no teniendo ambas ni un pedazo se pan con que alimentarse, hasta que la admitieron en la Fábrica de Tabacos, en la cual llevaba diez años cuando la hemos presentado á nuestros lectores.


            Su horror á los hombres era estrenando; no los podía ver ni quería recibir á ninguno en su casa, teniendo sobre esto algunas monomanías muy estradas que A veces rayaban en delirio. Para evitar que el casero fuese A cobrar los alquileres del cuarto que habitaba, iba ella el último día do cada mes á llevarle el dinero, no habiendo faltado á esta costumbre ni un solo día en tantos años como llevaba en la casa.


            Mientras estuvo presa, dejó á su hija con una mujer anciana, gastando en su manutención todos los ahorros que tenia, y cuando fué puesta en libertad debía ya algunos meses de alquileres. El casero escarmentado y teniendo un poco de respeto A los bríos de aquella mujer colosal, no se atrevió á decirle una palabra, ni á despedirla de la casa, contentándose con la inocente venganza de ponerla el sobre nombre de la Pantera, con el cual era designada entre los vecinos desde el célebre dia en que tuvo lugar la causa que dió origen á su prisión. Salió de la cárcel y se dirigió inmediatamente á visitar al dueño de la casa.


            —¿Está D. Toribio? preguntó á la criada con aquel áspero y desabrido tono que le era peculiar.


            —Si, señura; en su despachu; puede pasar, contestó la gallega que recien venida de la tierra no conocía á la señora Rosa.


            Un agudo grito resonó en el interior y una jovencita precipitándose hácia ella esclamó toda temblorosa.


            —Ah! nó, nó; el tio ha salido; te has equivocado muchacha; que se le ofrece á V. señora?


            —Verle, contestó la señora Rosa con tranquilidad, penetrando en el recibimiento, en el cual estaba la puerta del despacho que no habían tenido tiempo de cerrar.


            — ¡Virgen del Cármen!	esclamó D. Toribio acurrucándose en su sillón de vaqueta al sentir la terrible y campanudo voz de la cigarrera; llegó mi última hora, la pantera de Java me estrangula.


            Entonces fué cuando se precipitó la sobrina hácia el recibimiento; pero era tarde.


            —No le niegue V. señorita, porque acabo de oír su voz, contestó la cigarrera impasible, adelantándose hácia la puerta del despacho, sin que las dos pobres mujeres que temblaban como unas azogadas, dieran un paso para impedirlo.


            —Llama gente, ¡corre! esclamó la jovencita toda trémula.


            —Pur qué? ¡Señurita!,.. preguntó la fámula con asombro y espantada al propio tiempo viendo retratado tan profundo terror en los ademanes y en el rostro de la joven.


            —¡Es la pantera!—Corre por Dios, que vá ó matar mí tío.


            — ¡Una pantera!—¡Santiago me valga!—murmuróla gallega poniéndose las manos en la cabeza y precipitándose á todo correr por la escalera abajo.


            La Sra. Rosa que se apercibió del miedo que causaba entró en el despacho como vencedor en plaza conquistada. ostentando su serena magestad, estendiendo su mano derecha en señal de protección y como queriendo tranquilizar los ánimos alterados, dijo procurando dulcificar su acento tan áspero de ordinario.


            — No hay que alterarse; el señor don Toribio se ha portado muy bien conmigo y vengo á darle las gracias.


            El pecho del pobre hombre que ya se contaba muerto se ensanchó al oir estas palabras.


            Su sobrina respiró con mas libertad.


            —Yo no he hecho á V. ningún mal; tartamudeó D. Torihio.


            — Ya lo sé; he debido á V. el favor de que mi hija viva en la habitación sin satisfacer los alquileres y vengo, pues. A traer á V. este anillo que vale cien duros para que lo conserve en prenda hasta que pueda pagar.


            La cigarrera se le quitó del dedo y le puso sobre la mesa.


            El casero la miró estupefacto. ¿Cómo se encontraba semejante joya en poder de la presidiaría? se preguntó á sí mismo.


            Luego dijo:


            — De ninguna manera; llevésele V. y ya me satisfará, cuando pueda esa pequeñez.


            —No, señor; yo no quiero deber favores A ningún hombre y menos á V,; dijo la cigarrera; guárdele, pues.


            —Veo que me conserva V. rencor, y yo no tengo la culpa de que V. haya estado en la cárcel; contestó D. Toribio.


            —Efectivamente no la tiene V.; pero volvamos á mi asunto; este anillo es una joya preciosa que aprecio mas que mi vida, sírvase V. guardarla en sitio seguro y antes de un mes la vendré á recobrar.


            — He dicho á V. que se la lleve.


            —Muchas gracias; le repito á V. que no quiero tener que agradecer nada al hombre que atropella la inocencia y come con el sudor del pobre manteniéndose de la usura. Buenas tardes.


            Hizo un saludo con la mano á la jóven que la miraba estupefacta sin atreverse á abrir los labios y saliendo á la escalera atravesó con serena calma por entre dos filas de curiosos que se agolparon en la vecindad á las voces que había dado Ja aturdida gallega pidiendo socorro.


            La señora Rosa cumplió su palabra; un mes después estaban satisfechos los alquileres y recobrada la joya muy apesar del usurero que la contempló mas de cuatro veces con ojos codiciosos admirando el magnífico brillante que resultaba en el cerco de oro esmaltado de negro que la servia de cárcel.


            Ya tendremos ocasión de hacer el retrato de este hombre que ha de desempeñar un papel importante en nuestra novela, dejándole ahora con la mugrienta gorra en la mano despidiendo cortesmente á la cigarrera, haciendo caso omiso de las terribles palabras que le dirigió con tanta serenidad como franqueza.


            Sigámosla á su casa, no en aquel día, si no cuando se despidió en la calle de Toledo de todas las cigarreras y vamos á procurar desenvolver algunos de los misterios de la aventurera existencia de esta mujer estraordinaria.


         


         

            

               CAPITULO III.
Dalmacia.


            La casa de la calle del Buque de Alba era antiquísima, cada piso se componía de dos cuartos estertores y un largo corredor en el patio donde había seis ú ocho puertas numeradas correspondientes á otras tantas habitaciones.


            En el piso principal núm, 1, vivía la señora Rosa constando su cuatro de cuatro piezas, sala, alcoba, cocina y un comedor muy alegre con ventana al patio muy adornada con macetas de flores, y un hermoso canario que cantaba continuamente. Esta pieza servia para varios usos, sobre todo de cuarto de labor que era el principal objeto para que la destinaba la cigarrera, no por que ella tuviera tiempo de ocuparse en labores, sino para que su hija lo hiciera, ya que por su constitución débil y enfermiza no podía consagrarse también á la tarea de hacer cigarros.


            Este nuevo personaje que vamos á presentar á nuestros lectores era una hermosísima joven, de pequeña estatura, rubia, pálida y delgada que apenas representaba diez y seis años; pero do una figura tan distinguida y con un rostro tan simpático, y espresivo que no se la pedia mirar una vez sin sentirse irresistiblemente inclinados hacia elia. Sus ojos grandes, magníficos de un azul oscuro tenían un encanto irresistible. Su mirada de infinita dulzura aparecía velada por entre sus largas y sedosas pestañas, sin que casi nunca en su timidez natural se atreviera á mirar de frente. Su vista apenas se alzaba de la labor como no fuera para dirigir al cielo una mirada intensa y profunda que parecía envolver un gemido ó una súplica, ó para fijarlos con amorosa ternura en la ventana del cuarto núm. G, que estaba frente por frente de la suya.


            Dalmacia que asi se llamaba la joven era por naturaleza delicada y de escasísimas fuerzas físicas, su corta estatura y su constante debilidad la hacían una criatura completamente inofensiva, ruborosa violeta, que necesitaba como esta sencilla flor buscar abrigo entre los zarzales para que la sirvieran de escudo, contra los fuertes vientos.


            Era la completa antítesis de la señora Rosa; enteramente opuestas sus facultades físicas parecía imposible que fuera su madre; ésta apesar de que hubiera podido aplastarla con un dedo, la respetaba siempre condescendiendo con todos sus caprichos y hasta sintiéndose á veces intimidada por aquella chiquilla al parecer tan cobarde.


            La causa de este respeto involuntario podría tener un motivo oculto que hoy no podemos penetrar; pero también consistía mucho en la firmeza de carácter de Dalmacia que se adivinaba, en la mirada profunda, sombría y penetrante de sus grandes ojos azules.


            Mientras la señora Rosa maquinaba un plan de insurrección con las cigarreras, ella sentada junto á la ventana se ocupaba en concluir una camisa de hombre. Una nube de tristeza sombreaba las facciones de la hermosa niña, escapándose de vez en cuando un suspiro.de su oprimido pecho.


            De repente la ventana del cuarto núm. 6 se abrió, y los ojos de Dalmacia brillaron como si los hubiera iluminado una luz interior, re dejándose en sus pupilas azules un fuego sombrío y en todo su rostro una alegría súbita y misteriosa.


            La labor se cayó de su falda y se puso de pié como movida por un resorte, sin apartar su ardiente mirada de aquella ventana donde un jóven moreno, muy simpático de aventajada y gallarda estatura la inundaba con los rayos de sus magníficos ojos negros y la sonreía, en un éxtasis delicioso.


            Parecían dos almas gemelas que se encontraban después de una larga ausencia y se lo decían todo con el lenguaje mudo y elocuente de los ojos. Aquella mirada recíproca envolvía una confesión, un mundo de preguntas, de reproches, de quejas, era el testimonio de su consecuencia, la prueba tácita y segura de que no se había apagado el fuego que ardía en sus almas.


            Hasta el canario prorrumpió en un cántico armonioso, y sentido como si hubiera saludado á una persona querida, tomando parte en su alegría.


            Al primer saludó que cambiaron los jóvenes se comprendieron perfectamente y ambos dejaron sus habitaciones con cauteloso recelo como si hubieran tenido ser espía-


            dos por alguien; pero al propio tiempo con un júbilo infinito.


            — ¡Dalmacia mia! esclamó el joven estrechando con efusión la delicada y diminuta mano que le tendía la hermosa niña.


            —Mi buen Aurelio!.,.repuso ella con acento do inmenso cariño, ¡qué de inquietudes he pasado durante tu ausencia! — Pero al fin, Dios sea loado! ¿ya estás aquí?—¿Y has conseguido algo?


            —Nada; faltan las pruebas; mi nodriza está en un estado de idiotez dolorosa y no puede recordar los hechos que le refiero. El infame prestamista se apoderó de todos los papeles y no ha vuelto por el país; pero yo le buscaré.


            —Ah ¡qué dolor!	 ¿y en tanto que él nada en la opulencia tu sufres los rigores de una situación precaria?


            —sí; es verdad; mas tendré paciencia hasta que Dios quiera; en medio de todo soy feliz porque poseo el tesoro de tu amor. Y bien, díme, alma mia ¿qué has hecho durante mi ausencia?


            —Trabajar siempre pensando en ti, y rogar á Dios por tu pronto regreso; dijo la jóven apoyándose en la barandilla del corredor con deliciosa coquetería.


            —¿No has visto á Octavio el marqués, ni á Juan el curro?


            A esta pregunta que era un tiro dirigido á quema-ropa Dalmacia sonrió y en igual de contestar á su amante le dijo con chancero acento:


            —Bah! todavía no has olvidado tus ridiculos celos?


            —Eso no es contestar á mi pregunta.


            —Bien, te diré la verdad; sabes que yo nunca miento, los veo siempre que salgo á la calle.


            Los dientes de Aurelio rechinaron, crispáronse los dedos de su mano como si al impulso de la mordadura de una víbora hubiera sentido una contracion nerviosa. Dalmacia vid brillar un relámpago de ira en los negros ojos de su amante.


            Se puso seria y esclamó;


            —Yo no puedo evitar que me persigan; y te aseguro que no aliento sus locas esperanzas ni con la mas mínima acción...


            —Parece imposible tanta tenacidad; murmuró muy pensativo Aurelio.


            —No tienes confianza en mi? le dijo Dalmacia con acento de profunda queja.


            Una lágrima humedeció sus ojos.


            —Perdóname, amada mia, esclamó Aurelio; la tengo, pero los celos me estravian. Te quiero tanto que á la menor idea de perderte me vuelvo loco.


            —Sí quieres convencerte por tus propios ojos sígueme: en cuanto venga mi madre iré á llevar á la tienda la labor concluida, y te liaré ver que si me asedian con sus intimaciones no es culpa mía.


            —Te seguiré á lo lejos por preservarte de cualquier peligro, no por desconfianza, y esta noche hablaremos; esperaré en la ventana. ¡Tengo tantas cosas que decirte!...


            —Te esperaré hasta las doce; siento pasos en la escalera, adíos! hasta luego, dijo la jóven saludando á Aurelio con la mano y entrándose precipitadamente en su cuarto.


            Aurelio se dirigió hacia el suyo y apenas había traspasado el umbral cuando se presentó en el corredor la señora Rosa.


            La espresion ceñuda de su rostro y la mirada vaga y sombría de sus ojos grises denunciaban su mal humor.


            Una vecina que la encontró en la escalera dijo á los porteros que eran un zapatero de viejo y su mujer.


            —Las nubes se amontonan en el rostro de la Pantera, pronto descargará la tempestad.


            Ella por su parte que escaseaba las palabras como si la costara mucho pronunciarlas, se contentó con hacer un signo con la mano derecha que quería decir según su costumbre inmemorial «buenas tardes» y subió sin detenerse á su casa.


            Llamó con violencia y abriendo Dalmacia la puerta comprendió al primer golpe de vista que su madre no estaba para chanzas.


            —Has concluido las camisas? dijo con voz ronca dirigiándose á la pieza de labor.


            —Estoy pegando los botones á la última, replicó Dalmacia sentándose junto á la ventana.


            Sus ojos se dirigieron involuntariamente al cuarto nº 6 lo que no se escapó á la cigarrera.


            —Bien; cuando estén ves á llevarlas y vuelve pronto que tenemos mucho que hablar; pero despacha porque está anocheciendo y no es cosa de que vayas á hora avanzada por esas calles.


            —Ya concluyo; dijo Dalmacia atreviéndose á mirar de frente á la cigarrera cuyo rostro se iba nublando mas y mas.


            La señora Rosa se sentó muy pensativa apoyando los codos en una mesa.


            —Está V. enferma madre! la preguntó.


            —Por qué lo dices chiquilla? contestó saliendo bruscamente de su meditación.


            —Me parece que su rostro no está como de ordinario.


            —Te has engañado, pues, estoy buena.


            —Me alegro, dijo Dalmacia, doblando la c misa que acababa de concluir, en ese caso será mal humor lo que le aqueje.


            —Y á tí qué te importa? quién te manda averiguar el rigen de las impresiones que aparecen en mi semblante? —clamó con voz de trueno la cigarrera.


            —Solamente lo hago por el interés que me inspira: respondió la jóven con estremada dulzura.


            Acostumbrada á los arranques bruscos de su madre oponia siempre á su fiereza la ternura, consiguiendo de este modo dominar, algunas veces aquella salvaje naturaleza.


            —Muchas gracias, la contesto ásperamente la señora Rosa; pero maldito si creo en tu interés, ni en el de nadie: tu serás como la humanidad entera ingrata y egoísta.


            —¡Cómo la humanidad entera! esclamó Dalmacia asombrada abriendo sus grandes ojos y lijándolos en su madre como para cerciorarse de que no estaba loca ¿acaso juzga V. á todo el mundo entregado al espíritu del mal?


            — Sí: á todo el mundo ¿qué tenemos? esclamó fijando m la jóven una mirada de hiena: todas las criaturas son ingratas, por lo menos para mi lo han sido; ni una sola hallé en mi camino que correspondiese á mis beneficios ó á mi cariño con una sonrisa benévola.


            —Acaso he dado yo A V. algún motivo de queja?


            —De eso tenemos que hablar; con que vé ha entregar la labor, antes que sea mas tarde y vuelve pronto; has entrado en la edad de la razón y quiero hacerte saber la historia ¿olorosa de mi vida.


            Dalmacia miró de reojo á su madre, la vió con el ceño fruncido y no queriendo agriar con nuevas preguntas su mal humor tomo el partido de callarse, esperando con paciencia las revelaciones prometidas.


            Se levantó, puso las camisas en un pañuelo de seda, cubrió sus rubias trenzas con un manto de tafetán que sentaba perfectamente sobre su sencillo vestido de indiana color de mahon y se dirigió á la calle no sin arrrojar á su paso por el corredor, una mirada al cuarto n.º 6, cuya puerta entreabierta permitía ver en el interior al jóven Aurelio que tomaba el baston y el sombrero.


         


         

            

               CAPÍTULO IV.
Chismes de vecindad.


            Apenas el suave ruido de las pisadas de la joven se perdió en el corredor, cuando la señora Rosa asomó la cabeza á la puerta y viendo á Aurelio que salía de su cuarto se puso en medio interceptando el paso.


            —Ale permite V. señora: dijo el jóven con finura.


            —Nó, señor, contestó ásperamente la cigarrera; V, quiere pasar por correr tras de la jóven que acaba de salir de aquí y yo no quiero consentirlo. Así, pues, vuélvase á su cuarto, y si no muda de domicilio inmediatamente mudaré yo y me llegaré á mi hija donde V. no vuelva á verla mas.


            Aurelio la miró con asombro.


            La señora Rosa en pié delante de él: con los brazos cruzados, la cabeza erguida y hosca la mirada estaba imponente.


            Su colosal estatura avanzaba algunas líneas sobre la cabeza del jóven aun cuando la talla de éste era elevada.


            —Y que nial hay en que yo la vea? preguntó espantado ante una amenaza que destruía todas sus esperanzas de felicidad. Acaso la ofendo?


            —Pudiera suceder...


            —No lo quiera Dios; interrumpió apresurado Aurelio.


            —Ustedes los señoritos del día, dijo la cigarrera con irónico acento, solo piensan en seducir muchachas para dejarlas después abandonadas á su suerte. Esta es una indignidad social; pero es cierta. A las pobres, desprovistas de las riquezas materiales é intelectuales no se las concede el derecho de aspirar á que el hombre de alta clase que en ellas fija los ojos las eleve á su altura; pero éste como el mas vil de los rateros no tiene escrúpulo en robar lo que constituye el tesoro mas preciado en una muger, su honra, ni en destruir la felicidad de toda su vida, ni en matar su conciencia, porque las amargas decepciones y el infortunio que tras sí llevan arrastran á la incredulidad, á la desesperación y al ateísmo.


            Aurelio miró con mas asombro aun á la cigarrera. Semejante lenguaje en una mujer, completamente vulgar, en una hija del pueblo, en una cigarrera le causaba la mas profunda estrañeza.


            —Señora... se atrevió á murmurar.


            —A Dalmacia no le sucederá eso mientras yo viva; añadió la cigarrera apoyándose en la barandilla dispuesta al parecer á prohibir el paso.


            —Y quién ha podido á V. decir que yo tenga esas intenciones? preguntó Aurelio. ¿Tan absoluta es su opinión sobre la juventud de hoy que no admite en ella ni siquiera una escepcion? Ademas yo acabo de llegar a hora mismo á Madrid.


            El acento, la mirada, la gallardía de aquel hermoso joven predisponían mucho en favor suyo. La señora Rosa á su pesar dulcificó la aspereza de su voz, no sentía hácia él aquel ódio vivo y profundo que la inspiraban todos los hombres sin distinción de clases y de edades, sin embargo sobreponiéndose á aquella pasajera impresión le dijo:


            —Sí eh? ¿luego V, será capaz de negar que sostiene con mi hija relaciones amorosas?


            —Señora; yo ni niego ni afirmo; V. puede suponer lo que guste.


            —Yo hago deducciones de lo que he visto y exijo una respuesta terminante. Es cierto ó no? esclamó con tal fiereza la cigarrera que Aurelio tembló, no impulsado por un temor pueril, sino presintiendo que las consecuencias de aquel descubrimiento podían ser fatales para su amada por quien sabia ya parte de las estravagantes y terribles ideas que bullían por el candente cerebro de la cigarrera.


            — Contésteme V. pronto y categóricamente, volvió á repetir ésta con voz de trueno.


            —Puede V. interrogar á su hija, y sabrá lo que desea, puesto que el objeto de V. no es otro, que aclarar las sospechas que ha concebido ó que le han hecho concebir, en tanto sírvase dejarme el paso libre por que tengo ocupaciones perentorias á que atender.


            — He dicho que no sale V. de aquí hasta que venga Dalmacia y no saldrá: esclamó la señora Rosa con acento destemplado, separándose de la barandilla y poniéndose en jarras en medio del corredor.


            Aurelio al ver que los ojos de aquel basilisco despedían llamas tomó el partido de retirarse á su cuarto y callar prefiriendo esto, porque no quería exasperar á la madre de su amada, ni ser tampoco objeto de la rechifla de las vecinas que ya empezaban á sacar la cabeza por las puertas y las ventanas asomándose al corredor con viva curiosidad, se regocijaban con la idea de tener otro espectáculo como el que las proporcionó la Pantera como ellas la llamaban el día que arrojó al patio al casero.


            La cigarrera las miró con mala cara, hizo una mueca despreciativa á Aurelio, y cuando le hubo perdido de vista se entró también en su habitación yendo á sentarse cerca de la ventana desde donde dominaba todo el corredor y especialmente la puerta del cuarto n. 6. que se cerró detrás del jóven.


            La curiosidad de las vecinas estaba sobreescítada en alto grado. Empezaron á cuchichear.


            —Se han callado en cuanto nos han visto: decía una.


            —Nó; pues yo he de descubrir lo que esto significa, esclamó una viejecilla que habitaba el cuarto n.º 3 del piso principal.


            El n.º 2 que ocupaban las tres huérfanas de que ya tienen noticia nuestros lectores fué el único que permaneció sin dar señales de vida. Las tres jóvenes aprovechaban con afan la última luz del dia para terminar sus labores y no se apercibieron de lo que pasaba en el corredor.


            La vecina del num. 3 se fué derecha al cuarto de la señora Rosa y llamó suavemente diciendo con voz cascada v chillona:


            —Vecina, vengo á pedirle á V. un favor.


            Aurelio que estaba en acecho vió desaparecer de la ventana á la señora Rosa y aprovechando aquel intervalo ¿e deslizó como una ardilla hácia la escalera, dejando abierta su puerta y la ventana para que no sospechasen que había salido.


            La señora Rosa á la intimación de la vecina abrió su puerta sin imaginarse siquiera que acababa de escapársele su presa, sin que se apercibiera de ello ninguna de las vecinas que se habían reunido en un grupo para murmurar.


            — Qué se le ofrece á V,, señora Andrea? preguntó la cigarrera.


            La señora Andrea sin esperar á que la invitasen entró adentro y tomando asiento en un sofá de paja esclamó con su atiplada y ágria voz:


            —Dispénseme V. señora Rosa; pero estoy rendida, acabo de llegar del puesto, donde he tenido un día, que válgame Dios, no me han dejado descansar un cuarto de hora.


            —Es V. muy dueña: contestó la cigarrera con mal humor, siempre pensando en el jóven del cuarto núm. 6, y volviendo á su acecho; pero ya era tarde; el pájaro había volado.


            —Vengo á casa, continuó la viejecilla, y como no tengo mas hijo que ese arrastradísimo cabezudo como el solo, que Dios me ha dado, y al muy bribón no le gusta el comercio que han tenido sus padres toda la vida, y que nos dá de comer; me veo sola y muerta de cansancio cuando vengo por la noche á cenar.


            —A mí no me interesa eso, señora Andrea, dígame en qué la puedo servir y en paz: dijo la señora Rosa con visibles muestras de impaciencia.
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                  Escuche V. señora Rosa: dijo la prendera.


               


            


            —Es el caso que mi Frasquito anda perdido por una cigarrera, A quien V. debe conocer, se llama Estefanía, es una morena muy descarada con unos ojos nebros muy grandes y unos humos de tambor mayor, que el mejor dio nos azota A todos. A mí no me gusta nada; su Dalmacia de usted si que es buena chica, tan humilde, tan hacendosa, dá gozo verla; pero ya se vé, también está ella encaprichadilla con ese trasto de ahí enfrente.


            —Qué, ¿ha observado V. algo? preguntó ya con mas interés la cigarrera.


            —Ya lo creo; lo mismo que todas las vecinas; pero volviendo A mi Frasquito, debo decir A Y. que no 1c gusta mi oficio y casi nunca perece por el puesto; pero es buen oficíal de ebanista que gana veinte reales diarios: y además es muy rebuen mozo; mas que ese trasto: ese señorito probe en quien Dalmacia ha puesto los ojos; lo que V. no debe consentir porque ya se vé, no es de su clase, gasta levosa; es verdad, que no debe tener muchos cuartos porque se viste en el Rastro. El otro dia vino A mi puesto, quiso comprarme una levita y un pantalón nuevecitos, de paño negro riquísimo, y se asustó porque le pedí diez duros, echando á correr sin aguardar A razones. Luego me dijo la Sabandija que lo había comprado en su puesto por cinco.


            La señora Rosa llena de impaciencia por la interminable charla de la señora Andrea, dejó su puesto de observación y fué A sentarse cerca de ella.


            Animada la prendera por esta muestra de benevolencia que rara vez otorgaba la cigarrera continuó diciendo:


            —Todas los vecinas, y en particular Juana la tuerta y Jacinta la patizamba, que por el oficio do sus maridos no salen de la casa, han observado que el señorito del núm. 6 hace cucamonas á Dalmacia. Ese canario que tiene en la ventana la chica se lo ha regalado él, yo lo sé por la zapatera del portal que le vió una mañana temprano subir muy gozoso cargado con la jaula; ya la chica le estaba esperando en la escalera sin duda para que no se apercibieran las vecinas, le cogió con mil estremos de gozo, y ella subiéndose arriba y él volviéndose á bajar se separaron creyendo no dejar huella de su pecadillo y como nunca falta un perro perdiguero, la zapatera lo vió y me lo ha contado á mi.


            —Y V. á toda la vecindad, ¿no es cierto? la preguntó la señora Rosa.


            —Eso si que nó; mire V, vecina, es la primera vez que sale de mi boca; yo soy muy callada, rara vez digo las cosas y como no me pinchen no hay mujer mas reservada que Andrea.


            La señora Rosa sonrió con cierta socarronería.


            —Ya lo veo, esclamó.


            —Que lo digan todas las vecinas; ellas si que son unas chismosonas, que cortan un vestido al vuelo; crea V. que si no fuera por el cariño que una le tiene á este rincón de casa, yo no viviría aquí hace mucho tiempo.


            —-Bien; pero todavía no me ha dicho V. á lo que ha venido y lleva una hora charlando.


            —Es verdad; y vea V. lo había olvidado cuando la sed me ahoga; he venido á que me hiciese V. el favor de una jarra de agua; dijo la prendera.


            — Acabáramos vecina, vaya que tiene V. un pico...


            — Dispénseme V., esclamó la prendera; dirigiéndose hacia un botijo de barro encarnado de los que venden en la romería de San Isidro y echando un trago con tanta franqueza como si estuviera en su casa.


            —Ha satisfecho V. la sed? preguntó con calma la señora Rosa.


            —Si, señora: muchas gracias: ahora si no la incomodo charlaremos un Tatito; tengo todavía mil cosas que decir á usted.


            —Solo quiero saber las que se refieran al señorito del número G; dígame, pues, lo que sepa del particular, dijo la señora Rosa.


            —Llamaremos á Juana la tuerta y á Jacinta la patizamba: ellas son las gacetas del barrio y todo lo saben: repuso la prendera dirigiéndose hacia la puerta.


            La señora Rosa la detuvo por el vestido, y dijo:


            —No hay necesidad; quiero saber únicamente cómo se llama ese joven y cuanto tiempo lleva en esta casa.


            —Eso no se lo puedo yo decir porque lo ignoro; pero usted ¿no ha tenido hace poco un altercado con él? preguntó la señora Andrea acordándose del objeto que la llevó allí.


            —Altercado nó; contestó con viva impaciencia la cigarrera levantándose ya con mal humor al ver que la prendera no podía satisfacer su curiosidad.


            —si tiene V. interés en saber eso lo averiguaré: repuso la señora Andrea, que deseaba ciertamente prestarla algún servicio, fija siempre en la idea de casar á los muchachos como ella decía.


            —Me alegraré mucho y se lo agradeceré; contestó la señora Rosa desde la ventana donde había vuelto á observar la puerta del cuarto núm. 6, que continuaba entreabierta igualmente que la ventana cuyas cortinillas oscilaban A impulso del viento.


            —Antes de cinco minutos estoy aqui con la contestación; dijo la señora Andrea y salió reuniéndose con las vecinas que le aguardaban.


         


         

            

               CAPÍTULO V.
Octavio.


            Dalmacia bajó tranquilamente a la calle y se dirigió hácia la de Toledo.


            Dos o tres veces volvió la cabeza con la esperanza de ver si Aurelio la seguía; pero se bailo chasqueada porque ni al ir a la tienda ni al volver le encontró: en cambio tuvo que detenerse antes de llegar á su casa.


            Un caballero  jóven que se apeo de tina elegante y blasonada berlina, se puso en medio de la acera mirando á la jóven con estremada complacencia.


            Era Octavio el marqués.


            Este nuevo personaje de quien Aurelio estaba celoso tenia poco que agradecer á la naturaleza, su figura deforme á causa de una inmensa joroba que no había permitido su desarrollo físico, no era nada agradable, tenia unas piernas larguísimas y un cuerpo muy corto; la cabeza grande poblada de ensortijados cabellos de un rubio azafranado, estaba casi hundida entre los salientes hombros. Pálido y nervioso era de constitución enfermiza y débil como la de una niña, su estatura apenas llegaba á los cinco piés, y por efecto de su prominencia en el lado derecho tenia este hombro mas alto que el otro, conociéndosele bastante á pesar de los algodones con que pretendía disimularlo.


            La dureza de las líneas de su rostro largo y anguloso y la espresion de sus ojos grises de color claro, demostraban un genio díscolo y dominante, cualidades que poseía en alto grado unidas A un orgullo desmedido.


            Su edad no llegaba á veinte años, representando quince apenas por su afeminada contestara.


            Vestía elegantemente: su traje cortado por el último figurín y de las mas ricas telas dejaba conocer que poseía una fortuna espléndida, atestiguándolo también el hermoso carruage con un magnifico tronco que le aguardaba á dos pasos.


            Tal era el incansable perseguidor de la pobre Dalmacia.


            Esta al verle apearse del coche, quiso por evitar su encuentro entrarse en una tienda de comestibles que había cerca de su casa, pero el marqués la siguió y adelantándose la detuvo por el brazo.


            El rostro del jorobado resplandecía con una espresion satánica.


            Quiso sonreír por mostrarse amable, y su sonrisa era un sarcasmo.


            Hay ciertas almas donde la alegría toma fondo, permítasenos la frase, de una manera diáfana y purísima y se refleja instantáneamente en el rostro: pero en otras, en las que por lo general está encarnado el espíritu del mal, sucede lo contrario, sin que jamás aparezca en su semblante una ráfaga de bondad.


            Estas son repulsivas desde luego, y mucho mas á las personas dotadas de una índole benigna y generosa, que sienten enseguida contra ellas una fuerte antipatía.


            Lo propio sucedió á Dalmacia. Estos dos personajes detenidos en medio de la acera, se miraban, él con suprema audacia, ella toda temblorosa.


            Empozaba el crepúsculo vespertino á estender sus enlutadas sombras; sin que todavía los encargados del alumbrado público se acordasen de encender los faroles.


            Dalmacia al sentir la huesuda mano del jorobado sobre su brazo retrocedió espantada, y dijo con aspereza:


            —Caballero; he dicho á V. repetidas veces que sus palabras me ofendían y no sé porque insiste en perseguirme y en hablarme.


            —Es que te amo, vida mía, porque eres la mas bella de las mujeres y estoy loco por tu amor.


            —Pues es una cosa bien tonta hacer el amor á quien ni le corresponde, ni le corresponderá jamás; contestó Dalmacia, mirando á uno y otro lado, como buscando una callejuela por donde poder escapar.


            —Abrigo la esperanza de vencer tu obstinación; dijo Octavio adivinando su idea y cortándola el paso con el bastón cuya contera apoyó en la pared.


            —Y yo de verle a V. cansado de pretender una quimera; dijo Dalmacia con profundo disgusto.


            —¡Una quimera!... y ¿por qué? esclamó el marqués entre ofendido y risueño. ¿Acaso no merezco tu cariño cuando te profeso una adoración sin limites?


            —¡Ea! déjeme V. pasar y no me fastidíe con sus tonterías: ya he dicho que no puedo ni quiero admitir sus galanteos.


            —Siempre tan desdeñosa... esclamó el marqués con una amargura mezclada de ira que le hizo fruncir el ceño.


            —Y V. siempre tan pesado... contestó ella en el mismo tono.


            —Mira; esto ha de tener un término; me hacen ya daño tus repulsas y voy perdiendo la paciencia.


            El marqués en un arranque de cólera apretó el bastón que era una caña de indias contra la pared haciéndole saltar en dos pedazos, uno de los cuales fué á parar al rostro de la jóven hiriéndola ligeramente en la megilla.


            —Bárbaro!... esclamó la joven llorando: me obligará usted á gritar y dio tres ó cuatro pasos encontrándose cerca de la puerta de su casa.


            Aurelio salía a! propio tiempo.


            Vió sangre en su megilla y lágrimas en sus ojos y esclamó furioso:


            —Quién te ha herido?


            — Perdóname, Dalmacia; esclamó el marqués acercándose.


            —Ha sido V?...


            Aurelio articuló estas palabras con una voz ronca, sofocado por la ira y en un parasismo de cólera se acercó al marqués, le miró frente á frente con ojos de fuego y levantando rápidamente su mano derecha estampó una tremenda bofetada sobre el macilento rostro del jorobado.


            Dalmacia había echado á correr con la ligereza de la ardilla: así que vió libre la acera, se metió en el portal y
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                  ¿Quién te ha herido?


               


            


            no víó la acción de su amante, pero oyó la chillona voz de Octavio que esclamó con una rabia sin límites.


            —Vas á morir; miserable!...


            —El hombre que hiere á una mujer es un cobarde y merece ser abofeteado; esclamó Aurelio sacando pausadamente una tarjeta de su cartera.


            — Aurelio de mi alma!... por Dios no te comprometas: esclamó Dalmacia volviendo á salir á la calle.


            —Súbete arriba y déjanos; la dijo Aurelio.


            —Vente tú también; contestó ella resistiéndose.


            —Te lo suplico; sube y déjame; tengo que hablar dos palabras con ese caballero; vé á curarte esa herida, pero déjame antes que vea si es de gravedad.


            Aurelio cogió á la joven de la mano, la acercó á un farol que acababan de encender y limpiando con su pañuelo la sangre que corria esclamó;


            —No vale nada; vé á lavarte con agua fresca.


            —Pero vente; no me iré sin ti; suplicó Dalmacia.


            El marqués los miraba con creciente cólera.


            —Es V. su amante? preguntó con ira reconcentrada.


            Aurelio sin dignarse contestar á su pregunta le presentó una tarjeta.


            —Puede V. escoger, armas, sitio y hora y comunica: me su resolución; le dijo en voz baja.


            Luego se acercó á Dalmacia y cogiéndola del brazo entró con ella en el portal.


            Octavio con una sonrisa satánica los estuvo mirando hasta que desaparecieron.


            Después se dirigió hacia su carruaje que había quedan, á unos cuantos pasos de allí, á distancia suficiente para que el cochero que dormitaba en el pescante no se apercibiese de nada, máxime cuando aquella escena había pasado en una gemí-oscuridad, en el breve intervalo del anochecer y el momento en que encienden los faroles.


            Aurelio condujo á Dalmacia hasta la escalera: allí la refirió la conversación que halda tenido con su madre, se enteró minuciosamente de la escena que acababa de pasar con el marqués y despidiéndola con cariñoso acento se separaron prometiendo volverse á ver aquella misma noche en la ventana.


            La jóven atribuyó su herida á unos chiquillos que juraban en la calle y rompieron un bastón lo que de buena fe creyó la señora Rosa que no tenia motivo ninguno para sospechar otro cosa.


            Lavó su herida con agua fresca la cubrió con un pedazo de tafetán inglés y se ocupó en preparar la cena, en tanto que la cigarrera se asomó á la puerta esperándolas notician. e la había ofrecido la señora Andrea.


            Esta saliendo muy alborozada del cuarto de Jacinta, donde se había reunido el conciliábulo llegó con muestras le satisfacción, diciendo:


            —Ya lo sé todo; vecina: ya lo sé.


            —Chist!... esclamó la señora Rosa poniéndose el dedo Indice en la boca y saliendo completamente al corredor.


            —Por qué he de callar?,., preguntó la viejecilla.


            —Acaba de llegar Dalmacia y no quiero que se entere, demás él está en su cuarto y pudiera oírnos.


            —Quiá, no señora: sí no hay nadie dentro, el aire acaba de abrir la ventana de par en par y el cuarto esta vacío.


            —Yo digo á V. que si está; no he perdido de vista la puerta y véala V. á medio cerrar.


            —Ya me hago cargo; pero no hay pájaros en el nido: ahora mismo ha entrado en casa de Jacinta la zapatera del portal y dice que ha estado hablando con Dalmacia un gran rato en la escalera y luego se ha ido á la calle: dijo la señora Rosa.


            — ¡Bribones!... cómo se habrán compuesto?... pero si yo no le he sentido salir!... todavía no lo creo; esclamó llena de cólera la señora Rosa.


            —Pues venga V. y se convencerá; repuso la prendera cogiéndola del brazo v dirigiéndose hácia el cuarto número 6.


            Abrió la puerta con aires de vencedor y como quien tiene razón dijo sacando una fosforera de plata y encendiendo una cerilla:


            — Se convence V?


            —Es verdad!... esclamó la cigarrera estupefacta, tendiendo en derredor una mirada sombría.


            El cuarto de Aurelio se componía de dos piezas, en la primera tenia una mesa de pino cargada de libros y papeles muy en desorden; un tintero de loza blanco y una cartera charolada. Había tres sillas, útil nada mas que una. las otras dos rotas, debajo de la ventana estaba la mesa y enfrente la alcoba, sin mas muebles que un catre de tijera con un colchen, dos sábanas muy finas, restos sin duda de la ropa de su casa, y una colcha de percal, usada y rota por varias partes. Un lio de ropa le servia de almohada. En la percha estaban un pantalón de patencur de color de café con rayas negras y un gaban viejo, sobre el cual se veía el sombrero redondo que le había servido sin duda para el camino.


            Al primer golpe de vista se hizo cargo la señora Rosa de la pobreza y desórden que reinaba en el aposento.


            —Muy pobre debe ser este jóven; esclamó la cigarrera.


            —En efecto lo es, contestó la señora Andrea; encendiendo una vela de sebo que sobre una palmatoria de barro se veia encima de la mesa.


            —Pues no le gastemos la luz; acaso no tenga dos cuartos para comprar otra vela; vámonos, esto ya está visto: ahora falta saber quién es este jóven.


            —Se llama Aurelio; dijo la señora Andrea.


            —Y el apellido? preguntó la cigarrera.


            —No lo sabe la zapatera del portal que es la mas enterada en las historias de la vecindad: pero dice que debe ser persona muy decente porque varias veces ha venido una señora ha preguntar por él que va en un magnífico carruaje y los criados la llaman señora marquesa. Hace dos meses que vive en la casa y estudia medicina.


            —Y es esto todo lo que ha podido V. averiguar?


            —Aun hay mas: parece, que conoció á Dalmacia en la iglesia, la siguió hasta aquí y al saber que vivía en esta casa alquiló este cuarteo y desde entonces tienen amores. Ella le corresponde; pero al mismo tiempo la hace la córte un marquesito jorobado y un torero, que dan á la zapatera buenas monedas de oro para que haga cerca de la chica el oficio de tercero; mas todo en vano porque está loca por este trasto de Aurelio.


            —Y sabe V. como se llama ese marqués?


            —Octavio, marqués de Nieblas.


            —Cielos! será posible?... murmuró con indecible espanto la señora Rosa; saliendo precipitadamente al corredor.


            —Que le ha dado á V. vecina? ya no tengo mas que contarla; con que ahora a ver como V. me ayuda á desenredar á mi Frasquito de esa Estefanía dichosa.


            —Ya hablaremos; déjeme V. señora Andrea; y hasta mañana, dijo la cigarrera entrando en su cuarto y cerrando bruscamente la puerta.


            La prendera se encogió de hombros y se fué al cuarto núm, 5.


         


         

            

               CAPITULO VI.
Una tertulia de candil.


            Los sobrenombres de la Tuerta y la Patizamba, con que eran conocidas en la vecindad Juana y Jacinta tenían su origen en los defectos físicos con que había querido señalarlas la naturaleza, mas bien á la segunda que era patizamba de nacimiento, por que á la primera el ojo que le faltaba se le saltó su marido de un garrotazo y estaba á todas horas dispuesto á saltarle el otro.


            Habitaba Jacinta el cuarto número 5 que era de los mayorcitos, Juana el número 4, pero los maridos de ambas sastre el uno y zapatillero el otro se reunían á trabajar y por consiguiente sus mujeres también, concurriendo la señora Andrea que vivía en el 3, cuando volvía del rastro y por las noches, los porteros que cerraban la puerta al anochecer se subían á la tertulia donde inocentemente se entretenían en murmurar del prójimo y cuando esto faltaba, de ellos mismos.


            Vamos á penetrar en esta habitación que estaba muy pobremente amueblada con sillas viejas, un armario de pino donde Jacinta guardaba la ropa blanca, la loza y las zapatillas que su marido hacia con mas esmero para los parroquianos. Las otras estaban colgadas por las paredes en clavos grandes preparados al efecto. Diariamente iban los zapatilleros, y colocando en un palo largo tres ó cuatro docenas se las llevaban á vender por las calles pagándolas después de vendidas: préstamo que hacia con mucho gusto el tio Roque porque rara vez le faltaban aquellos hombres que se ganaban en este comercio un pedazo de pan para sus hijos.


            Cuando tenían muchas prisas todas las vecinas ayudaban por un corto estipendio lo que sucedía pocas veces pues el tio Roque era muy previsor y como la hormiga trabajaba en el verano para el invierno, teniendo siempre mucha obra almacenada, de manera que en 

                  ocasione5 

               las paredes de su casa no se sabia de que color eran por estar enteramente cubiertas con zapatillas, hasta la cocina y pendientes del techo en abultadas porciones, formando los diferentes colores que ostentaban una estraña y caprichosa visualidad.


            Si el tio Roque era una hormiga laboriosa no lo era menos su mujer Jacinta que aparte del defecto de sus piernas que la obligaban á ladearse al andar sosteniendo una perpetua ondulación, era una hermosa y rolliza muchachota de unos veintiocho años con frescos colores, cabello castaño ensortijado y ojos oscuros grandes y espresivos.


            Su marido pasaba de los cuarenta y seis, y hacia ocho que estaba casado, teniendo solamente un hijo de siete años que iba á la escuela pía de San Fernando y presentaba grandes disposiciones porque sabia ya leer y escribir y estudiaba gramática y aritmética con mucho aprovechamiento.


            No les sucedía esto á la tuerta y á Camándulas su marido que eran el reverso de la medalla del tio Roque y Jacinta. El no trabajaba nunca ni tenia tiempo, gastaba sus días y sus escasos haberes en los clubs, en los cafés y en las diferentes sociedades á que pertenecía. Su mujer que aprendió en su juventud el oficio de sastra trabajaba para comer, porque los bienes que les habían pertenecido de su familia estaban completamente agotados, vivía con ellos la madre de ella anciana ya sexagenaria, y aunque tenían una hija y un hijo ya jóvenes se marcharon de la casa paterna y apenas si los veían alguna que otra vez.


            Empero vamos á penetrar en la tertulia y escuchando la conversación de las personas allí reunidas podremos recoger mas detalles con el minucioso relato que hagamos á nuestros lectores.


            Alrededor de una pequeña mesita estaban el tio Roque haciendo sus zapatillas, Jacinta ribeteándolas, Juana cosiendo, y la señora Andrea haciendo calceta.


            —Verdaderamente, señora Andrea, dijo Jacinta, como continuando una conversación comenzada, que yo también creo á la señora Rosa la heroína de una larga historia, ella es una mujer muy templada, muy varonil, con un carácter brusco v tenaz.


            —Como buena aragonesa; dijo el tio Roque, concluyendo una zapatilla que puso en el cesto que á su lado tenia Jacinta.


            —Y lo que es su hija no se le parece, ella tan delicada, tan fina, con ese aire elegante que parece una gran señora, esclamó Juana.


            —Pero es una buena chica, muy humilde y trabajadora, yo que no puedo ver á los holgazanes repuso la señora Andrea, con cierto socarronería.


            —Ya lo creo, como que la quiere V. para su hijo, contestó Juana secamente.


            —Y me daría por satisfecha, dijo la señora Andrea.


            —Si! pues están verdes, dijo la tuerta con mucho descaro picada por la alusión de holgazanería con que continuamente la molestaba la prendera.


            —Ya maduraron; esclamó la anciana.


            — Si no hay duda; pero esa fruta en sazón la cojerá el vecino del número G y no su hijo de V.


            —Y V. qué sabe? dijo Jacinta á la tuerta.


            —Como que no los veo desde mi ventana hacerse telégrafos todos los dias, y hacen una pareja pintiparada: qué guapos son los dos.


            —En eso tienes razón mujer, dijo el tío Roque; me da gusto ver á ese señorito tan opuesto y tan gallardo, y por cierto que me recuerda siempre que le miro al coronel de mi regimiento, que cayó herido en uno de los ataques que dimos á la facción cuando la guerra civil; yo le salvé la vida, y no le he vuelto á ver.


            —Usted era de las tropas de la Reina? preguntó Juana.


            —Sí, tuve esa gloria; contribuí con mis pocas fuerzas ó sostener en el trono á Isabel II.


            —Y bastante que ha ganado V.; no por eso ha dejado le trabajar como un perro día y noche.


            —Y gracias hija mía que no falte trabajo; en cambio tu marido con haber servido en las de D. Cirios está muy acido.


            —Mi marido!—no señor!—pues si es republicano, contestó Juana; y en su juventud fué capitán de milicianos.


            —Por mas que diga eso, y ahora frecuente los clubs, a mi no se me despintan sus facciones y recuerdo muy bien haberle visto en una partida.


            —Se engaña V. y si quiere le contaré en pocas palacras nuestra historia.


            —Con mucho gusto: dijo el tio Roque.


            —Asi nos entretendremos, añadió Jacinta.


            —Madre me voy á acostar, que ya me sé la lección, dijo el chico que había permanecido con la gramática en la mano en una esquina de la mesa.


            El tio Roque contempló á su hijo con orgullo paternal.


            —Sí, hijo mió; tu vas á ser un letrado, que honrarás nuestra vejez, Dios te bendiga; ven, te daré para cenar un huevecito pasado por agua y cuatro higos, esclamó Jacinta abrazando á su hijo y llevándosele hacia la cocina.


            —No empezaré hasta que V. vuelva; dijo Juana.


            — Puede V. hablar; que como la casa es chica, oigo perfectamente desde aquí, contestó Jacinta.


            —Sí, sí; habla, hija, que tengo vivos deseos de saber tus aventuras, repuso el zapatillero.


            El tio Roque á causa quizá de su edad se permitía llamar de tú á la tuerta, loque no dejaba de mortificarla, porque los mayores defectos de ésta eran el orgullo y una fatuidad nécia.


            La puerta se abrió en este momento y entraron los porteros.


            — ¡Ola! Tio Judas: ya se ha cerrado? esclamó alegremente el tio Roque.


            —Sí señor, y vengo aquí á concluir este par de zapatos que me ha encargado con mucha prisa la castañera de enfrente.


            —Pero no serán nuevos eh? preguntó Juana.


            — ¡Quiá!... medias suelas, contestó haciendo un gesto e zapatero remendón, y portero al propio tiempo.


            —Buenas están las cosas; nadie tiene un cuarto y gracias que remendemos... dijo la portera: lo que es nuevo nadie dá.


            —Pues, Sabandija,—mis zapatillas no son viejas esclamó muy ufano el tio Roque.


            — ¡Ya se vé!..,. ¡V. es un rumbón!.... Quién como usted!...


            La portera designada con el nombre de Sabandija por todos los vecinos, era ciertamente digna de este nombre: tenia todas las trazas do una víbora y era una de las mujeres mas habladoras que se conocían, chismosa y embustera por apéndice.


            La señora Andrea la llamaba la Gaceta del barrio y en efecto por ella se sabían todos los acontecimientos de la calle y de las casas inmediatas.


            —Y qué noticias nos trae V, hoy? la preguntó la prendera dejándola un sitio á su lado.


            —Muchas y muy gordas.


            —Veamos, esclamó el tío Hoque: siempre serán cuatro mentiras.


            —¡Mentiras... ya ya... Verdades como un templo.


            Mire V., lo primero se han desafiado esta tarde á la puerta de casa, el señorito del cuarto número O y un marquesito jorobado que hace tiempo anda haciendo cucamonas á Dalmácia.


            —¡Oiga!... esas tenemos? esclamó Juana; no la decía yo á V. señora Andrea, que Dalmacia no se peinaba para su hijo porque tiene muchos que le ronden la calle.


            La señora Andrea se volvió como un basilisco hácia la tuerta que la miraba de hito en hito.


            —Y que es la verdad; repuso el tio Roque.


            Todos se volvieron á mirarle, sorprendidos por esta afirmación tácita, pues el tio Hoque completamente opuesto á su mujer no la daba jamás la razón, y era tan callado que casi nunca se le oia pronunciar una palabra.


            —Con qué se han desafiado!... ¡Jesús quien lo diría!...


            La señora Andrea insistió en saber mas detalles.


            —Sí señora; el señorito Aurelio le ha dado una soberbia bofetada al marqués; éste se marchó en su coche echando chispas, y después ha venido, á buscar á ese señorito del número 6 que debe ser un personaje encubierto, una señorona en carretela propia, con lacayo y una corona en la portezuela del coche.


            —Carruaje blasonado!... algún título, vamos; esclamó el tio Roque.


            —Pues él no parece rico; bien pobre ajuar tiene en su cuarto y se conoce que pasa mas hambre que un maestro escuela, repuso Andrea.


            Unos fuertes golpes sonaron en el corredor; Juana se levantó asustada.


            —¡Ay! ya siento á mi marido, esclamó; me voy, la historia se quedará para mañana.


            —Anda, hija mia; Dios te la ampare buena; ya vendrá como suele hecho una cuba; di jo Roque.


            En el corredor seguían redoblando los fuertes golpes dados con los tacones y con un bastón, especie de truenos precursores de la tormenta, con que se anunciaba Camándulas al llegar á la puerta de su casa.


         


         

            

               CAPITULO VII.
Tula.


            En tanto que los tertulios de la casa del tío Roque se entretenían con sus chismes de vecindad, vamos A trasladar al lector á un aristocrático salón de una elegante casa en la calle de Alcalá.


            Al sulnr la anchurosa escalera, perfectamente alumbrada con mecheros de gas cubiertos con bombas de cristal, ya se adivinaba el buen tono y la elevada posición de los dueños de la casa.


            Reinaba sin embargo en toda ella un profundo silencio: eran mas de las ocho de la noche y no se sentía en los espaciosos salones ruido ni movimiento alguno. Todos estaban á oscuras, escepto las antesalas donde había varios criados, y un pequeño saloncito situado á la derecha de la escalera, después de haber atravesado dos grandes salas, la primera decorada de raso azul y la segunda de color grana, las sillerías, las colgaduras y la tela que cubría las paredes eran iguales. Enseguida estaba el saloncito único que se hallaba alumbrado en toda la casa.


            Penetremos en él.


            Cubria el pavimento una rica alfombra de color claro, con caprichosos dibujos en el centro y una bonita greca que corría todo alrededor de las paredes; como si hubiera sido hecha espresamente para esta pieza. Todo el decorado era de raso color de boton de oro; las colgaduras de los balcones estaban suspendidas con magníficos cordones de oro con borlas. Las paredes tapizadas de la misma tela y el techo pintado al fresco, con alegorías que debían representar algún asunto histórico de la casa.


            Consolas doradas y grandes espejos adornaban los centros de las paredes laterales. Candelabros plorados también con seis bugías cada uno colocados encima de las jardineras alumbraban la habitación.


            En un estremo cerca del balcón había un velador dorado con piedra blanca, lleno de periódicos, albums, libros, algunos de los cuales ojeaba una señora jóven todavía por su aspecto y por la espléndida belleza de que se hallaba dotada, si bien debía pasar do los cuarenta años.


            Tenia el cabello castaño, los ojos oscuros grandes y rasgados en figura de almendra y la tez de una blancura deslumbradora. De estatura elevada y gruesa en proporción, denotaba en toda su persona ese aire elegante, natural de quien lo ha heredado en la cuna, esas maneras finas y delicadas que poseen los seres superiores que se hallan dotados de caracteres fuertes y que lo demuestran en todos sus rasgos, y en el mas insignificante signo de su fisonomía.


            Esta señora, después de haber estado un rato de pié abriendo y cerrando los alburas, miró con aire impaciente A la puerta y se sentó en un sillón delante del velador.


            Como si acabara de llegar de la calle ó se propusiera salir, tenia puesto un traje de merino negro y un sombrero oscuro, con espeso velo, que, colocado á la sazón por encima de sus hermosos rizos que caian en bucles alrededor de su rostro, la daban un aspecto bellísimo.


            Cansada de ver todos los retratos y pinturas de los alburas, tomó un libro y le abrió, notando con sorpresa que había una carta cerrada entre sus hojas.


            Para Tula


            decía el sobre de aquella carta en una letra que debía ser muy conocida para la señora porque estremeciéndose visiblemente palideció, la estrechó contra su corazón como queriendo ocultarla, se levantó luego y fue hácia la puerta cerrándola por dentro. Acercóse á las bujías de la mesa mas próxima, abrió la carta y la besó cien veces con vivos trasportes de alegría.


            Algunas lágrimas corrieron de sus ojos, debían ser de placer porque la hermosa dama sonreía, pintándose en su rostro á medida que iba leyendo una satisfacción vivísima.


            De repente al llegar al último párrafo so nubló su espresiva fisonomía y esclamó alzando los ojos y las manos al cielo:


            —¡Dios mío!... qué peligro corre!...


            Hé aquí el contenido de aquellas líneas que tenían el poder de agitar tan poderosamente á la hermosa dama.


            «Tula mia; estoy en salvo, va á terminar mi emigración. este cruel destierro tan prolongado y tan amargo, que ha hecho encanecer mi cabello, que ha llenado mi rostro de arrugas y ha lacerado profundamente mi corazón.


            » Estoy muy cerca de ti, lie pasado la frontera con la alegría en el alma y dentro quizá de algunos dias tendré a inefable dicha de verte y de abrazar á nuestro Aurelio, perdido tanto tiempo para nuestro amor. Tú le has encontrado y tú debes, pues, revelarle nuestro secreto.


            Tuyo siempre


            Leon.»


            «Nota.—El conducto por donde recibirás esta carta es seguro; deposita en el mismo sitio la contestación y nada temas, que el cielo nos protege.»


            A pesar de esta seguridad, Tula temblaba como una azogada y dos ó tres veces murmuró con espanto:


            —Ah! si le descubren y le prenden!... Dios mió! será fusilado sin piedad!


            Dos golpecitos dados discretamente en la puerta la sacaron de su penosa abstracción, escondió la carta en su pecho y fué á abrir.


            —Ah! eres tú Anita?


            —Si, señora marquesa y vengo á decir á V. E. que el señorito Octavio no ha venido todavía.


            —Pues no puedo esperarle mas; arréglate enseguida \ ven conmigo que voy á salir ahora mismo.


            Ya van á dar las nueve; qué hará ese chico por ahí sin haber venido á comer!... Has mandado enganchar la berlina?


            — Hace rato: ya está esperando.


            —Pues, vamos; ponte una mantilla.


            —Antes de cinco minutos estoy A las órdenes de V. E. dijo la jóven.


            Esta muchacha era una de las doncellas de confianza de la marquesa, la acompañaba casi siempre A la calle y dentro de cusa cuidaba de llevarle las apuntaciones, y la correspondencia particular. Era mas bien que doncella una especie de secretaria. Poseía una magnífica letra y era muy instruida habiendo recibido una perfecta educación.


            La marquesa como habrán comprendido nuestros amables lectores era la madre de Octavio, el marquesita que hacia el amor A Dalmacia y que en la tarde de aquella misma noche se había desafiado con Aurelio.


            Cuando Anita volvió, ya la marquesa estaba poniéndose los guantes al pié de la escalera: bajaron las dos y montaron en una preciosa berlina forrada de raso blanco.


            —Paraos en la esquina de la calle del Duque de Alba: dijo la marquesa al lacayo.


            El magnífico tronco de caballos tordos arrancó con velocidad, llevando el lijero carruaje como si fuera una pluma.


            No tardó mucho en llegar al punto de su destino, deteniéndose en la calle indicada cerca de la plaza del Progreso.


            La marquesa y Anita se apearon y dejando el carruaje se dirigieron á pié á la casa donde Aurelio habitaba.


            Llamaron repetidas veces y al cabo de algún tiempo bajó la portera, que estaba muy entretenida charlando en el cuarto del tío Roque.


            —Quién llama? preguntó con destemplada y regañona.


            —Tenga V. la bondad de abrir, señora, y nada tema contestó la marquesa.


            La puerta se abrió.


            —A qué cuarto vienen Vds?


            La portera al decir esto iba acercando la luz á las dos señoras que llevaban el velo echado y las contemplaba con curiosidad.


            —Al núm. 6, venimos á buscar á D. Aurelio; pero voy á dar á V. una pequeñez para que tenga un recuerdo mío: dijo la marquesa sacando un portamonedas. Tome V. ya que la hemos incomodado.


            Y puso una moneda en su mano.


            —Muchas gracias!... murmuró sorprendida.


            La Sabandija miró con asombro á la enlutada señora, contempló luego la moneda que brillaba entre sus dedos y esclamó como dudando; tan rara le parecía su fortuna.


            —Es de oro?


            —Si, señora, si, de cuatro duros: guárdela para comprar un tragecito á sus hijos, si los tiene, porque V. será madre ¿no es verdad?


            —Ah! no por cierto; esa es la pena que tengo; pero pasen Vds. dijo deshaciéndose en cumplimientos. El señorito no está en casa, sin embargo pueden descansar en su cuarto, del cual guardo la llave y cuido de limpiarle y hacerle ¡acama, en fin, soy su criada y de Vds. con mucho gusto.


            —Sí, vamos á esperarle, pues tengo precisión de verle esta noche.


            La marquesa subió al piso principal y tras ella Anita. Las siguió la portera no sin haber sacado antes la cabeza fuera de la puerta buscando quizá el coche, porque sospechaba si aquella señora sería la misma que había ido otras Teces á preguntar por él, y que según la dijeron los lacayos era una marquesa.


            Llegaron arriba y entraron en el núm. 6.


            —Yo estraño mucho que el señorito no haya venido ya; siempre se recoge temprano, dijo la portera que alentada por la bondad con que la trataba la marquesa iba tomando confianza.


            Esta, cuyo objeto principal era averiguar las costumbres del jóven, continuó preguntando con el mismo tono familiar y afectuoso.


            —Sí eh? se recoge temprano? eso es bueno: ¿Y de dia qué hace? Tiene amigos?


            —Aquí no hemos visto ninguno: se le vé casi siempre estudiando en esa mesita debajo de la ventana, porque allí enfrente en el cuarto núm. 1 tiene la novia y no la quiere perder de vista.


            La marquesa palideció.


            — La novia?... esclamó; ¿y quién es ella?


            —La hija de una cigarrera: de una maestra mas bien de la fábrica de tabacos. Se llama Dalmacia y es una joven hermosísima: todos cuantos la vén se enamoran de ella; pero no quiere á nadie mas que al señorito Aurelio. Eso sí, él la corresponde y están enamorados como dos tórtolos. Son mas guapos los dos!... dá gozo verlos!....


            La portera en su interminable charla no advertía la angustiosa inquietud que revelaba la actitud de la marquesa que se medio levantó el velo y fué á sentarse en una silla apoyando el brazo sobre la humilde mesa del estudiante.


            —Se pone mala V. E.? la dijo al oído Anita.


            —Nó; déjame interrogar A esta muger: y ¿diga V. continuó dirigiéndose á la portera, hace mucho tiempo que existen esos amores?


            —Mucho señora; desde que vino el señorito Aurelio á vivir á esta casa.


            —Y ella no tiene otros novios?


            —Algunos; esta misma tarde so ha desafiado el señorito Aurelio con otro señorito jorobado que creo es marqués y que hace mas de dos meses no deja de perseguir á Dalmacia,


            —Qué dice V.? esclamó asustada la marquesa: y eso es cierto?


            —-Como que ha pasado delante de mí; el señorito Aurelio le dio esta tarde una soberbia bofetada.


            —Dios mió!... murmuró la marquesa en el colmo de la angustia:


            Se levantó desesperada, quiso salir; pero volvió cerca de la mesa, tomó un papel y escribió:


            «Aurelio; tu padre esta en Madrid, vas á conocerle y en su nombre te prohíbo batirte con Octavio. No salgas mañana hasta que yo venga, pues, tengo cosas importantes que revelarte.


            Tu mejor amiga Tula.»

            


            Cerró la carta, la puso un sobre y la dejó sobre la mesa.


            —Vamos; dijo á Anita. Es preciso buscar á Octavio: alúmbrenos V. señora.


            La marquesa estaba en la mayor agitación y la portera la miraba con respetuosa atención imponiéndola verdaderamente la arrogante majestad de su persona.


            Poco después, contaba esta escena encasa del tio Roque.


            un anciano, seco, alto, de severo aspecto, torva faz y de hosca mirada, cuya espresion imponía desde luego, comprendiéndose á primera vista que debía tener un carácter áspero y destemplado.


            Tenia largos bigotes entrecanos y el cabello canoso también; pero muy crespo, señal evidente de mal genio.


            En la chimenea ardían gruesos troncos de leña en gran cantidad, formando concierto el chisporrotear de la lumbre con el fuertísimo viento huracanado que se sentía fuera y que hacia estremecer los cristales de los balcones, produciendo en toda la casa un ruido infernal.


            El anciano marqués fijaba de vez en cuando una mirada sañuda en el pedazo de cielo que se distinguía á través de la entreabierta cortina, bajando luego la cabeza con visibles muestras de una mal contenida impaciencia.


            Su mano izquierda descansaba en la cadena de oro del reloj, acariciando con la derecha la cabeza de un magnifico galgo de raza inglesa que estaba acostado sobre una silla baja que había colocada á la derecha del sillón que ocupaba el marqués.


            Una pequeña puerta practicada en el muro se abrió apareciendo una señora anciana de mediana estatura, con el cabello enteramente blanco, muy pálida, de ojos azules y tristes que denotaban su abatimiento físico y moral.


            Vestía de negro.


            El marqués volvió la cabeza y la miró.


            Su mirada era una interrogación.


            —Tula, está enferma, Juan, dijo la señora.


            El marqués saltó en su asiento.


            —Pretestos eh...? dijo con voz ronca.


            —Dice que la es imposible acompañarte como deseas y has ordenado.


            —Por fuerza.


            —Además la tarde está malísima y no creo que la familia de Nieblas se atreva á salir.


            —La posesión está al abrigo; hay buena casa.


            La marquesa insistió aun, diciendo,


            — Ah! Un viento trasmontano se ha levantado que hiela las palabras en los labios. Escucha como ruge.


            —Ya lo estoy oyendo hace rato Isabel; pero esto no impedirá nuestra partida; si no podemos ir á caballo como le agrada á Gertrudis, iremos en coche.


            El tono con que fueron pronunciadas estas palabras era. tan imperioso que no admitía réplica.


            Sin embargo la pobre madre en obsequio de su hija aun halló fuerzas pura decir tímidamente.


            —Pero Juan, si está enferma...


            —El aire libre la curará; contestó con aspereza el marqués; que baje enseguida porque no estoy de humor para sufrir mas tiempo sus niñerías.


            —Pero Juan...


            —He dicho que nó: y se acabó.


            El rostro del marques se contrajo por la ira mas violenta.


            Se levantó frenético, lanzando chispas de sus grandes y negros ojos, que lanzaban miradas negras como su alma.


            La marquesa tembló y bajó la cabeza, quedándose inmóvil, de pié en medio de la sala.


            El empezó á dar paseos de un lado á otro.


            De repente se paró delante de su mujer.


            —¡Ea! no has oído? no sabes mi voluntad? que esperas dijo con tono agrio.


            La marquesa saliendo de su doloroso abatimiento sacudióla cabeza y salió del salón cerrando la puerta tras sí.


            Suspirando honda y desconsoladamente se dirigió hácia el piso principal y atravesando dos ó tres salones entró en un aposento pequeño situado á un estremo de la casa y que tenia al jardín una galería corrida cubierta de plantas y en cuyo estremo había una escalera.


            El decorado de esta elegante habitación no se parecía al resto de la casa; muebles modernos la adornaban, respirándose allí un aire de buen gusto admirable.


            Las sillerías y las colgaduras de color de boton de oro armonizaban con la tela de seda que tapizaba las paredes. Un precioso tocador dorado con piedra de blanquísimo mármol cubierto con blancas colgaduras de encaje ocupaba el centro de la sala rodeado de preciosas macetas de llores simétricamente colocadas y formando Juego con las que había en los estrenaos y delante de los balcones.


            Algunos pájaros de magnifico plumaje encerrados en doradas jaulas regalaban sus armoniosos cánticos á la poética moradora de esta bellísima mansión.


            A los dos lados de esta sala se veían otras dos habitaciones separadas únicamente por columnas de mármol blanco, y colgaduras de raso amarillo, que eran una el dormitorio y otra el cuarto de estudio de Tula la jóven hija del marqués del Cinca.


            En el primero se levantaba un precioso ¡echo, de bruñido acero con adornos dorados muy nuevos entonces en España, guarnecido de blancas olas de muselina y encajes que recogían por los lados unas guirnaldas de flores artificiales.


            En el segundo aposento se hallaba Tula y era donde se dedicaba al estudio de las bellas artes, que cultivaba con gran afición y aprovechamiento.


            Veíase allí un piano y muchos papeles de música.


            En otro lado un caballete con un lienzo en blanco preparado sin duda para pintar, y cerca del balcón una mesita y un estante de palo-santo cargados de libros, donde se veian las obras de nuestros escritores mas afamados, juntamente coa la de los mas notables americanos, franceses, ingleses y alemanes, impresas estas en su idioma, lo que probaba que Tula no se había contentado con saber el idioma de sus padres, si no que se había también dedicado a saber los estranjeros.


            Tula tenia delante de si un tablero, donde dibujaba con afan, contemplando á menudo su obra en delicioso estasis.


            La señora anciana con señales evidentes de un desaliento estremo entró en la habitación.


            Tula se apresuró á tapar el dibujo, se levantó y fué á dejarle sobre una mesa.


            Esta bellísima niña á quien sus padres y todos en el país llamaban Gertrudis, era una hermosa y gallarda jóven de unos diez y ocho años próximamente, blanca, esbelta, de aventajada estatura, con cabello castaño y ojos oscuros, pero de un brillo y forma particular; eran ovalados asemejándose á una almendra y con tal espresion de inteligencia y energía que no era posible mirarla sin adivinar en ella un alma superior, un corazón de fuego y un carácter firme y elevado.


            No podía semejante jóven haberse educado en Huesca capital de provincia, como todas las de España sumamente atrasada y mas en aquella época, ni los padres que tenia, apegados A las preocupaciones vulgares de sus abuelos la hubieran dado nunca una educación tan distinguida.


            Unos tíos riquísimos hermanos de su madre que habitaban en Nueva-York se la llevaron de pequeñita en una escursion que hicieron A España por visitar á su hermana, que casó en el país con el rico marqués del Cinca cuando ellos fueron á establecerse en Zaragoza y mas tarde en los Estados Unidos.


            El fallecimiento de estos cuando Tula cumplió los diez y seis años la hizo volver á la casa paterna, después de haber heredado sus cuantiosos bienes. Y la obligó á volver con tanto mas motivo cuanto que su casamiento estaba tratado casi desde que nació con el hijo mayor del marqués de Nieblas, que así le llamaremos para ocultar su verdadero nombre.


            Los dos marqueses se habían criado juntos y eran muy amigos y muy conformes en sus gustos y opiniones, causa suficiente en aquella época de la separación y la guerra irreconciliable de las amistades mas íntimas.


            Eran dos casas antiquísimas y ricas que se propusieron enlazar sus blasones y soñaban con esta idea desde que se casaron y empezaron á tener hijos.


            El del Cinca tuvo dos niñas solamente, Isabel la mayor que salió inclinada la vida devota y no quería casarse, pasando sus dias en obras de caridad y visitando los numerosos conventos de Huesca, y Tula que por el contrario se había criado en la mas adelantada y culta población de la jóven América.


            El de Nieblas tuvo dos hijos, Jaime y Rodrigo; pero no ora posible hacer los dos matrimonios por la oposición invencible de Isabel que desde muy jóven manifestó una repugnancia instintiva á casarse y una decidida inclinación a la vida monástica.


            Resolvióse por lo tanto entre las dos familias el de Jaime y Gertrudis, que eran el hijo mayor y la hija mas pequeña de los dos marqueses amigos y correligionarios.


            Confiaron sin embargo en que el tiempo y el ejemplo de la boda de su hermana desvanecería los escrúpulos de Isabel, consiguiendo al fin casarla con Rodrigo que era el mas ardiente afan de las dos familias.


            La anciana marquesa al entrar en el cuarto de estudio e su bija esclamó:


            —Hija mía, tu padre es inflexible; no te dispensa; ya conoces su carácter duro, y no se le puede contrariar. Vistee, pues, y baja; iremos en carruage.


            La jóven hizo un gesto de desagrado.


             Pero mamá mía, por Dios; yo no quiero ver á ese honbre, le aborrezco con mis cinco sentidos, y es imposible que yo me case con él ¿á qué alentar su esperanza?


            —Desdichado casamiento!... suspiró la anciana.


            —Es un hipócrita, un solapado, con aquella cara de sacristán... y papá se empeña en que le quiera... eso no puede ser.


            Tula golpeaba con su pequeño pié la alfombra dando muestras de una mal contenida impaciencia.


            —No puedes dispensarte de asistir, hija mia; hazlo por mi amor, el ser indulgente con vosotras me cuesta bien caro y ya no tengo fuerzas para resistir á la tiránica voluntad de ese hombre de hierro.


            —También yo estoy cansada de su despotismo inaudito madre mia; quiere tratarnos como á los perros de su trailla y vive Dios, que me revelo...conserva las costumbres del feudalismo y no estamos ya en aquellos tiempos; por fortuna la hora de la libertad va á sonar para España


            —-Calla!... calla!... si te oyera!... esclamó asustada y mirando á todas partes la marquesa.


            —Ya siento con toda mi alma haberme venido de Nueva-York. Este es un país insoportable: estas gentes no tienen educación ni cultura, solo piensan en sus blasones, en sus galgos y en D. Cirios que ahora se le antoja pretender la corona de su hermano, arrancándola de las sienes de una inocente niña, que simboliza en nuestra patria el progreso y la libertad.


            —Por Dios!...por Dios!...no hables asi!...


            —Estoy cansada de hipocresías y de vivir aquí: todo son rudos, ásperos, inaguantables, incluso mi padre, incluso ese Jaime que se me destina por marido!... incluso todos ¡ay! que desdicha la mia tener que vivir aquí ente estos hotentotes!...


            Y Tula al decir esto medio lloraba y arrancaba con inpaciencia los encajes de su pañuelo, enviando una espresiva mirada envuelta en lágrimas hácia el tablero donde había estado dibujando que debía contener algún objeto muy querido de su corazón. Se puso á dar largos paseos por la sala con mal reprimida colera, torciéndose desesperadamente sus lindas y pequeñas manos.


            —Vamos, vístete, que tu padre espera.


            -—Vestirme!... asi estoy bien; no tengo pretensiones de agradar á Jaime, lo que deseo con toda mi alma, es desagradarle; no me he de casar con él!... murmuró Tula con tono resuelto.


            — El carruage está enganchado y el señor espera; dijo una criada desde la puerta.


            —Ves, Tula, ves?... estará furioso; esclamó temblando la anciana marquesa.


            —Ya voy!... ya voy!... pero aseguro á V. mamá, que todas estas violencias me las han de pagar; ni una sola palabra he de decir en toda la tarde. Verás, mamá, como te diviertes conmigo; me voy á convertir en un diputado de la oposición, pero de los sordo-mudos, de los que solo dicen automáticamente sí y nó.


            La mirada de la jóven se fijó en su madre que la escuchaba con asombro.


            La dió un abrazo; la besó en la frente y dijo:


            —Vamos, seguidme, querida mamá, y tú Juana, ven que me ayudarás á irme poniendo por la escalera el abrigo y el sombrero.


            Y la alegre joven que tenia un carácter jovial, espansivo y sumamente franco, echó á correr atravesando salones, seguida de la criada, que la iba poniendo una elegante taima rodeada de pieles.


            Ni si quiera se cuidó de mirarse al espejo.


            El marqués esperaba refunfuñando á las dos señoras que subieron al carruage dirigiéndose á una posesión de recreo que atravesaba el rio Isuela, donde el marqués de Nieblas y sus hijos tenían preparada una pesquería.


         


         

            

               CAPITULO IX.
Isabel.


            Los acontecimientos que vamos narrando tenían lugar durante el desastroso periodo de la guerra civil.


            No es nuestro ánimo escribir una novela política, sin embargo como los sucesos que esta comprende se rozan con los episodios políticos de aquella época consistiendo en eso su mayor interés, por que muchos de sus personajes pertenecen á uno y otro bando de los dos en que se dividía por entonces nuestra España, nos vemos obligados á decir algunas palabras sobre la situación pública, tanto para la buena inteligencia de la novela, como para la instrucción de esa clase popular á la que está mas principalmente dedicada.


            Seremos breves, consignando solo algunos hechos históricos con entera imparcialidad.


            Corría el mes de setiembre de 1832 cuando el rey Fernando VII fué atacado en san Ildefonso de un acceso de gota que aunque no puso entonces en peligro su vida, alteró su salud, continuando después muy delicado por lo que tuvo que encargar á su esposa doña María Cristina el despacho de los negocios públicos.


            La Ley de las Partidas que había regido en España hasta Felipe V previene que la corona pase á los hijos de los reyes aunque sean hembras; pero el fundador de la dinastía de Borbon en España, no estando conforme con, esto hizo una nueva ley llamada Sálica que ordena escluir á las hembras.


            Doña María Cristina se sintió en cinta, y presintiendo quizá su corazón de madre que llevaba en su seno una princesa, trabajó y consiguió que se publicase la pragmática sanción del 29 de mayo decretada ya por D. Carlos IV á petición de las cortes del año 1789 en las que se establece la observancia de la ley de las Partidas y se anuló el auto por el cual se introdujo la ley Sálica.


            Con esta ley la princesa Isabel era la heredera al trono á la muerte de su padre Don Fernando VII.


            Empero éste aconsejado por los adictos de Don Carlos, enfermo y mal humorado quizá restableció la ley Sálica en octubre de 1832 desheredando así á su propia hija. Sabido esto por los infantes Don Francisco de Paula y su esposa hermana de la reina, que se hallaban tomando baños de mar en el puerto de Santa María, se presentaron en menos de cuarenta y ocho horas en el real sitio de San Ildefonso, entraron en la cámara real y aconsejaron al rey con la suficiente elocuencia y energía para conseguir que derogase el decreto que había dado restableciendo la ley Sálica.


            A esta medida siguió la destitución del Gabinete huyendo á Francia Calomarde disfrazado de fraile franciscano.


            El 1.º de octubre se formó un nuevo ministerio bajo la presidencia de Cea Bermudez que á la sazón se encontraba en Lóndres.


            Este ministerio hizo radicales é importantes reformas y en 7 de abril convocó las antiguas córtes del reino para, jurar princesa de Asturias á Doña Isabel.


            Con este motivo el rey dirigió al infante Don Cárlos que había sido desterrado, una carta invitándole á la ceremonia; pero el infante protestó públicamente de dicho acto, columbrándose ya desde entonces la horrenda lucha que debía surgir entre los dos que igualmente se creían con legítimos derechos á la corona, Don Carlos y su sobrina doña Isabel.


            El 20 de julio tuvo lugar con inusitada pompa la solemne jura en el monasterio de San Gerónimo de Madrid.


            Poco tiempo después, el 29 de setiembre, murió, el rey siendo proclamada Doña Isabel reina de España.


            El partido liberal acogió con inmenso júbilo á la reina niña y se aprestó á defender su trono vertiendo su sangre i torrentes en los campos de batalla.


            ¡Isabel y libertad! fué su grito de guerra.


            Apenas espiró Fernando VII cuando aparecieron partí das carlistas en diferentes provincias enarbolando la bandera de Don Cárlos.


            El clarín que llamaba á las armas fué la señal de division entre los españoles y en breve, solo hubo liberales y carlistas, ó cristinos y facciosos como mas generalmente se les designaba.


            Las pasiones sobreescitadas en alto grado despertaron el entusiasmo pátrio viéndose á los naturales de un mismo pueblo, á los individuos de una misma familia, á los ene habían sido siempre amigos separarse violentamente jurándose un odio irreconciliable persiguiéndose los unos á los otros con el mas cruel encarnizamiento.


            En Huesca, lo mismo que en todas las demás poblaciones grandes y pequeñas existían estos rencores y esta profunda división.


            Esta guerra fué una lucha unánime en la que tomaron parte todos los españoles con ardiente fanatismo, con fé sublime por una y otra parte.


            Los dos partidos obraban por convicciones arraigadas hijas del corazón, de otro modo no hubiera sido tan tenaz y tan viva la pelea y tan largamente sostenida con el mismo arrojo y valentía por ambos bandos.


            Sentados estos importantes detalles vamos á continuar el relato que interrumpimos un momento por echar una ojeada necesaria para nuestro asunto por el árido campo de la historia.


            Dejando á Tula en su paseo, nos dirigiremos sin salir de casa á un pequeño aposento situado en el primer piso que se asemejaba perfectamente á la celda de una monja.


            Era pequeñísimo y tenia otros dos pequeños también á los estaremos, que eran el uno dormitorio y el otro una capilla.


            Estaban alumbrados con grandes ventanas sin rejas que caían á uno de los patios ó llámanse lunas de los varios que había en la casa. Por estas ventanas bastante bajas se podía saltar perfectamente y á pié llano desde fuera adentro y vice-versa.


            Los muebles de esta primera habitación se reducían á unas cuantas sillas ordinarias con asiento de paja, algunos cuadros de asuntos relijiosos entre ellos una magnífica Santa Teresa de Jesús.


            Junto á la ventana había una mesa de pino con objetos de escribir y algunos libros devotos.


            La puerta de la alcoba estaba cubierta con sencillísima s cortinas blancas como la nieve, recogidas á los lados con cintas azules.


            Dentro se veía un pequeño y blanco lecho con un crucifijo á la cabecera y varios libros devotos sobre la musita de noche.


            La capilla, sí era magnifica, aunque pequeña y estaba espléndidamente decorada y provista de todo lo necesario para decir misa y celebrar cualquier ceremonia religiosa.


            En el altar del centro había un magnífico Santo Cristo, y en los laterales una virgen del Cármen y un hermoso San Diego, mandado hacer por encargo espreso de Isabel a un escultor de Madrid.


            Multitud de candelabros, lámparas y adornos completaban el decorado de la capilla, que exhalaba un perfume delicioso por las esencias que allí se quemaban y por las muchas macetas y vasos de flores que se renovaban diaria mente.


            Este era el modesto aposento de la hija mayor del marqués del Cinca, presunta heredera del marquesado y del ilustre nombre de su padre.


            Tenia veintidós años y llevaba ya cuatro ó cinco en aquella reclusión perpétua, habiendo manifestado inclinación á la vida mística y contemplativa desde su adolescencia.


             Pero conforme fue avanzando en años se aficionó mas á la caridad, á la beneficencia y á la oración.


            No era posible encontrar un carácter mas dulce, mas afectuoso, mas tierno que el de Isabel, se parecia á su madre cuyo nombre llevaba; pero tenia una cualidad especial de que ésta carecía, y era una rara firmeza de carácter en medio de su inalterable dulzura.


            Jamás se enfadaba, ni en la casa se tenia noticia de haberla visto impacientarse, ni proferir una palabra dura, ni una queja contra nadie.


            No poseía la espléndida y poderosa belleza de su hermana, pero era muy bella también. Su tipo enteramente opuesto se parecia mas bien á su madre que debió ser rubia en su juventud, aun cuando pesares quizá amargos y prematuros habían plateado sus cabellos.


            La jóven Isabel era blanca, rubia, con magníficos ojos de un azul oscuro que tenían una espresion indefinible de místico encanto, de profunda gravedad y de infinita dulzura.


            Pequeña de estatura: pero de un aire muy distinguido y un rostro tan admirablemente simpático que no era posible verla sin amarla.


            En el pueblo la llamaban el ángel de la caridad y la tenían por santa.


            De formas delicadas y de naturaleza débil y enfermiza no parecia una criatura nacida para la lucha de las pasiones del mundo sino mas bien para la abnegación, para el sacrificio, para el amor.


            El amor divino reflejaba en su rostro celestial, debía tener un alma muy hermosa llena de ese sentimiento sublime que enardece el coraron y presta al rostro mística belleza.


            Sentada en una silla baja junto á la ventana de su cuarto tenia delante un canastillo con varias piezas de ropa blanca cortadas y otras concluidas ya y dobladas sobre una silla.


            Estaba cosiendo una camisa de mujer, que ya casi tenia terminada.


            El traje de la jóven era un hábito del cármen con su correa de charol; traje que no se cambiaba nunca hasta que se hacia pedazos y entonces le sustituía con otro.


            Sus padres y todos los amigos de la casa trabajaron mucho para quitarla aquellas ideas, pero debían ser muy arraigadas y obedecer á un móvil poderosísimo, cuando todos sus esfuerzos fueron infructuosos.


            La dejaron, pues, obrar á su gusto, no sin que se estrellase á veces contra su inalterable firmeza el carácter brusco, testarudo y arrebatado de su padre que no soportaba con paciencia aquellas mogigaterias como las llamaba en sus momentos de cólera; sin embargo la respetaba y no conseguía de ella gran cosa porque se sentía dominado por su fascinadora dulzura y por la perfecta calma con que tomaba y ejecutaba sus resoluciones haciendo que las respetasen todos, sin encontrar jamás una oposición, violenta.


            Tal era la hija mayor del marqués del Cinca,


         


         

            

               CAPITULO X.
La familia del tio Antón.


            Apenas sintió Isabel alejarse el carruaje que llevaba á sus padres y á su hermana, dobló la labor que tenia en las manos, la puso con la concluida en un pañuelo y dirigiéndose á una cómoda que tenia en la alcoba á los piés de la cama sacó varios objetos y entre ellos un manto negro de lana que puso sobre sus rubios cabellos cayéndole por los hombros hasta mas abajo de la cintura.


            Colocó los demás objetos en el envoltorio de la ropa blanca y entrando en la capilla se arrodilló un breve rato delante del altar y salió al corredor cerrando con llave la puerta de su cuarto.


            Atrevesó las habita cienes y los patios y fué á buscar una puerta escusada que daba al campo, y de la cual tenia una llave en el bolsillo.


            Varías veces volvió la cabeza y cuando se hubo asegurado de que no la seguían, salió, volvió á cerrar por fuera y se alejó rápidamente deslizándose á lo largo del muro.


            La mas completa soledad reinaba en torno suyo.


            Entró en la ciudad por la Puerta de San Martin y recorriendo algunas calles de las inmediatas, fue deteniéndose en varias casas pobres donde dejaba limosna, ropas y dinero y abundantes consuelos en la dulzura de su palabra.


            Algunos medicamentos dió también donde Labia enfermos, y recetas para otros que debían ir á recoger á una botica, ya conocida de Isabel, que pagaba A fin de año una crecida cuenta del gasto que hacían los pobres.


            En todas partes era recibida con las mas vivas demostraciones de júbilo, la llenaban de bendiciones, el Angel de la caridad, que dejaba tras sí el luminoso rastro de su espléndida aureola.


            Cuando ya no la quedaba nada que dar se dirigió otra vez fuera de la población hácia la puerta de San Martin y entró en una casa de buena a pan encía, con tres pisos y una azotea en el cuarto desde la cual se descubría una porción inmenso de terreno.


            Sin duda la mujer que habitaba la casa la vió llegar ó la esperaba, porque se la veía desde mucho antes de la aparición de la jóven en la puerta de entrada, mirando á lo largo de la calle con singular atención y á veces ya con impaciencia.


            —Ah! gracias á Dios!... señorita!... ya está V. aquí!... esclamó la buena mujer enlazándose sus manos y dirigiéndola una mirada de ternura.


            —Si: mi buena Maria!... creí no venir. Ah! que de inquietudes he pasado!... pero vamos, subamos pronto ó la azotea, quiero verle, están ya haciendo el ejercicio, verdad?


            Y diciendo esto abrazaba á su interlocutor con vivo cariño, arrastrándola tras sí, por las escaleras arriba, hasta que llegaron al último piso.


            La señora María era una mujer anciana, gruesa valia, de rostro simpático y espresivo. Tenia el cabello casi blanco. Vestía de negro, con el traje de las labradoras acomodadas del pais.


            Su porto y el aspecto de la casa demostraban desde luego que la jóven bija del marqués no concurría á su casa como había hecho en las otras para llevar una limosna, sino para recibir un beneficio.


            Llegaron a la azotea.


            Desde allí se distinguía un panorama encantador.


            Mas de veinte pueblos aparecían á la vista y las llanuras que rodean á Huesca; pero muy particularmente y en término mas cercano se veía el paseo de la alameda donde los nacionales estaban haciendo el ejercicio.


            Este paseo es un camino situado desde la puerta de San Martin á la de San Miguel á la orilla del Isuela pequeño rio que corre por las inmediaciones de la capital.


            Está cubierto por ambos lados de copudos y frondosos árboles, que permiten disfrutar de una sombra agradable.


            Este sitio que tendrá un cuarto de legua de largo es sumamente delicioso.


            En la época á que me refiero era el paseo favorito de la población, después han hecho otro mejor en el solar del que fue convento de Sto. Domingo.


            Entonces las señoras no salían casi nunca á pasear á escepcion de algún dia festivo, aprovechándose de esto los nacionales para ensayarse en el arte de la guerra que dentro de España tenia ya y dentro también de sus mismos muros.


            El jefe que dirigía los ejercicios y adiestraba á los nacionales era un gallardo y apuesto jóven de marcial continente, que se distinguía desde lejos por su bizarro porta y elevada estatura entre aquella confusa mezcla de hombres de todas hechuras y de todas condiciones que formaban la valiente y bien disciplinada milicia nacional de Huesca.


            En él se fijaron al momento las miradas de Isabel que apenas estuvo en la azotea fué á sentarse en un banquillo de madera entre multitud de plantas y de llores, pues, aun que la estación de los hielos no había pasado, se iba acercando mas bien á la primavera dejando atrás el vetusto invierno, con sus cierzos y sus escarchas mortíferas, y ya esmaltaban algunas flores las macetas que habían sido cuidadas con esmero.


            — Qué hermosas flores! esclamó Isabel aspirando con delicia el suave aroma que despedia una primorosa maceta que estaba en primer término.


            —Oh! señorita... pues no ha visto V. ese tiesto de pensamientos que La escondido mi Diego entre el follaje.


            Isabel abandonó su observatorio y se dirigió al sitio que la señalaba la señora María.


            —Ay! es verdad... qué magnífico!..


            Isabel entusiasmada se arrodilló para estar mas cerca de las macetas y besó las flores con trasporte.


            —Estas dos macetas, una de pensamientos y otra de violetas las guarda Diego para V., él las plantó y las cuida con el mayor esmero.


            —Ah! qué bueno es... cómo sabe que las llores son mi encanto!


            —Las mandaré con la criada.


            —Nó; mi buena María; es imposible ya que vayais á casa; he tenido que venir á escondidas, porque no quiero que mi padre sepa que vengo á verte.


            El ódio de los carlistas á los nacionales se hace cada vez mas profundo, mas irreconciliable.


            Mi padre que antes quería tanto á Diego porque no se había mezclado en cuestiones políticas y era un jóven tan aplicado y tan juicioso, no le puede ver desde que se ha hecho nacional.


            —Y cómo podrá mi pobre hijo dejar de ser lo que es, si el partido liberal tiene en él su jefe, su abogado, su padre! Todas las malas causas se las traen, defiende á los pobres contra la injusticia y la avaricia de los ricos; es la providencia de los desgraciados y el amparo del que sufre...


            —Ya lo sé; y conozco también su entusiasmo por la reina niña; eso está en su naturaleza generosa y fuera de estas ideas, fuera del campo del progreso donde ha formado su alma, Diego seria un hombre inútil. Pero mi padre ya no le quiere.


            —Siempre nos ha recibido bien, y á mí sobre todo; sabe cuánto nos debe y no creo yo que se muestre nunca desagradecido. No ignora tampoco la profunda gratitud que á usted profesamos, por su comportamiento, para con nosotros muy digno del Angel de la Caridad, cuando la desgraciada muerte de mi marido, que fueron sus dulces consuelos para nuestra alma, en aquellos terribles momentos, un bálsamo bendito.


            —No importa; no vayais porque os recibirá mal. La política envenena y esteriliza los mas bellos sentimientos; mi padre es carlista, Diego liberal... ¡ay! yo tiemblo por el porvenir. ¡Cuántas nubes se amontonan en el horizonte!


            lie han prohibido que os vea y que os ame, corno si fuera posible dar leyes al corazón.


            Dice mi padre que Diego con su conducta ha roto todos los lazos de afecto que nos unían, separándonos por completo, y en su funesta ceguedad no quiere ni acordarse de que tu marido le salvó la vida esponiedo y perdiendo por su causa la suya propia.


            La señora María enjugó con el dorso de su mano una lágrima que había corrido por su megilla ante el recuerdo doloroso que evocó la jóven.


            Pasaron unos instantes en silencio.


            Ambas estaban conmovidas; al fin dijo:


            —Y cómo haremos entonces para llevar estas macetas?


            —Se las dás á Gerónima, la sobrina de esa pobrecita tullida que vive ahí enfrente, á la que yo sostengo hace tiempo; ella me las llevará como cosa suya.


            Isabel se levantó, depositando un nuevo beso en el aro mático cáliz de las violetos y pensamientos.


            Se acercó a la barandilla de la azotea y sacando un anteojo se puso á mirar con profunda atención como se ejercitaban en el arte de matarse unos á otros los que habían sido paisanos poco antes, adiestrándose bajo la dirección de Diego en esas evoluciones militares, llenas de precisión elegancia y marcialidad en la tropa á quien acompaña las figuras uniformes de los soldados; pero ridiculas á veces en los nacionales, que quieren rivalizar con ellos y se presentan infatuados y llenos de orgullo mezclándose en gracioso contraste un grueso y rechoncho carnicero, con enorme abdomen y cortas piernas al lado de un escuálido, consumido y larguirucho pastelero ó cosa asi.


            Isabel los contempló largo rato.


            La señora María sacó un lienzo y le puso en una vara disponiéndose sin duda á hacer una señal convenida.


            De repente vieron aparecer á lo largo del camino algunos bultos que despedían vivos reflejos, con los últimos rayos del sol que iba acercándose á su ocaso.


            —Qué será aquello? ¡ay! señorita, yo tiemblo! si serón facciosos?... dijo la señora María.


            —Traquilízate, mi buena María: esclamó la jóven dirigiendo el anteojo hácia el punto en que se veia aquella confusión de bultos avanzar lentamente.


            —Pongo la señal?


            —Nó; espérate: sabe Diego que yo debía venir esta tarde?


            —Sí; le manifesté según me había V. dicho á la salida de misa que deseaba verles hacer el ejercicio.


            —Es caballería, lo que viene.


            —Pero son facciosos? Los distingue V.? llevan boinas?


            —Son tropas de la Reina; coraceros si no me engaño: nada temas, pues, querida María.


            A poco las tropas de la Reina se mezclaban con los nacionales y los jefes de ambos cuerpos se estrecharon afectuosamente las manos.


            —Sí, sí; es un escuadrón de coraceros; y el capitán que los manda debe ser amigo de Diego, porque se han dado las manos primero: pero despees han debido reconocerse y el capitán echa pié á tierra y se abrazan con vivos trasportes de alegría.


            Isabel decía todo esto sin soltar el anteojo.


            Alga nos instantes después esclamó:


            —Ya monta A caballo, se ponen en marcha, Diego también ha mandado formar á sus milicianos; y qué bizarros son todos! parece que ha ido escogiendo los mejores mozos de Huesca.


            — Poquito orgulloso está él con su batallón!


            —Ya vienen hacia acá..


            —Yo no los distingo; qué mala vista tengo, pobre de mí! esclamó la señora María.


            —Él sobresale entre todos, es el mas buen mozo, el mas gallardo; habría hecho un gran general!


            —Dios le bendiga! esclamó con orgullo maternal la señora María, y á V. también señorita que tanto quiere á mi hijo.


            —Pon, pon la señal... para que sepa que le aguardo! ahora mira hacia aquí.


            La señora María enarboló por tres veces un lienzo.


            Los nacionales redoblaron el paso dejando á un lado á la tropa que se colocó detrás, entrando todos juntos en la ciudad. Cuando unos y otros hubieron desaparecido, Isabel dejó su atalaya y escondió su anteojo.


            —Señorita! que hace mucho viento y pudiera hacer á Y. daño; vámonos á bajo y tomará V. chocolate.


            —Sí, si; vámonos, que Diego no puede tardar.


            En efecto, instantes después entraban en una salita del piso bajo elegantemente amueblada y con una buena lumbre en la chimenea.


            Isabel tendió una mirada en su alrededor y fuá á sentarse en un sofá.


            Debía ser la habitación de Diego, por que tenia su bufete, su estantería de libros que cogia todo un lienzo de la pared y varios mapas, mezclados en ella con los retratos de los reyes, y los de los generales mas famosos que denunciaban al hombre de ciencia al propio tiempo que al entusiasta y buen patriota.


            No tardó el jóven en presentarse, tan gallardo con su uniforme de comandante de la milicia.


            —Querida Isabel!... esclamó con acento de júbilo. Ya estaba intranquilo!... no pedia vivir desde que vi la señal y á pesar de que hace frió, mira, vengo sudando.


            Y el hermoso jóven se pasaba el pañuelo por la frente, yendo á sentarse en el mismo sofá que ocupaba Isabel.


            —No te he visto hace tantos dias!... y te aseguro que ya no podía yo tampoco pasar en esta angustia. Es preciso querido Diego que tomemos una determinación; mi vida de fingimiento se hace cada dia mas insoportable.


            — Ordena, soy tu esclavo.


            —Toma la llave de la puerta del postigo que dá al campo; tú ya conoces la casa, te has criado en ella.


            —Es verdad, no me perderé.


            —Pues bien; esta noche á las doce te aguardo, en la ventana de mi cuarto; tenemos que tratar cosas importantes que van á decidir de nuestra suerte.


            —Iré, si, y con qué júbilo, Isabel de mi alma!... Es la primera vez que me concedes tanta dicha después de seis años que nos amamos...


            —¡Silencio!... esclamó la jóven poniéndole la mano en la boca con cierta deliciosa coquetería.


            Diego en un impulso irresistible besó con trasporte aquella mano.


            —Atrevido!... murmuró Isabel retirándola y levantándose enojada.


            —Perdóname: no lo he podido remediar.


            Isabel le miró con profundo enternecimiento; pero continuó mostrándose ofendida.


            Diego se afligió, pintándose en su rostro una espresion sincera de arrepentimiento.


            La señora María entró con una bandeja en la mano, donde llevaba dos jicaras de chocolate, vizcochos, dulces y algunos refrescos.


            —Señorita!... ya será V.?... esclamó con dolorosa sorpresa viéndola levantada.


            —Sí, es tarde; te dije que vendría á las tres y ya vés he venido ó las cuatro y no puedo detenerme mas.


            —Y ahora que traigo el chocolate!...


            —Bien, lo tomaré para no desairarte: ya sabes cuánto agradezco tu cariño y tu buena voluntad.


            La jóven se sentó delante de un velador donde la señora María había colocado la bandeja.


            —Ven, Diego; toma tu jicara: y yo esta; y V. no toma?


            Un rayo de alegría brilló en los ojos de Diego al escuchar el cariñoso llamamiento de Isabel.


            Corrió hácia el velador y se sentó á su lado.


            En tanto la señora María dijo contestando á la jóven:


            —Nó, hija mi, hoy ayuno.


            —Qué buena!... siempre pensando en Dios!...


            Isabel tomó su chocolate; pero apenas iba mediada la jicara se levantó,


            Diego lo probó apenas.


            —Estás malo, hijo mió? le preguntó su madre.


            —Nó; contestó Isabel: un poco enfadado por que le he reñido; pero ya pasó. ¡Ea! adios!...


            Le tendió la mano afectuosamente que él estrechó coi. júbilo infinito.


            Luego abrazó á la anciana y saliendo á la calle se alejó rápidamente muy tapada con el espeso velo de su manto -in consentir que la acompañasen.


            Cuando entró en su casa, todavía no habían vuelto sus padres y su hermana, pero vió tropa á la puerta que la miraron con cierta curiosidad.


            Tenían alojado al capitán que vió abrazar á Diego en el paseo de la alameda, cuando entró en la ciudad con su escuadrón de coraceros.


            El jóven comandante de milicianos, no se atrevió á salir á despedirla, por temor de que le vieran, aun cuando eran muy solitarios los sitios en que estaba situada su casa.


            Se quedó en su despacho con la llave que le dió Isabel en la mano, que estrechó contra su corazón.


            Diego era hijo de un fabricante de peines que llamaban el tio Antón. Tuvo épocas muy buenas y se enriqueció con este comercio abandonando la fábrica y retirándose á su asa á vivir de sus rentas y á cuidar de la educación de su hijo único, que manifestaba un despejo notable.


            Y en efecto fué tan aprovechado y tuvo tanta disposicion que hizo en Madrid su carrera de abogado y se distinguió tanto en c arias causas que defendió, que volvió á Huesca precedido de un gran renombre.


            Coincidió su llegada con la muerte de su padre que aconteció desgraciadamente, á consecuencia de una cacería á que asistió con el marqués del Cinca.


            El tio Antón era hermano de leche del marqués y con este motivo se había criado en la casa y los quería con toda su alma. Vió en peligro la vida de éste por habérsele desbocado el caballo, corriendo á un precipicio seguro y se lanzó á sujetarle, consiguió sí salvarle del peligro, pero recibió él tan fuerte golpe en el pecho, que murió de resultas dos meses después.


            Desde entonces Isabel que tenia diez y seis años se aficionó á esta desgraciada familia, sintió por Diego una de esas simpatías del alma que deciden de nuestra suerte y se propuso pagar la deuda de su padre, dejando desde luego en prenda su corazón abrasado por un sentimiento inalterable y profundamente sincero.


         


         

            

               CAPITULO XI.
El capitán de coraceros.


            Amenazada la capital del alto Aragón por los cuerpos carlistas de Torres y Montbíola unidos en combinación con algunos particulares de la población, se vió el general en ¡efe en la necesidad de mandarla reforzar con algunas tropas, para que con los nacionales pudieran hacer frente á la invasión facciosa.


            Esta era la causa que llevaba á Huesca al escuadrón de coraceros que Isabel había visto desde la azotea de la casa de Diego y vió luego al capitán alojado en la suya.


            Cuando llegó el marqués acompañado de Jaime y de Rodrigo á los que habia convidado á cenar se encontró con la tropa que habían invadido su casa, lo que le supo muy mal haciéndole fruncir el entrecejo.


            Tula sintió una viva alegría, que no pudo disimular.


            Su madre la miró con asombro.


            Entró el carruage en la casa apeándose las dos señoras al pié de la escalera.


            Tula que se disponía á retirarse á su cuarto con ánimo de no acompañar en la mesa A los antipáticos hijos de marqués de Nieblas, varió de parecer así que vió á los coraceros que invadían el ancho portalón.


            Su prometido Jaime la ofreció la mano para apearse del coche; pero se hizo la distraída y no aceptó.


            En aquel momento apareció el jóven capitán que salía de una de las salas del piso bajo que le habian designado por alojamiento.


            Era este jóven y bizarro militar un hombre admirablemente formado, de elevada estatura, moreno, cabello negro y rizado, magníficos ojos de un negro aterciopelado y hermosos bigotes que daban á su fisonomía espresiva y simpática un aire de marcialidad y de encantos indecibles.


            Vió á Tula apearse del coche y se detuvo impávido como si le hubieran clavado en aquel sitio.


            Ella le dirigió también una larga y profunda mirada que contenía un mundo de pensamientos.


            El capitán correspondió á su mirada con otra dulcísima y conmovedora, que espresaba á la vez la sorpresa, y una infinita ternura.


            Ambos se estremecieron profundamente; pero recobrando Tula su imperio, comprendió el peligro á que esponia al capitán y se esponia á sí propia si dejaba conocer la simpatía que unía sus almas.


            Se calló, pues, dejándole sin embargo adivinar en su actitud y en la espresion de su rostro, que le amaba y qué le había conocido instantáneamente.


            Esto hizo sonreír de júbilo al jóven capitán, que no hacia caso de las palabras del mayordomo que le estalla hablando, sin conseguir ser escuchado.


            Cuando Tula y su madre desaparecieron en lo alto de la escalera seguidas del viejo marqués que iba refunfuñando y de los hijos del de Nieblas, aun continuaba la inmovilidad del capitán que se habla quedado profundamente pensativo.


            El mayordomo que era un vejete rechoncho y con gran abdómen volvió á dirigirle la palabra.


            El capitán le miró sin oirle.


            Y de repente, en igual de contestar á lo que le estaba diciendo sobre la habitación le preguntó:


            —Quién es esa señorita que acaba de subir?


            —Es la hija menor del señor marqués del Cinca.


            — Ella!... hija de un marqués?...


            —Sí señor; que le asombra á V.?


            —No ha estado en Madrid?...


            —Hace dos años, si señor, cuando vino de Nueva-York.


            —Ah!... ya comprendo!... murmuró entre dientes el capitán.


            El mayordomo en su afan de soltar la sin hueso y encantado de que al fin el arrogante capitán le dirigiera la palabra esclamó:


            —Es una señorita muy guapa, y se casa con el hijo mayor del marqués de Nieblas, uno de los dos que subían con las señoras.


            —Se casa!... imposible!... rugió el capitán montando en cólera.


            —¡Cómo que imposible!... ¿mes me gusta!...


            —Con el hijo del marqués de Nieblas ese carliston!... ¡Vive Dios!...


            Y el capitán dió una violenta patada en el suelo, centelleando de ira sus ojos.


            —Pero está V. loco, señor? esclamó el mayordomo mirándole estupefacto.


            A esta esclamacion muy oportuna el capitán volvió en si, y abismándose de nuevo en profundos pensamientos no dijo una palabra mas y se entró en su cuarto, dejando asombrado al mayordomo.


            Fué á sentarse delante de una mesa, donde se quedó inmóvil, con la cabeza entre las manos, murmurando entre dientes estas palabras que repitió muchas veces.


            —Hija de un marqués!... ¡ella Tula!... El ángel de mis sueños!... ¡Oh! y prometida á otro!...


            Cuando este pensamiento atravesaba por su cerebro se le crispaban los dedos, rechinaban sus dientes y lanzaban rayos sus ardientes ojos negros que parecían de fuego.


            Bien pronto á estos arrebatos de furor sucedía el abatimiento producido por estas penosas reflexiones.


            —Pero Dios mío!... quién soy yo para aspirar ú su mano y á su amor?... Ella me ha engañado ocultándome su nombre y su categoría: ¿por qué ha alimentado mi pasión?.. Habrá querido jugar conmigo destrozándome el corazón?.. Ah! ella la hija de una de las mas opulentas casas de la provincia, cómo ha de ser la esposa de un pobre capitán?..


            El asistente entró y le dijo:


            —Mi capitón; quiere V. que le sirva la cena?


            —Nó; déjame en paz y no me hables, ó te mandaré dar cincuenta palos.


            A estas palabras siguió un violento golpe sobre la mesa con el puño cerrado.


            — ¡Canasto!... esclamó el asistente echando Acorrer, ¿qué mosca le habrá picado?


            Pero á poco volvió con luces: llevaba una carta en la mano, que puso sobre la mesa delante de su amo sin atreverse á decir una palabra por miedo al castigo prometido.


            El jóven capitán profundamente absorto en su meditación continuó con la cabeza entre las manos y no vió ni la carta ni la luz.


            Pasó un largo rato.


            El viento rugía pavoroso azotando los cristales de la ventana.


            De pronto el capitán en una de aquellas alternativas de furor ó de abatimiento que le tenían preocupado hacia dos horas, dió otro terrible golpe sobre la mesa y gritó con muestras de la cólera mas violenta.


            —Oh!... con él!... con ese faccioso!... Ah! nó; no lo consentiré!...


            Vió la carta y al conocer la letra del sobre se tornó en júbilo infinito su inmenso furor.


            La abrió con ansia y la besó cien veces.


            Decía asi:


            « Querido León: el cielo te ha traído á mi casa para salvarme de la desgracia cruel que me amenaza. Soy la misma, te amo siempre y te espero esta noche á las doce.


            «La dadora irá á buscarte, síguela sin temor si quiere ver á tu invariable


            

               TUla.»

            


            Volvió á besar con emoción indefinible tan preciosa carta, que tuvo el poder de calmar en un momento su agitación angustiosa.


            Una alegría celestial estalló en su alma.


            Se levantó, abrió ¡a ¡tuerta de la sala y gritó al asistente que estaba en la antesala:


            —La cena!...


            Instantes después, se presentó el muchacho mirándole de reojo; pero le vió sonreír y esclamó:


            —Puedo hablar?... señor: no llevaré los cincuenta palos?


            —Los llevarás si no me avisas inmediatamente que venga á buscarme la que ha traído esta carta.


            —Descuide V. mi capitán ¡... que lo haré así; ya puede V. dormir tranquilo.


            —Dormir!... qué dormir!... quién piensa en eso?


            —Después de ocho dias de marcha, ya es necesario el descanso..


            —Yo no tengo sueño; duerme tú; te permito dormir ahí en ese sofá de la antesala hasta las once, entiendes? pero á esa hora en punto has de estar listo.


            —Ah! muchas gracias, señor: rezaré un padre nuestro á las benditas ánimas para que me despierten.


            —Lo que tengo es un apetito devorador; pero qué buenas están estas perdices!... chico!... ¡qué magnifica cena!...


            —La ha dispuesto la cocinera de la casa, que ha re ciado orden según me ha dicho de servir bien al señor capitán.


            —Y quién ha dado esa orden, sabes tú?


            El asistente se encogió de hombros.


            —Porque el marqués, continuo diciendo el capitán, es


            un faccioso de hórdago y no me ha mirado con muy buenos ojos.


            —Ah! si; ya sé: creo que ha sido una señorita que se llama Tuna ó cosa así...


            —Tula dirás!... torpe; dónde tienes los oidos?


            —Cómo lo sabe V?... La conocerá.


            —Y quién te ha dicho que la conozco?...


            —Toma!... al saber su nombre...


            —Buenas razones tienes tú zopenco! ¡Ea! llévate eso; dijo el capitán.


            El asistente se calló y se puso á recoger el servicio.


            —He cenado magníficamente!	 gracias A ella!	 Oh! y que hermosa está!... hace dos años que no la he visto! murmuró el capitán volviendo ú su meditación.


            —Qué murmurará!... habla entre dientes!... parece que mi amo se ha vuelto loco!... iba diciendo para sí el asistente conforme quitaba la mesa.


            Cuando quedó solo el capitán, se levantó, miró el reloj, eran las nueve.


            —Tengo tres horas dijo; voy á emplearlas en visitar á ese bueno de Diego que me he encontrado hecho un gallardo jefe de milicianos; y juntos veremos el medio de descubrir esa conspiración carlista que me han denunciado n la que están comprometidos los hijos del marqués de Nieblas.


            Diciendo esto se puso el capote; tomó el casco y salió á la calle, después de haber guardado sobre su corazón la carta de Tula.


            Ignoraba donde vivía su antiguo amigo y mandó A un paisano que le guiase.


            Poco después llamaba en casa del jóven y distinguido abogado D. Diego de Espinosa, hijo del tío Antón el peínero.


         


         

            

               CAPITULO XII.
La cena.


            El marqués del Cinca era hombre de un carácter especial. recto, si rectitud se puede llamar á no apartarse jamás de la línea que se habia trazado y que creía ajustada á la razón y al respeto debido á su preclara estirpe.


            Estaba muy envanecido con sus blasones mirando con el mas soberano desprecio á la clase del pueblo que se enriquecía por medio de la industria y del talento.


            Hijo de una familia nobilísima y educado por su padre en las prácticas feudalescas, aun recordaba con orgullo y con vivísimo placer los tiempos en que colgaban de una almena en el castillo feudal de sus antepasados á sus infelices súbditos porque no habían querido rendirse al capricho tiránico de su señor.


            Por aquellos tiempos suspiraba siempre, deplorando la infausta libertad que hacia conocer al pueblo sus derechos,


            y le alzaba del abatimiento y la abyección echando abajo el poderlo de los señores de horca y cuchillo.


            Impregnado de estas ideas y habiéndose amamantado con tales sentimientos y nutrido con los recuerdos del pasado, su carácter se conservó siempre despótico, altanero, agrio y desapacible.


            Quiso reinar en jefe, y reinó en su casa; su voluntad poderosa no se doblegó pomada ni por nadie.


            En aquel corazón de acero no tenían cabida los sentimientos dulces y tiernos.


            Necesitó esclavos á quien tiranizar y los tuvo en su mujer y en sus hijas.


            Pero estas ¡ay! se le revelaban.


            ¿Cómo soportaría la rebelión un hombre acostumbrado A la obediencia mas absoluta?


            Pronto lo vamos A ver.


            En medio de su despotismo era fanático tratándose de religión.


            Por eso Isabel tuvo alguna influencia en aquel corazón de piedra y si no pudo dominarle consiguió al menos que la dejaran libertad para entregarse A las prácticas religiosas.


            Aun cuando la jóven era por naturaleza caritativa y piadosa, la religión fue un pretesto necesario para ocultar los sentimientos de su corazón y para evitar el matrimonio proyectado con Rodrigo.


            Pero esto no podía durar mucho tiempo; la voluntad de su padre era inflexible y ya tenia tratado con su antiguo amigo el modo de realizar cuanto antes los matrimonio de sus hijos.


            La guerra civil ardía en España y habían acordado, dejar el país, si los liberales triunfaban y trasladarse á la córte de D. Cárlos en caso contrario.


            Y de todos modos mientras durase la guerra pensaron que la familia se trasladase á Francia, quedándose ellos al frente de sus casas hasta ver el resultado de los acontecimientos políticos.


            Las bodas, pues, sin apelación, estaban acordadas y definitivamente resueltas, cuando el marqués convidó ó cenar á sus futuros yernos.


            En la casa había dos comedores, uno grande en el piso bajo rodeado todo él de aparadores de roble tallados llenos de vagillas de plata y de oro; con chimeneas en los estremos y tres magníficas lámparas en el centro.


            Este estaba destinado por las solemnidades de familia y para los grandes convites.


            Otro que llamaban el pequeño estaba situado en el piso principal y era sin embargo una pieza grande con dos balcones al jardín, una hermosa chimenea de mármol en un estremo y en el centro una mesa ovalada como para doce cubiertos.


            En las paredes había grandes aparadores con la vagilla ordinaria, de loza, y de china para uso diario.


            En este comedor se servia la cena á toque de campana á los ocho en punto de la noche en invierno y á las nueve en verano.


            Cenando estaban, pues, con la familia los hijos del marqués de Nieblas, la noche á que me refiero.


            Reinaba un silencio sepulcral, oyéndose solo el ¡chic chac! de los platos y de los cubiertos, al rozar entre si.


             Ocupaba la cabecera el marqués sentado en su ancho sillón de roble que había servido á sus antepasados y que tenia la corona y las armas esculpidas en el respaldo.


            En frente de él estaba la marquesa y á su derecha é izquierda á Jaime y á Rodrigo, mientras que el marqués tenia á sus hijas Isabel y Tula.


            Jaime estaba cerca de Tula y Rodrigo inmediato también á Isabel.


            La fisonomía de cada una de aquellas personas espresaba distintos sentimientos; en Jos hombres se pintaba el despotismo, la hipocresía y la avaricia, y en las mujeres la bondad de corazón y el amor en su mas alto grado.


            Absortos en sus ideas y altamente preocupados todos los personajes de esta escena, no se cuidaban de dirigirse la palabra y los platos se sucedían unos á otros sin que llevara trazas de interrumpirse el silencio.


            No era de estrañar tampoco dada la poca armonía que reinaba en sus corazones.


            Digamos dos palabras sobre Jaime y Rodrigo, para la mejor inteligencia de los sucesos.


            Jaime tendría unos veintiocho años y Rodrigo tres ó cuatro menos.


            El primero era alto, de buena presencia, guapo, con hermosos cabellos y vigotes negros, de rostro fino y ojos brillantes; pero pequeños y animados por lo general de una maligna espresion de astucia y de hipocresía, cualidades que un observador adivinaba en él á primera vista; pero que no era muy fácil conocerle por la perfecta finura y elegancia de su persona y de sus modales.


            Tenia un carácter voluntarioso y tenaz, era muy avaro y no carecía de talento: pero el orgullo le cegaba haciéndole creerse una potencia, un hombre superior á todos, cuando en realidad era una medianía.


            Rodrigo era el reverso de la medalla.


            No tenia ni la buena presencia, ni las malas inclinaciones de su hermano.


            Pequeño de estatura; pero de figura agradable y simpática y de espresivo rostro, se creía en su modestia muy inferior á su hermano física y moral mente cuando en realidad valia mas.


            Tenia un corazón generoso, un carácter franco y alegre, aunque muy débil y un alma muy bella.


            Jaime era el heredero del marquesado de Nieblas; pero este marquesado estaba muy atrasado; no tenían dinero.


            Tula era la hija segunda del marqués del Cinca, pero poseía una fortuna propia de veinte millones heredada de sus tios, que se la llevaron con ellos desde pequeñita.


            Jaime, la amaba, pues, por orgullo y por codicia y no era hombre que renunciase con facilidad su mano, aun cuando ella le manifestaba su desvío claramente.


            Rodrigo segundón de la casa de Nieblas había seguido la carrera de abogado y amaba á Isabel nó por que fuese la heredera del marquesado de su padre, sino por verdadera afección porque admiraba sus virtudes y su angelical pie dad.


            Ella le hizo comprender que no seria su esposa; pero el verdadero amor vive de la esperanza y Rodrigo no la perdía.


            Sobre estas cuatro personas con distintas aspiraciones cada una, estaba la inflexible voluntad del marqués del Cuica que tenia empeñada su palabra y su fé de caballero, y ti todo trance quería llevar á cabo el matrimonio de los jóvenes en el preciso término de ocho días, á fin de que los recien casados se marchasen inmediatamente al estranjero hasta que terminase en España la guerra civil.


            Esta resolución se la manifestó el marqués á su mujer y á sus hijas antes de sentarse á la mesa; las llamó aparte y las habló con imperioso tono como hombre que manda en jefe y que manda para ser obedecido sin admitir réplica ni apelación de ningún género.


            Ellas callaron; pero se mostraron en la mesa muy taciturnas, escepto Tula cuyo carácter y cuya educación diferian en gran manera de las de su hermana.


            Isabel pretestó que ayunaba y solo tomó como colación algunos legumbres.


            Tula mas resuelta y animosa cenó bien, y aun se permitió mortificar en voz baja á su prometido, diciéndole medio en francés y medio en inglés para que su padre no lo entendiera algunas chanzas picantes; pero de buen género, que le dieron A entender que no se hallaba resuelta á ser su esposa porque no podían ser felices á causa de la rareza de su génio, pues á ella le gustaban los hombres pequeños y feos y él era guapo y buen mozo, y además le gustaban los liberales.


            Esto dicho con aquel tono que ella sabia dar á su conversación encantadora siempre, y con una gracia sin igual alagaba por una parte la nécia fatuidad de Jaime que estaba prendado de su hermosa figura, pero le mortificaba profundamente por otra.


            Sin embargo lo tomaba como broma y se reía.


            El marqués les impuso silencio con una mirada aterradora.


            —Es una imprudencia hablar en un idioma que no comprendemos, dijo á su hija.


            —Dispense V. señor marqués, esclamó Jaime inclinándose.


            Tula no dijo nada, pero estaban en los postres y se levantó. acercándose á la chimenea.


            Terminada la cena Isabel pidió permiso para retirarse pretestando que tenia que hacer sus oraciones y Tula la siguió.


            Salieron juntas las dos hermanas, y abrazadas estrechamente atravesaron los salones hasta llegar á la meseta de la escalera donde se detuvieron.


            Isabel tenia su habitación en el piso bajo, y Tula en el principal.


            —Hermana mia, tengo que hablarte, dijo Tula.


            —Con mucho gusto; contestó Isabel,


            —Quiero consultarte sobre un asunto que me interesa.


            — Vamos, pues, á tu cuarto, ó baja tú al mió.


            —Ven al mió; tú eres un ángel, querida Isabel y necesito que las alas de un ángel me cobijen.


            —No lo creas, Tula mia, yo soy una gran pecadora con máscara de piedad; pero vamos, que aquí podrían oirnos.


            Volvieron sobre sus pasos y dejando la galería entraron en los salones atravesándolos hasta llegar á la elegantísima habitación de Tula.


         


         

            

               CAPITULO XIII.
Las dos hermanas.


            Las luces y las chimeneas ardían en este virginal aposento. quemándose en los pebeteros olorosos y embriagadores perfumes.


            Por todas partes había ñores y pájaros que aun por la noche elevaban sus armoniosos cánticos.


            Lo primero que hizo Tula al entrar en su habitación fué dirigirse á una consola dorada con piedra de mármol que tenia encima un magnífico reloj de sobremesa.


            —Ah!... todavía no son las diez!... esclamó.


            Luego corriendo hácia su hermana que poco acostumbrada á entrar en aquel aposento, lo examinaba todo con infantil curiosidad, la abrazó con cariñosa ternura y la llevó á un divan de raso sentándose á su lado.


            La primera doncella de Tula salió del dormitorio.


            La hermosa jóven que disponía de grandes riquezas no podía dispensarse de vivir en aquella atmósfera de lujo y bienestar á que estaba acostumbrada, y aunque las rarezas de su padre la impedían desplegarlo á su gusto, dentro de su cuarto se rodeaban de un fausto oriental.


            Los trajes de sus doncellas eran mejores y mas elegantes que los de las señoritas mas ricas de la provincia; tenia cuatro doncellas y dos negros destinados esclusivamente A su servicio.


            Pero Juana la doncella primera poseía toda su confianza y era la depositaría de sus secretos, sin que por eso dejasen de quererla los demas criados que hubieran dado su vida por ella.


            —Mira, Juana, la dijo la jóven; prepárame un traje azul y blanco, aquel que me sienta tan bien, sabes?,,.


            —Ah! sí señorita!...


            —Y manda acostará las chicas; Domingo y tú serviréis el té.


            Esto en aquella época y en una provincia era un lujo desconocido, que hubiera asombrado á otra persona que Isabel, cuyo contraste con su hermana era notabilísimo.


            Pero no la envidiaba; Tula quiso partir su herencia y no lo consintió la piadosa jóven que tenia gustos tan sencillos y vivía entregada á la práctica de la caridad y á la vida del corazón.


            —Parece que vas de baile!... hermana mi a, la dijo Isabel.


            —Nó, querida; es que esta noche recibo una visita para mí muy agradable y ya ves como estoy vestida. Tan descuidadamente...


            —Una visita!... á estas horas!... interrumpió Isabel,


            con asombro.


            —Sí: á las doce; y quisiera que me acompañases tú.


            —Imposible!... no puedo disponer de esa hora.


            Por una rara coincidencia era la misma en que tenia citado á Diego.


            —Escucha, mi amada Isabel; dijo Tula con cierta gravedad. Aun cuando nuestras inclinaciones son distintas por que tú buscas la religión y la soledad, mientras que yo busco el mundo y el amor, nos amamos tiernamente y como tienes un corazón muy bello y eres un ángel, no puedo menos de confiarme á tí, en este supremo trance de mi vida.


            Isabel la miraba con creciente interés.


            —Tú tienes bastante talento para conocer el imperio de las pasiones, á pesar de que no has abandonado los muros de Huesca y no tienes idea del amor.


            Isabel bajó la cabeza avergonzada.


            Tula se levantó y dirigiéndose á una mesa tomó el tablero en que había estado dibujando aquella tarde, volvió á sentarse en el di van.


            —Voy á darte la medida de mi pasión: porque yo estoy apasionada, querida Isabel de una manera superior á todo encarecimiento.


            Y descubriendo el dibujo presentó á su hermana el retrato perfectamente concluido de un bizarro capitán de coraceros.


            —De quién es este retrato? preguntó Isabel, creo conocerle.


            —Este es el hombre á quien yo amo.


            —Tú le amas?


            —Juzga por tí misma. Hace dos años que no le había visto hasta esta tarde; no tenia ningún retrato suyo; pero estaba tan profundamente grabada su imagen en mi corazón, que aquí le tienes hecho de memoria y tan exacto que cuando le veas te asombrará su parecido.


            —Tú eres una gran artista y una mujer de corazón, dijo Isabel contemplando con admiración aquel hermoso retrato.


            —Es que siento, hermana mía, y el sentimiento es el arte; esclamó Tula.


            — Díme: este capitán es el que tenemos alojado en casa?


            —Justamente.


            —Luego ha venido por tí?...


            —Nó; la providencia sin duda le ha traido.


            —Ah! no se comprende...


            —Escucha y comprenderás.


            Tula cubrió el retrato después de haberle contemplado estática durante algunos minutos y dejándole sobre la mesa volvió donde estaba su hermana, se sentó á su lado, tomó una de sus manos que conservó entre las suyas y dijo:


            —Cuando vine de Nueva-York hace dos años me detuve quince dias en Madrid.


            Me acompañaban como sabes mi mayordomo y dos doncellas y nos hospedamos en una fonda de la calle de Alcalá.


            Mi luto y la pena que yo traía por la muerte de los tios me hicieron permanecer retirada en mis habitaciones, cuidando solo de arreglar los asuntos sobre mi fortuna que me retenían en la córte.


            Pero esto no impidió ver en un balcón inmediato al mió, á León, y no solo en el balcón sino por la calle y al frente de su escuadrón que con toda idea sin duda hacia pasar por delante de mi casa.


            Nos vimos y nuestras almas se entendieron.


            No es posible detener las sensaciones del corazón cuando las guia un afecto verdadero; en esto la naturaleza es mas sábia que todos y ella nos inspira la regla de conducta que debemos seguir; pero cuando la pasión ha llegado á su grado culminante no hay ya reglas, ni trabas, ni conveniencias sociales que la detengan.


            Yo amé á León, con locura, con idolatría.


            Sin embargo hallé fuerzas en mi para resistir á su amor.


            Comprendí los obstáculos que habían de surgir para, este matrimonio por parte de nuestra familia y quise reprimir el sentimiento que me impelía hácia él; pero era demasiado fuerte y no pude.


            Yo vivía de incógnito en Madrid, y pasaba como sobrina de mi mayordomo, de manera que León me amó sin saber mi nombre, me amó sin conocer mi posición ni mi familia.


            El mismo afecto poderoso, irresistible, que sentí por él sintió él por mí; la misma magnética simpatía fundió nuestras almas en una sola.


            Como su balcón estaba inmediato al mió me arrojaba continuamente cartas llenas de fuego pintándome su pasión.


            Resistí muchos dias, por último, próxima ya á separarme de él quizá para siempre, consentí en que habláramos por la noche desde el balcón teniendo por testigo de


            nuestros juramentos de amor á la luna melancólica y cariñosa compañera de los amantes.


            No era ya posible resistir á su pasión, mucho mas amándole como yo le amaba.


            Le hice creer que era pohre y que venia á Huesca desde Nueva-York á buscar apoyo en casa de unos parientes ricos.


            Entonces me ofreció espontáneamente su mano y tuvo formal empeño en que nos casáramos.


            —Si dentro de dos años, le dije, me ama V. como hoy seré su esposa.


            —Y por qué no ahora? contestó; á qué esperar un plazo tan largo!...


            —Tengo deberes que cumplir cerca de mi familia; yo le escribiré, y si su pasión es verdadera como la mia, si resiste al tiempo y á la ausencia, V. me irá á buscar y seré suya.


            Esto le dije la víspera de separarnos; al siguiente dia me vine sin despedir de él porque la pena me ahogaba, pero le escribí ratificando con mi firma mi palabra y mis juramentos.


            Tula se detuvo, respirando apenas por la fuerte emoción que sentía,


            —Continúa; esclamó Isabel estrechándola cariñosamente las manos.


            — Han pasado dos años, nuestra correspondencia no -o ha interrumpido durante este tiempo y desde su primera carta hasta la última todas respiran el mismo fuego. la misma ternura inalterable.


            —Pero él ignoraba tu posición?.. sigue ignorándola?...


            —Me ha creído al abrigo de una familia opulenta y nada mas; esta tarde al verme se ha quedado estático; han debido decirlo y lo he conocido en el asombro doloroso de su mirada y en su actitud.


            —Y qué piensas hacer, hermana mia?...


            —Casarme mañana clandestinamente en tu capilla, si quieres prestarme tu apoyo.


            —Eso es muy grave, querida mia, lo has pensado bien?


            —No tengo otro remedio si he de ser feliz en el mundo. Si no lo hiciera así tendría que aceptar á Jaime, y entonces mi vida seria el tormento de los tormentos.


            En casamiento sin amor... Un casamiento por conveniencias sociales, no se comprende en este siglo, yo por mi parte que me he educado en otra esfera no le puedo comprender, ni admitir sin hacerme desgraciada.


            Nuestro padre que ha vivido siempre en sus estados, sin mas compañía que sus lebreles de caza, él que vive en el espíritu de sus abuelos, que no conoce la vida del corazón, la vida del sentimiento, no consentirá jamás en mi boda con León, es, pues, inútil, querer alcanzar su consentimiento.


            Se opone también á ello su carácter violento, sus hábitos, su tiranía insoportables. Yo le amo, yo le respeto con todos sus defectos; pero yo no puedo sacrificarle mi alma; yo no puedo sacrificarle la felicidad de toda mi vida.


            —Es verdad, murmuraba Isabel con profundo abatimiento.


            —Si preciso fuera, yo le cedería todas mis riquezas, yo renunciaría á todas las comodidades de la vida; me basta el amor de León para ser felices, y con su sueldo de capitan solamente viviría dichosa; oh! muy dichosa,., la mas feliz de las mujeres; pero ni aun renunciando á todo esto conseguiría su aprobación.


            —Nó; nó; nunca la conseguirías. Un matrimonio desigual que según sus ideas mancharía los blasones de su casa... con un hombre oscuro desconocido, y liberal por apéndice... oh! jamás, jamás; Tula, pretenderlo seria necio.


            —Pues, bien; aconséjame, hermana mía; ¿tú ves otro medio mejor que el mío?


            —No veo otro camino.


            —Yo he formado mi resolución y no puedo retroceder: está empeñada mi palabra, lo está mi juramento y lo está sobre todo mi corazón.


            Isabel con la cabeza baja y los ojos en tierra se quedó profundamente pensativa.


            No le asombraba el relato de su hermana y ¿cómo le había de asombrar si se encontraba en el mismo caso?


            Reinaron algunos instantes de silencio.


         


         

            

               CAPITULO XIV.
Confesión por confesión.


            —Me permitirás que me vista: dijo Tula; porque son las diez y media y á las doce vendrá León; voy á llamar á mi doncella.


            —Escucha un momento, querida mia; confesión por confesión: voy á abrir ante tus ojos el arcano de mi alma Tula se volvió á sentar.


            Isabel haciendo un esfuerzo esclamó:


            — No temo ya confiarme á tí, porque veo que conoces las pasiones humanas que dominan nuestra frágil naturaleza.


            Tula la miró fijamente.


            —Yo también amo... murmuró Isabel con pausado acenato; pero con emoción contenida.


            ¡Tú!.... ¿á Rodrigo?., esclamó Tula.


            —Nó, hija mia; nuestro buen padre tiene la desgraci-, de que no merezcan nuestras simpatías los hombres que nos destina para esposos.


            —¿A quién amas, pues?


            —Mi pasión tiene mas larga fecha que la tuya, yo amo desde que naci; pero particularmente desde hace seis años en que se declaró esta pasión rebelde, hija sin duda del alma cuando no la he podido vencer.


            Durante este tiempo he resistido y he luchado como una heroína, créeme, querida Tula: pero ya no puedo menos de confesarte que deseo morir ó realizar el objeto de mis delirios.


            Hoy me encuentro en el mismo caso que tú, y esta noche debe fijarse mi suerte; ó suya ó de Dios.


            —Pues y tus inclinaciones monásticas?..


            —Eran un pretesto para ocultar mis amores y para impedir ese malhadado casamiento: pero no me ha servido de nada porque ya has oido esta noche la resolución de nuestro padre.


            —Si, antes de ocho dias, nos ha dicho, que debemos casarnos; si supiera que vá á secantes de veinticuatro..., _ pero ardo en deseos de saber quién ha conquistado tu corazón.


            —Nuestro compañero de infancia	 el hijo del hermano de leche de nuestro padre...


            —¡Diego!., el bueno!., el noble Diego!..


            —¡Ah! ¿tú le quieres?


            —Con toda mi alma, y te felicito por tu elección; pero já!.. já!.. déjame que me ría... já!., já..


            Tula asaltada por una idea súbita no pudo contener un acceso de risa muy natural en su carácter alegre, burlón á Veces, epigramático siempre.


            —Pero ¿á qué viene esa hilaridad?


            Tula seguía riendo sin poderlo remediar.


            —No te enfades, querida mía, dijo al fin: No he podido contener la risa al pensar lo que nuestro padre tan apegado á sus blasones y al lustre de su casa de estirpe real, él que desprecia á las personas de condición inferior á la suya, lo que dirá cuando sepa que tiene que añadir á su escudo de armas un casco y un peine.


            Y continuaba riendo.


            Isabel la dijo con gravedad:


            —Tú tienes mal corazón, Tula, yo estoy llorando de antemano el pesar que vamos á causarle y esta sola idea me detiene y no sé que resolver.


            —Haces mal, porque nuestro padre no tiene corazón: cuando lo sepa, tendrá un sentimiento de impotente rabia y ya podemos prepararnos á morir, porque es implacable y nonos perdonará nunca...


            —¡Ah! yo tiemblo!


            —Sueña todavía con ver colgados á sus vasallos de las almenas de su castillo feudal..... y á ¡alta de vasallos con quien cebar sus instintos feudalescos nos toma á nosotras y quiere sacrificarnos inhumanamente á su orgullo, casándonos con hombres que no amamos, sin consultar siquiera nuestro corazón... ah! no merece lástima.


            —Pero es nuestro padre!..


            —¿Y nuestra madre?.. ¿no sientes por ella mas honda compasión?.. ¡Infeliz!., víctima de una tiranía inconcebible, ni se atreve d tener voluntad propia, ni deseos ni opiniones!.. tiembla delante de él como las hojas del árbol agitadas por el viento; su vida es la vida del autómata; ya se ha es tingo ido en su alma hasta el sublime sentimiento del amo maternal porque no se atreve á defendernos de su insortable despotismo.


            Isabel dejó correr su comprimido liante.


            —Pero, dejemos esto, añadió Tula, contagiada por la pena de su hermana, y pasando desde la risa alas lágrimas que se esforzaba en detener.


            Habíame de tus amores; cuéntame.....


            —Todo lo sabrás; ayla desgracia de nuestra buena madre me aflige hondamente.


            —Igual seria nuestra suerte si consintiéramos en casarnos sin amor; los hijos del marqués de Nieblas son carlistas, viven también con sus antepasados y serian tan tiranos como nuestro padre, no lo dudes.


            —Tú no le amas, y le debemos la vida	en medio de sus defectos es bueno.....


            —Sí; le amo; pero te confieso que como en las afecciones del corazón tienen mucha parte las ideas, y las mías difieren tanto de las suyas, no me siento muy inclinada hácia él. Luego es tan áspero... todavía no he recibido un beso de su boca, ni he oido una palabra dulce de sus labios.


            —No lo estrañes; eso es propio del carácter aragonés: pero en el fondo es bueno y le debemos obediencia y respeto, dijo Isabel.


            —Pues casémonos con Jaime y con Rodrigo; quieres?


            —Eso nó; esclamó Isabel con viveza; no llega á tanto mi abnegación.


            —Ni la mia; mi felicidad es antes que todo y deber de los padres es procurará sus hijos la dicha posible sobre la tierra. ¿Tú amas á Diego?..


            — Escucha; aun no sabes mi novela de amor...


            —Díme, ángel mió, díme; debe ser sublime en tí!....


            —En mí tan austera, ¿verdad?.. Pues bien, querida Tula: desde la infancia he sentido hácia él una viva inclinación; nuestros juegos se confundían en la niñez y ya demostraba hácia mi en sus preferencias y en sus atenciones una ternura respetuosa y profunda.


            Mi amor le hizo elevarse de la esfera comercial en que vivía al templo de la ciencia que se empeñó en escalar por acercarse mas á mí.


            Consiguió de su padre que le diese una carrera y en sus estadios demostró una gran disposición: no solo fué abogado, sino periodista, literato, hombre científico... estudiaba leyes y medicina al propio tiempo.


            A falta de la riqueza de blasones quiso atesorar riquezas intelectuales que ofrecerme y ya le conoces, se ha he cho un hombre distinguido, habiéndole servido de norte mi amor; él me dice que soy su estrella polar.


            —Y cómo se reveló ese amor?...


            —Lleno de respeto, jamás hubiera osado declarárseme, por que conoce las ideas de nuestra familia: pero cuando murió su padre por salvar la vida al nuestro, vino de Madrid con sus dos carreras concluidas, aunque no se proponía ejercer ninguna por que tiene riquezas de sobra.


            Aquel funesto acontecimiento me obligó á pasar casi dos meses en su casa, por que fui diariamente; era mi deber asistir al enfermo y consolar á la familia atribulada. Entonces les cobré aun mas vivo afecto tanto á Diego como á su buena madre que es una santa.


            Murió el tio Antón y su pesar no tuvo limites: le adora


            ban y él era tan bueno!...


            Casi pude convencerme entonces de una idea que me asalta con frecuencia al reflexionar sobre su clase y sobre la nuestra.


            Me parece que en el campo del sentimiento tienen tesoros inagotables, saben amar, mejor dicho, aman de otra manera que esos aristócratas que solo tienen egoísmo y amor á sus blasones. Creo que sus afecciones son de otro género que las nuestras.


            —El orgullo neutraliza el amor: dijo Tula.


            —Es verdad; lo cierto es que la muerte del tio Antón dejó en su familia un vacio imposible de llenar.


            —El infeliz no quería mas que la felicidad de su hijo: y nuestro padre nos impone la desgracia.


            —Pero no con intención; querida Tula; hagámosle esta justicia; están en la masa de su sangre esas ideas.


            —Continúa, querida mía.


            —Con mi afecto sincero conseguí mitigar en parte sus dolores; pero yo comprendí que mi alma estaba herida y que no era el puro amor fraternal el que á Diego me unía sino un sentimiento mas vivo.


            —Eran gemelas vuestras almas, y en la esfera de las afecciones, no se conocen las diferencias sociales.


            —Sentía Diego lo mismo que yo; pero callaba, y sufría; la diferencia de clases le aterraba, todavía, á pesar de haber conseguido á fuerza de consagrar su vida al estudio ser el hombre mas distinguido no solo de Huesca sino do toda la provincia.


            Un acontecimiento fatal hizo estallar este amor que fermentaba en nuestras almas, como estallan las chispas de un volcan oculto en las entrañas de la tierra.


            Nuestro padre pensó en casarnos y se declaró nuestra boda respectiva, con los hijos del marqués de Nieblas. Fue cuando tú viniste de Nueva-York.


            Diego lo supo, y se apresuró á alistarse en la Milicia: habia muerto el rey y la guerra civil ardia en España, tú sabes que Rodrigo y Jaime son carlistas, comprende, pues, la idea de Diego.


            —El ódio hacia ellos: quizá el deseo de matar á Rodrigo en ese que llaman campo del honor: dijo Tula.


            —Justamente: yo no quise declararme en abierta oposición sobre este casamiento: pero acentué mas cada dia mis inclinaciones á la vida religiosa, fingí amor á Rodrigo y horror al matrimonio.


            Diego en su exaltación tuvo celos: pero no tenia ningún derecho sobre mi: nuestras almas se entendían: pero nuestros labios no habían pronunciado una palabra de amor.


            Cayó enfermo; una fiebre intensísima le consumía: su infeliz madre acudió á mi para que le salvara; yo era el único bálsamo en aquel pobre corazón tan profundamente llagado.


            Quince dias estuvo el infeliz luchando entre la vida y la muerte, en sus delirios declaró cuanto sentía, y me convencí de que me amaba.


            Ah cuánto habrá sufrido, ¡qué de temores!... que de inquietudes!... qué de penas!... él que me ha consagrado todos sus pensamientos!... todos los latidos de su noble corazón!...


            Sin embargo todavía no le correspondí: le salvé jurándole que no seria la esposa de Rodrigo.


             Aquel juramento le devolvió la salud; pero desde entonces, mi vida está encadenada á la suya, él nada exije de mi; pero llora siempre y deplora esa funesta ley de las gerarquias que pretende separar las almas; las almas que Dios une en la tierra indudablemente, por que el sentimiento sublime que emana del corazón no puede menos de inspirarle Dios.


            Esta es mi situación, querida Tula.


            —Y bien que piensas hacer? te pregunto yo á mi vez.


            —Todavía no lo sé: contestó muy pensativa Isabel.


            —Yo lucho hasta adoptar una resolución; resuelta ya no retrocedo. Por lo tanto, hablaré esta noche con León para que mañana le acompañe el capellán de su regimiento y bendiga nuestra unión,


            —Pero eso no será válido, sin el consentimiento paterno, sin las licencias eclesiásticas...


            —Será válido ante Dios; cuando salgamos de aquí celebraremos en regla el matrimonio. Con que, decídete y nos casamos las dos.


            —Lo pensaré; reflexiona tú también y mañana hablaremos.


            Piensa en nuestro padre	 tendríamos que ocultárselo.


            —Yo me callaré hasta que León tome su licencia y entonces nos vamos á los Estados-Unidos, y cuando esté fuera de su alcance le escribo nuestro casamiento; haz tú lo mismo y nos vamos los cuatro.


            —Ah! veremos!... veremos!... dijo Isabel levantándose.


            — No quieres conocer á León?


            — Ya le conozco y es un arrogante mozo.


            —Le conoces?...


            — Si: le he visto esta tarde, y es amigo de Diego.


            —-De veras?	ah! pues me alegro mucho; pero espérate.


            —Nó: Diego me espera á la misma hora; es una entrevista que le concedo por la primera vez.


            —Pues, bien, adios, querida mía!	tengo el placer mas grande de mi vida al hallar en la que yo creía una beata una mujer de corazón, un ángel de la Caridad que comprende el amor!...


            Una sonrisa celestial animó los rostros de las dos hermanas: el influjo de ese sentimiento magnético, alma de la humanidad, se comunica rápidamente, y necesitan poco para fraternizar los que le sienten.


            Tula la detuvo un momento asaltada por una nueva idea.


            —Por qué no venís los dos?... esclamó, díselo á Diego, si es amigo de León, tendrá gusto en verle y tomaremos juntos una taza de té.


            —No prometo nada: pero adios, adios; son las once y media; adios... apenas tienes tiempo de vestirte.


            —Te mandaré á Juana para que vengáis; no temas que puedan sorprendernos; sabes que las habitaciones de papá están lejos y además tiene el sueño pesado como un tronco.


            —Oh! en cuanto á eso nada temo: ¡Y quién ha de sospechar!


            Isabel se marchó corriendo.


            Tula entró en su tocador.


            —Pronto!... pronto, querida Juana!... esclamó: pónme bella; vísteme, que son las once y media y a las doce tienes que ir á buscar á León.


            —Esta tarde no tenia V. tanta prisa para vestirse.


            Tula se miraba al espejo con cierta coquetería.


            —Bah! para ese estúpido de Jaime!...


            Milagros del amor; en pocos minutos la hermosa joven estuvo elegantísima, prendida como para recibir á su rey.


            — Y para quién mejor!... quedara el rey de su corazón!...


         


         

            

               CAPITULO XV.
Isabel y Diego


            Hondamente preocupada salió Isabel del cuarto de Tula y se dirigió al suyo.


            Qué analogía de situaciones entre las dos hermanas... y sin embargo distinta era su educación, pero ambas tenían un corazón impresionable y no pudieron evitar que se reflejase el amor en sus hermosas almas, como se refleja el sol en el espejo trasparente de un lago cristalino.


            Isabel atravesó las habitaciones del piso principal sumamente distraída, llegó al bajo, entró en su cuarto y puso maquinalmente la luz que llevaba en la mano sobre la mesa que había junto á la ventana.


            En seguida entró en su capilla que estaba alumbrada por una lámpara de plata, que no se apagaba nunca, por que tenia bu en cuidado la piadosa jóven de renovar el aceite.


            El rostro de Isabel espresivo y dulce siempre, estaba sombrío y grave esta noche.


             Se prosternó ante el altar.


            El mayor silencio reinaba en torno suyo.


            Escuchábase solo de vez en cuando el agorero graznido de las aves nocturnas que habitaban en los aleros de los tejados.


            Isabel se estremecía profundamente á cada uno de estos graznidos que la causaban sin poderlo remediar un gran espanto.


            Cruzó sus manos sobre el reclinatorio, y elevando los ojos hácia el rostro virginal de la Madre inmaculada, permaneció largo rato en oración pidiendo á la virgen consejo sin duda en su angustiosa situación, y fuerzas para llevar á cabo su atrevido proyecto.


            En su alma purísima y hermosa debió hacer su ferviente plegaria una impresión profunda porque se levantó mas tranquila.


            De sus ojos se desprendieron dos lágrimas cristalinas, que no se cuidó de enjugar y rodaron hasta esconderse en la nieve de su seno.


            Un reloj de torre, dió las doce.


            A cada sonora vibración de la campana se estremecía, agitándola un temblor nervioso, que recorría todo su cuerpo.


            De pronto sintió dar discretamente dos golpecitos en los cristales de su ventana.


            Cerró la puerta de la capilla en cuyo quicio estaba apoyada y se adelantó temblando.


            Apagó la luz para que no se viera desde fuera y abrió las maderas y después los cristales de la ventana que tenia un lijero antepecho de hierro y casi estaba del suelo á la altura de un hombre.


             La luna iluminó con sus espléndidos rayos todo el aposento.


            Isabel se inclinó en la balaustrada.


            Diego estaba allí embozado en su ancha capa, pálido, conmovido, envolviéndola castamente con la luz de su mirada.


            Sus manos se enlazaron por esa especie de magnetismo que sienten los amantes imposible de esplicar.


            —Tú tiemblas, Isabel mia, y estás fría como la nieve; esclamó el gallardo jóven cuya cabeza pasaba de los hierros del antepecho.


            —No lo estrenes; me encuentro por la primera vez de mi vida en un estado escepcional: y no temas tampoco la emoción que esto me causa.


            —Ah! mi felicidad es inmensa!... qué dicha para mí, poder hablarte!... poderte ver á la luz de la luna solos, sin testigos, por la primera vez después de tantos años que venimos ocultando esta pasión que ya pasa los limites de lo humano!... Ah! la primera vez!...


            Isabel le dirigió una mirada profunda.


            —Y la última!... murmuró Isabel con voz débil.


            —Qué dices?... tan breve será mi dicha?... esclamó aterrado Diego.


            No te alarmes; la segunda vez que vengas á mi cuarto entrarás por la puerta.


            -—-Ah! cuál es tu idea?... qué quieres decir?... esplicame... murmuró él con acento de ternura y lleno de ansiedad.


            —Muchas veces me has manifestado deseos de ser mi esposo ¿no es verdad?


            —Esa seria mi dicha mayor sobre la tierra: pero desgraciadamente veo obstáculos insuperables; esclamó Diego suspirando.


            —Quieres que procuremos vencerlos?... porque nuestra situación no puede prolongarse.


            Isabel le miraba fijamente.


            En el espresivo y franco rostro del jefe de milicianos brilló un relámpago de alegría.


            —Ah! vencerlos!... la mitad de mi vida daría por conseguirlo.... pero cómo!... yo bien veo las dificultades, y por mi parte no hallo medio hábil...


            —Quién sabe!...


            —Tu padre es inexorable y no perdonará jamás ni mí humilde origen, ni mis ideas políticas.


            Este es el mayor obstáculo, porque en cuanto á Rodrigo no le temo, él y su hermano están comprometidos en una conspiración carlista cuyos hilos tenemos ya descubiertos y muy pronto caerán en nuestras redes y quedarán fuera de combate.


            —Y bien; ese era mi principal temor; estando esa dificultad orillada, no temo á mi padre.


            Isabel se había sentado de modo que su cabeza estaba casi á nivel de la de su amante.


            Este la miró con asombro; su mirada profunda, investigadora, quería adivinar los pensamientos que bullían en aquella frente llena de sombras.


            —Crees posible alcanzar su consentimiento? esclamó con cierta viveza mezclada de estupor.


            —Jamás; ese no le dará.


            —Pues entonces?...


            —Nos casaremos clandestinamente.


            Diego la miró ebrio de júbilo; no pudo contenerse y besó sus manos con trasporte, llorando de alegría y de felicidad.


            Ah! balbuceó; tú lo quieres?... tú consientes en ser mi esposa?... Esta es demasiada dicha!... yo no podía ni soñarlo!...


            —Lo seré; dijo Isabel muy conmovida; pero júrame antes, que hasta que muera mi padre no se descubrirá nuestro casamiento...


            —Mil y mil juramentos te haré, interrumpió Diego.


            Isabel continuó:


            — Seguiremos viviendo como hasta aquí cada uno en su casa, y nos veremos en secreto sin que nadie nos vea ¿lo entiendes?... Sin que nadie absolutamente lleguen sospechar nuestro matrimonio.


            —Lo juro; esclamó Diego con trasporte.


            — Júrame también que en las contiendas á que dé lugar esta infausta guerra, respetarás su persona y le defenderás.


            —Lo juro... sí, si;... todo lo que tú quieras.


            Isabel abrió los ojos y las manos al cielo, le parecia menor su falta porque aseguraba un protector á su padre librándole del peligro que corría su cabeza.


            —Tu padre tiene que ser sagrado para mi.


            —Pues bien, salta la balaustrada y ven a repetir tu juramento al pié del altar.


            Diego subió al aposento y conducido por Isabel fué á repetir estos votos unidos a los de amarla y respetarla toda su vida.


            AI volver á la sala Isabel cerró la ventana y filé á encender la luz en la lámpara de la capilla.


            Diego la dejaba hacer mirándola fijamente sin adivinar su intención.


            — Vamos á bascar nuestros padrinos y á tratar de las condiciones de nuestro enlace, dijo Isabel.


            Diego seguía mirándola.


            —Te asombran mis palabras? querido Diego.


            —Sí á fe; por que yo no sé en la casa y á esta hora de quien te puedas fiar.


            —Sígueme y te lo esplicaré, y te convencerás por tus propios ojos, de este enigma que vá á dejar de serlo para tí.


            Abrió la puerta y salieron dirigiéndose en medio de un silencio sepulcral al cuarto de Tula.


         


         

            

               CAPITULO XVI.
Tula y León.


            — Querido León; decía Tula á su amante; por mas que se cansen los legisladores en hacer leyes todas á su capricho, á medida de su deseo y á su imagen y semejanza, es decir absurdas, frías como el polo norte y ráncias mas que Matusalén, no conseguirán imponérnoslas. Nosotras las mujeres cuando tenemos corazón y sentimos, lo que yo siento por tí hace dos años, las hollamos y nos hacemos una ley moral, la ley del corazón, la que no pueden ellos echar abajo con todos sus códigos y pragmáticas.


            Indignada Tula y tronando contra los que hacían las leyes, tan injustas y tan faltas de sentido algunas, estaba bellísima.


            El bizarro capitán de coraceros la miraba embelesado, absorto en muda contemplación.


            Se sonreía de vez en cuando y con un signo de cabeza lleno de intención y de gracia la exhortaba á que continuase.


            —Ley santa de la natualeza!... ley de la simpatía!... ley magnética que enlazas los corazones, que fundes dos almas en una, quién te dá esa fuerza, quién?


            De qué sirve esa ley social que une sin voluntad á dos séres que se detestan quizá, y cuando nó se son antipáticos, se son por lo menos indiferentes el uno al otro?


            Y hay padres que tienen el poder de obligar á sus hijos ú contraer esos lazos que causan su eterna desventura? Al dar la vida á sus hijos, les concede Dios el derecho de tiranizarlos?


            Qué felicidad puede caber en estos matrimonios, vínculos de familia que atan el cuerpo y suelen desatar el alma?


            Yo comprendo los matrimonios por amor; estos sí, los admito y no debieran hacerse otros; son los únicos que Dios recomienda, los que son la base de la armonía y de la paz universal.


            —¿No es verdad, León mió? contéstame.


            —De tal manera me encanta oir tus peregrinos discursos y tu voz que resuena en mi oido como armonía celeste, que no quisiera hablar por no perder ni un sonido, ni una nota melodiosa de tus palabras mágicas.


            —Siempre galanterías!... signos de aprobación es lo que yo quiero	


            —Para eso teníamos mucho qué discutir; déjame, pues, que me goce en contemplarte y en oirte.


            Hace dos años que no te escuchaba, y, sin embargo, en el espacio de este largo plazo no te he podido olvidar; he sentido siempre la cadencia de tu voz musical resonando en mi corazón, asi como he visto grabada tu imagen en mi alma.


            —Lo propio me ha sucedido á mí esclamó Tula.


            Que vengan, pues, los legisladores á descifrar estos misterios y que pongan por primer articulo en sus códigos la ley de amor, esa ley divina, ley de la naturaleza que debe estar sobre todas las leyes.


            Tula se levantó; fué á una mesa, tomó su tablero y con un movimiento lleno de seductora coquetería presentó A León su retrato.


            —Aquí tienes, dijo, uno de los milagros de esa ley.


            —Mi retrato!,,, esclamó asombrado León.


            —Tu retrato, si; copiado de memoria, después de dos años que no te veia y que te presento como regalo de boda.


            —De boda!., ¿pero es posible que tú pienses sériamente en ese sueño celestial?


            Decía León sin dejar de admirar el correcto dibujo de aquella obra maestra y su asombroso parecido.


            —Si mi dueño y señor no tiene inconveniente, mañana mismo puede un sacerdote sancionar nuestros votos, dijo Tula mirándole fijamente.


            Pero León no la veia; de tal modo le preocupaba aquel dibujo; mas la oyó y maquinalmente contestó sin apartar los ojos del tablero:


            — Eso es un delirio; hace unas cuantas horas, cuando yo no conocía tu posición ni tu familia, cuando te creia pobre, hubiera dado la mitad de mi vida por esa inmensa felicidad; ahora, querida Tula, tiemblo.... Esta es para mi cuestión de honor.


            —Bah! esclamó ella con enojo.


            —Mi dignidad de hombre honrado y de caballero se resiente al pensar que pueda tu padre creer que yo he venido con deliberada intención á robarle clandestinamente su mejor tesoro.


            ¡Pero qué magnifico retrato!... seguía diciendo.


            Tula añadió:


            —Esas son otras leyes sociales, leyes estúpidas las del honor que llevan dos hombres á matarse por una fruslería... y bien, iba á decir una porción de cosas; pero me callo... me has enfadado.


            León clavó en ella los ojos, envolviéndola en una mirada profunda, magnética...


            —Si eres tan escrupuloso, continuó ella, renuncia á verme... vete; no me mires mas... dame ese retrato, lo quemaré á la luz.


            Y Tula como niña enojada quería arrancar el papel del tablero; pero León le defendía estrechándole contra su pecho como un objeto querido.


            De pronto esclamó riendo.


            —Ya cesó en sus peroraciones la moralista y ahora le toca el turno á la niña mimada...


            Y León contemplaba con placer infinito el gesto de Tula y sus movimientos de impaciencia.


            —Es que si tú tienes delicadeza, también yo tengo amor propio y me le resientes, esclamó con cierta seriedad Tula.


            —Y por qué me has engañado, ocultándome durante dos años tu posición y tu familia?...


            — Por convencerme si me querías por mí ó por interés.


            —Pues bien; esas curiosidades se pagan caras; yo amaba á Tula la huérfana, yo la amaré toda mi vida, yo la daré mi corazón y mi alma y seré su esclavo hasta la muerte; pero no puedo casarme con la opulenta hija del marqués del Cinca sin el consentimiento de su padre.


            —-Oh! esto es para desesperarse!... esto no tiene nombre conocido!..,, con que me rechazas?.... ¡Dios mió! ¡Dios mió!...


            Y desesperada se retorcía sus lindas manos, mordía los encajes de su pañuelo y tiraba hasta deshacer los hermosos bucles de su cabellera que la caían por los hombros.


            —Señorita!... esclamó León con cierta cómica gravedad; tenga V. la bondad de respetar esos rizos que no la han hecho ningún mal, y yo no la he dado permiso para maltratarlos.


            —Sí; búrlate!... ríete de mi desesperación; Ah! tengo una ira!... Haber yo declarado mis proyectos, haber descubierto mi corazón, para ser rechazada!... ¡ingrato!... en nada tiene mis palabras y mis planes.


            —Los deshecho por imposibles!... contestó León.


            —Porque no son tuyos, porque no lo has dispuesto tú; ya lo creo. Y bien: si no hay conformidad de pareceres retiro mi palabra; ahora soy yo la que me pongo grave... caballero!... Puesto que paga con agravios mi constancia y mi cariño, venga ese retrato y hemos concluido... todo se acabó entre nosotros.


            Y Tula realmente impresionada pasó de la desesperación al abatimiento y cubriéndose la cara con las manos empezó á llorar.


            Al ver León las lágrimas en los ojos de su amada ya no fué dueño de contenerse.


            Dejó el tablero en un estremo del divan y acercándose á Tula la tomó las manos y esclamó con acento de la mas infinita ternura:


            —Tula de mi alma!,., no llores por Dios!... toma mi vida si quieres, soy tu esclavo!...


            —Yo no puedo amar á un esclavo; á los esclavos se les desprecia y las mujeres como yo solo aman á los hombres que las dominan, por eso quiero consagrar mis delirios A mi esposo! á mi señor! á mi dueño!...


            —Lo seré; pero pretendamos hacerlo por medios legales.


            —Mi padre no consentirá jamás; y luego debo casarme con Jaime antes de ocho dias, está decidido y las decisiones de mi padre son inquebrantables; esto, es preciso evitarlo.


            —Jaime y Rodrigo estarán mañana descubiertos, se los prenderá y quedan fuera de combate, y al marqués yo le convenceré. Un padre solo puede desear la felicidad de su hija... me dirá que no tengo riquezas; pero tengo mi espada y tengo valor para conquistarme una laja de general en los campos de batalla que poder ofrecer á tus pies.


            Además pertenezco á una familia nobilísima tan rica y tan antigua como la tuya.


            Ah!... yo estoy seguro que me escuchará, y no podrá rechazarme.


            —Si, te rechazará; créeme. No puede transigir con tus ideas políticas; tú defiendes á Isabel II, y él defiende á don Carlos; hay, pues, entre vosotros una barrera de odio y dentro de pocos dias quizá la haya ¿e sangre, porque la lucha va á comenzar y si os batís en los campos de batalla nuestra unión será ya imposible.


            —Yo le respetaré.


            —Pero él no te respetará á tí.


            —Y no habrá un medio de convencerle?


            —Nó, nó; ¡ay! yo le necesito para convencerte á ti!...


            De pronto dió un grito de alegría.


            —Ah! gracias á Dios!... ya están aquí Isabel y Diego: ellos que le conocen, que te digan el carácter de mi padre.


            Y Tula corrió al encuentro de su hermana, la abrazó con efusión haciéndola mil caricias y estrechó con espresivas muestras de afecto la mano de Diego. Luego fué á presentársele á León que le abrazó afectuosamente, inclinándose ante Isabel con respetuosa deferencia.


         


         

            

               CAPITULO XVII.
Acuerdo.


            —Juana, el té!... gritó Tula.


            Luego dirigiéndose á Isabel y a Diego les dijo:


            —Venid, venid, por Livor y convencereis á León de una quimera ridicula, de una absurda cuestión de honor como él la llama y que nos hará desgraciados.


            —Pero qué sorpresa!... querido amigo!... encontrarte aquí!... y á esta hora y en la misma situación que yo!... dijo Diego sentándose junto á León, mientras las dos hermanas hablaban en voz baja.


            —Coincidencias de la vida!... repuso el capitán. Yo hace dos años que amo á Tula; pero me ha engañado y estábamos casi riñendo cuando habéis venido, sí quimera puede llamarse á la pequeña disidencia de dos personas que se aman entrañablemente.


            —Que te ha engañado!...


            — Si; porque me ocultó su posición y su nombre y durante dos años, plazo que ella misma fijo jara ser mi esposa, he estado creyéndola una huérfana pobre, sin fortuna y sin familia. Vengo ahora á reclamar el cumplimiento de su promesa y me la encuentro opulenta por ella misma y poderosa por sus padres. 


            —Ah! ese es un engaño tolerable, dijo Diego riéndose.


            —Nó lo creas, no; me ha enfadado. Yo no puedo transigir con sus deseos; ya ves, quiere que nos casemos mañana mismo, sin el consentimiento paterno.


            — Ese no le esperes nunca!... aseguró Diego.


            —¡Cómo! también lo crees tú así?...


            —Esa es la verdad; conozco de toda mi vida al marqués y es hombre que en formando una resolución, en proyectando un plan, no retrocedo por nada ni por nadie del mundo.


            —Sin embargo yo quiero hablarle; tengo razones...


            —Es inútil, interrumpió Diego, y nos seria perjudicial.


            Fíate del buen instinto de Tula, ella nos salva á todos: ella ha convencido ú Isabel y podemos hacer las dos bodas, en una noche.


            —Pero es posible que ese hombre sea inabordable? murmuró León muy pensativo.


            —Tiene entrañas de tigre; no hay sentimiento en aquel corazón de acero, en aquel cerebro vacio, cuyo hueco llena solo el orgullo de raza. Juzga por esto.


            Mi padre era su hermano de Leche y con este motivo se querían entrañablemente. Un día estando de caza mi padre le salvó la vida á costa de la suya, murió después de dos meses de una agonía horrible: pues bien: el marqués sin mas que porque me ha visto ingresar en la milicia, me ha cerrado las puertas de su casa y me aborrece de muerte y no quiere verme, ni á mi pobre madre tampoco, ella que es una santa!....


            — Buena prueba es de dureza de corazón.


            —Muchas como esa podría citarte.


            —De manera que es preciso pensar sériamente en el proyecto de Tula?


            —No hay otro; casarnos y que no lo sepa en muchos años.


            —Eso nó; yo si me caso, me llevo á mi mujer en seguida, dijo con viveza León.


            —Dichoso tú que podrás hacerlo!., el carácter de Tula no es como el de Isabel; ésta no consiente en disgustar á su padre y acaba de exijirme juramento de que nuestro enlace quedará secreto hasta que el viejo muera.


            —Pues, trabajo os mando; yo no aceptaría esa condición	


            —Ni yo la impondría, señor capitán; interrumpió Tula que había oido las últimas palabras.


            —Y bien; ya casi Diego me vá convenciendo.


            —Gracias á Dios!., me alegro que tenga mas influencia sobre tí que yo, esclamó Tula con cierta celosa ironía.


            —Ya te enfadas otra vez?., dijo León.


            —Nó; nó; si me alegro por el resultado; dijo ella.


            —Vén, pues, aquí y hablaremos de ello; esclamó el capitán cediéndole su asiento en el divan y ocupando él una silla próxima.


            —Vosotros hacéis á veces mas caso de las palabras de un hombre que de los consejos de una mujer; y en eso quizá os engañéis, porque si vosotros teneis mas gravedad y mas fijeza en las opiniones, en cambio nosotras tenemos el sentimiento y el instinto natural que rara vez nos engaña.


            Isabel, séria y meditabunda fué á sentarse en el sitio que Diego la dejó junto A su hermana.


            El y León se sentaron ú los lados, colocando Juana en medio de los cuatro, un precioso velador maqueado con el servicio del té.


            —Eso les sucede A los hombres como León, yo soy al contrario, dijo Diego, y si nó que diga Isabel sino he firmado el contrato en blanco, aceptando todas sus condiciones, ¿nó es verdad?


            — Ciertamente; pero no se yo si pretenderás luego que se modifique; esclamó Isabel saliendo momentáneamente de su abstracción para dirigirá su amante una dulce sonrisa.


            — ¡Ah! murmuró Diego con vivo placer: siquiera te veo reir!....


            —Me contagia la alegría de mi hermana que se refleja en su rostro á pesar de su enfado.


            Las impresiones se sucedían rápidamente en el alma de Tula pasando del pesar á la alegría.


            Una mirada de León borro las huellas del dolor pasado, y se la vió al momento loca de júbilo, haciendo ya mil proyectos y formando para el porvenir los mas risueños castillos en el aire que se pueden imaginar.


            El bizarro capitán convencido ya de la necesidad de llevar á cabo aquel matrimonio clandestino, la escuchaba estasiado.


            Las donosísimas ocurrencias, los chistes ingeniosos de la espansiva y alegre Tula, los tuvo absortos á los tres por espacio de dos horas, en cuyo término se pusieron de acuerdo y con vinieron en los mil detalles necesarios para realizar su atrevido proyecto.


            A las dudas de si se prestaría ó nó el capellán del regimiento, dijo León.


            —Vendrá el capellán; yo se lo impondré, si no consigo que lo haga por amistad.


            —Tú tienes medios de obligarle; repuso Diego.


            Sí: pero la cosa es seria, ¿vá á hacer dos casamientos sin las licencias eclesiásticas?


            —Eso nó; mañana puede dar los pasos necesarios para conseguirlas sigilosamente. Con dinero todo se consigne; se le encarga el mayor secreto y ya sabéis que la gente de Iglesia es muy interesada y no se resistirán; dijo Tula.


            —Sí; tiene razón Tula; añadió Isabel, eso es preciso, de otro modo no seria legal nuestro matrimonio.


            —Siempre faltará el consentimiento paterno, objetó León que luchaba aun con la misma idea.


            —Ese documento sobra, esclamó Tula; se suprime por innecesario.


            Los dos jóvenes amantes acogieron estas palabras con una sonrisa.


            Isabel permaneció pensativa.


            En un reloj de sobre-mesa dieron las tres de la madrugada.


            —Ah! dijo Isabel, las tres yá!...


            —¡Ea! á dormir, y hasta mañana; esclamó Tula levantándose: luego añadió:


            — Juana... acompaña á estos caballeros,


            —Vamos, sí; dijeron ellos levantándose también.


            Tula añadió abrazando á su hermana:


            —Isabel se acostará esta noche conmigo, ¿nó es verdad? tenemos mil cosas que decirnos.


            —Con mil amores, repuso Isabel.


            Las dos hermanas por la primera vez de su vida, por lo menos, desde que tenían uso de razón, iban á dormir j untas.


            ¡Qué bella armonía entre las dos hermanas!...


            Sin embargo, distintos eran sus carácteres y diametral mente opuestas sus inclinaciones y sus ideas.


            Pero sentian del mismo modo; amaban y el amor es el lazo universal que une las almas.


            Juana volvió á poco declarando que había sentido mucho miedo al volver sola atravesando aquellos inmensos salones, aquellas largas galerías y aquellos grandes patios, todo tan silencioso como si fuera un cementerio.


            Tula la mandó retirar después de haber pagado su adhesión con una caricia que satisfacía mas á la fiel muchacha que todos los tesoros del mundo.


            Esta jóven que tenia pocos años mas que su señorita fué recogida por ésta en Nueva-york, donde fué abandonada por sus padres, que la dejaron en una calle pública sin mas recursos que la misericordia de Dios.


            Tula iba con su tiaen una magnífica carretela, vió llorando á la infeliz pordiosera, y compadecida de su orfandad, la recogió en su coche, y la hizo educaren un colegio de aquella ciudad, de donde salió para ser su primera doncella; pero fué mas bien su amiga y su compañera porque supo grangearse su cariño y no volvió á separarse de su lado.


            Escudado es decir que las dos hermanas no durmieron, y que al salir el sol, aun estaban estrechamente abrazadas comunicándose las impresiones de su alma y hablando de los dos hombres que llenaban sus corazones de una felicidad sin límites


         


         

            

               CAPITULO XVIII.
Dos bodas clandestinas.


            No fué posible evacuar las diligencias necesarias para los casamientos tan pronto como hablan pensado, pasaron aun cuatro dias después de las escenas que hemos referido en los capítulos anteriores.


            En la noche del quinto hallábanse las dos hermanas acompañadas de Juana en el cuarto de Isabel.


            Este Labia sufrido bajo la dirección de Tula una metamórfosis completa. De modestísima celda que antes era se convirtió como por encanto en un precioso gabinete adornado con ricos muebles, magníficas colgaduras y multitud de macetas de llores.


            Esta obra se había llevado á cabo en el breve espacio de dos horas, desde las diez á las doce por capricho especial de Tula y arreglado por sus criados, á fin de que no se enterasen los de la casa de tan súbita transformación y sospechasen el objeto que la motivaba.


             La capilla estaba profusamente iluminada y llena de aromas y de llores.


            —Ab! mi buena Gertrudis! esclamó Isabel que contemplaba con dulce melancolía la actividad de su hermana, que vestida ya de ceremonia estaba dando órdenes y presenciando la colocación de los muebles. ¡ Cuánto daria por tener á nuestra pobre madre, en este momento solemne cerca de nosotras!...


            —Y yo también lo deseo; pero cómo se lo decimos?.... ella solo anhela nuestra dicha; pero tiene miedo á papá y quién sabe si pondría obstáculos que lo impidieran!...


            —Callemos, pues; pero me causa honda pena ocultarle este secreto, cuando es una madre tan buena; dijo suspirando Isabel.


            — ¡Infeliz!... es una santa!... ¡Y que vida la suya! No es verdad, querida mia que hacemos muy bien en casarnos con los elegidos de nuestro corazón?


            Si obedecemos á papá seremos tan desgraciadas como nuestra madre que vive maquinalmente, sin voluntad propia. sin deseos, sin placeres, como un autómata de carne y hueso.


            Hasta sin afecciones ya por que de tanto sufrir está su sensibilidad embotada.


            Juana entró diciendo:


            —Señoritas ya son las doce y no tardarán en llegar los señoritos.


            —Está todo dispuesto, hija mia? dijo Tula.


            —Todo: arriba en la sala de V. tengo preparado el té y aquí nada falta.


            raigo el velo y las flores de azahar.


            —Pónmele; aquí delante del espejo.


            Tula se acercó á uno magnífico de cuerpo entero que había colocado encima de un divan.


            Isabel estaba con su modesto hábito del Cármen que no había consentido en cambiar, á pesar de las instancias de su hermana.


            Un espeso velo de encaje negro cubría sus rubios cabellos, entre los que brillaban unos ramitos de violetas únicas galas que aceptó de Tula.


            Esta se había puesto un traje de raso blanco con encajes, ostentando riquísimas joyas como si su boda se hubiera de celebrar delante de un concurso numeroso.


            Juana salió y á poco volvió á entrar seguida de León, de dos oficiales del regimiento compañeros y amigos de éste y del capellán,


            Les presentó á su futura que ya desde aquel momento en cuanto vió personas estradas, empezó á mirar su enlace por el lado sério.


            Se quedó pensativa, ruborizándose a cada mirada que les dirigían y presa de la mas viva emoción.


            Ni aun se atrevía á alzar los ojos para mirar á su amante que la contemplaba enajenado.


            En cuanto á Isabel su estado natural era este desde que ofreció á Diego ser su esposa.


            No tardaron en sentirse dos golpecitos en el cristal de la ventana.


            Juana á un signo de Isabel salió al momento y volvió á poco conduciendo á Diego y á su madre.


            La anciana señora Alaria tendió la vista en su alrededor, como para cerciorarse de que no era un sueño aquella dicha inesperada; iba por fin á presenciar la felicidad de su hijo.


            La infeliz estaba trémula de alegría.


            Vió á Isabel y se abrazó á ella llorando sin poder articular palabra.


            Todos estaban conmovidos; al fin dijo entre sollozos, enjugándose las gruesas lágrimas que rodaban por sus mejillas:


            —Oh!... hija mia!... hija mía!... Dios te bendiga!...


            —Pago la deuda de mi padre!... se ha quedado V. sin marido; pero tiene en cambio una hija; murmuró á su oido.


            No se escaparon estas palabras á la penetración de Diego que estaba junto á ellas y dijo á su amada como reconviniéndola. cariñosamente.


            —Con qué deuda de gratitud?


            —Y de amor!... esclamó ella en voz tan débil que mas bien lo adivino Diego por el movimiento de sus labios.


            El capellán había entrado en la capilla y preparaba todo lo necesario para la ceremonia acompañado de Juana y de los testigos que le siguieron.


            —Guando Vds. gusten: dijo poco después, uno de los oficiales.


            León díó el brazo á Tula y Diego á Isabel y entraron.


            Ya la señora María estaba arrodillada en un ángulo de la capilla con Juana.


            La ceremonia empezó en medio de un silencio sepulcral interrumpido solamente por los sollozos de las dos hermanas.


            Se casaron primero Tula y León siendo padrinos Isabel y Diego. Luego cambiaron tocando el turno á estos que recibieron conmovidos la bendición nupcial.


            Instantes después estaba Consumado el sacrificio.


            A pesar de que Ja alegría inundaba los corazones de los cuatro jóvenes, nada mas triste que sus rostros: todos estaban cabizbajos, meditabundos y preocupados.


            Las dos esposas permanecieron gran rato en oración arrodilladas ante el altar, después de terminada la ceremonia.


            Formaban un contraste muy peregrino.


            Isabel rubia, de pequeña estatura, débil y modesta come la ruborosa violeta, vestida humildemente con un pobre hábito.


            Tula arrogante, magestuosa, de cabellos y ojos negros, vestida con gran lujo, parecían la rosa y la violeta.


            Cuando se levantaron, la señora María las recibió en sus brazos, sin que hubieran cesado todavía las lágrimas de júbilo que bañaban aquel semblante angelical y bondadoso.


            —Ah! V. ocupad lugar de nuestra santa madre, esclamó Tula abrazándola estrechamente y llorando también.


            Isabel se sintió tan conmovida, que fué preciso sacarla de la capilla, por que el calor la ahogaba y temían la diese una congoja ó un ataque de nervios, según el temblor de que estaba acometida.


            Se figuraba que no podía ser feliz por casarse sin el consentimiento de su padre, y estas ideas que manifestó á los circunstantes le hacían sufrir de un modo horrible.


            Todos intervinieron en apartar tan lúgubres sombras de la frente de la jóven; pero Isabel dijo:


            —Ah!... si yo al menos viera á mi madre!... Si no recibo su bendición me muero…. me estoy ahogando y presiento mi corazón alguna desgracia.


            —Qué compromiso!... esclamó Tula; yo también lo deseo con toda mi alma; pero cómo la llamamos?


            —Yo me hubiera confiado á ella antes; repuso León; en el corazón de una madre no hay mas que bondad y no se hubiera opuesto á la dicha de sus hijas.


            —Y menos ella que es tan buena y tan santa; añadió Diego.


            —Ahora se ofenderá quizá de que se la llame después de verificados los enlaces; se atrevió a objetar tímidamente la señora Maria.


            —Qué hacemos, pues? se la llama? preguntó Tula; yo no puedo ver á Isabel en esta angustia.


            —Oh!... si, si, por piedad, llamadla, dijo esta.


            —Pero y sí padre se despierta?


            —Señoritas!... Si Vds. quieren yo iré; dijo Juana.


            —Tú!... sin que lo sienta mi padre?


            — Desde luego; ya saben Vds. que duerme en alcoba separada y la puerta de escape que vá al tocador queda siempre abierta por si ocurre algo y tienen que llamarla, que no molesten al señor marqués.


            —Pues, corre!... traela!.,, pero que no se asuste, y te daré mil abrazos.


            Tula en su alegría estrechó á la joven contra su pecho.


            Esta llena siempre de ardiente gratitud hacia la jóven ama, la besó la mano con respeto y tomando una luz salió apresuradamente.


         


         

            

               CAPITULO XIX.
La Madre.


            lía marquesa se había retirado aquella noche mas tarde que de costumbre.


            Se encontraba enferma y sumamente agitada. Habían cenado solos ella y el marqués, por que las niñas se escusaron de asistir á la mesa pretestando una lijera indisposición y fué una cena larga y enojosa para la pobre madre.


            De muy mal humor el viejo aristócrata, por lo que llamaba desvio de sus hijas y poco respeto á su voluntad que debía ser sagrada para ellas, descargó su cólera en la infeliz mujer que le servia de victima.


            La llenó de apostrofes violentos, y por último cuando nada tuvo ya que echarla en cara, la encargó una odiosa comisión; la de trasmitir á sus hijas sus despóticas órdenes.


            —Haz saber á las niñas, la dijo con agrio tono, que mañana á la una se firmarán los contratos: que se preparen sin replicar, porque todo está dispuesto.


             Ante esta orden severa la marquesa se estremeció; pero no dijo una palabra.


            Conocía que eran inútiles las réplicas.


            Se levantó de la mesa, le pidió permiso para retirarse y dándole las buenas noches se dirigió á su cuarto.


            Gran rato estuvo indecisa sin saber qué hacer; por último después de haber llorado y rezado mucho, no se encontró con valor para cumplir las órdenes de su marido y se quedó.


            —Mañana se lo diré: decia la infeliz!... que duerman tranquilas esta noche.


            ¡Hijas de mi alma! ¡Desventuradas!... ¡Quiere sacrificarlas á su ambición, á su nécio orgullo, orgullo de raza que se funda en los pergaminos, como si no valieran cien veces mas los sentimientos y los méritos personales, que elevan por si mismas á las criaturas, que no unos viejos pedazos de papel.


            Comprendo esto y lo siento; pero no se lo puedo decir, por que me aturde; mi débil naturaleza no puede luchar con la suya indomable y áspera como una carrasca de cien años; yo á su lado soy el pobre lirio que se troncha al menor choque.


            ¡Ay! no tengo fuerzas para defenderlas de su tiranía...


            Pero es posible, señor, que yo no pueda nada contra este hombre implacable!...


            Si me opongo, si digo una sola palabra que contrario sus proyectos, será capaz de romper sin piedad mi cabeza contra el muro y no las salvaré.


            El escándalo es imposible en nuestra casa tan respetada siempre!... tan considerada en la ciudad!... y son tan malas las gentes... ah! qué dirían si ai cabo de tantos años nos vieran en discordias?...


            Pero yo me vuelvo loca; son horribles mis sufrimientos!...


            ¿Cómo dejar á ésas infelices que odian estos matrimonios, que prefieren cien, veces la muerte; cómo dejarlas consumar un sacrificio que las hace desgraciadas para toda la vida?


            La marquesa pálida, delgada y vestida de negro parecía una sombra paseándose de un lado a otro de la habitación.


            Estaba temblorosa y se la hubiera creído un cadáver á estar menos agitada.


            Por último, rendida de fatiga y sin encontrar un medio hábil de salvar á sus hijas de la desgracia que las amenazaba, Labia ido á caer de rodillas en su reclinatorio, pidiendo á Dios con todas las fuerzas de su alma, que la iluminase y consolase en aquella suprema tribulación.


            En este momento la puerta de escape se abrió silenciosamente y so presentó Juana en el dintel con la luz en la mano.


            La marquesa la miró. El rostro simpático de la joven doncella no espresaba pesar, sino mas bien una viva alegría.


            Sin embargo, la. marquesa la preguntó con viveza:


            —Tú aquí. Juana?... a estas horas?... qué hay? se ha puesto mala alguna de mis hijas?


            —Ah! nó: pero están las dos reunidas en el cuarto de la señorita Isabel, y me han mandado venir para si la señora marquesa no estaba acostada y tenia la bondad de venir; que desean verla.


            —Algo sucede… ¿no es verdad? Esto es muy estraño.


            —Nó, señora; no es cosa particular.


            —Vamos, pues, dijo la noble anciana levantándole apresurada.


            —Es indispensable que el señor marqués no sienta ruido alguno, dijo la jóven.


            —Qué ha de sentir?, acércate á esa puerta y oirás como ronca; no tiene corazón... mientras yo estoy muriéndome de angustia.


            Las dos salieron dejando la habitación á oscuras, y mientras atravesaban los salones y llegaban al piso bajo, la marquesa interrogó á la doncella de Tula.


            Esta no la dijo claramente de lo que se trataba: per? casi se lo dejó comprender, para que no la cogiese tan de sorpresa; de modo que cuando entró en el cuarto de Isabel y tendió una mirada en su derredor, vió todo iluminado y colgado, lleno de ñores y de aromas; vió á la señora Alaria, á Diego á quien quería siempre con delirio, á León, al sacerdote todavía con sus ropas de ceremonia, á los testigos y á sus Lijas en traje de boda; no pudo menos de adivinarlo, ayudada también por su instinto de madre.


            Pero no creyó que se habían hecho dos bodas, sino una. la de Tula, porque ésta la había confiado hacia tiempo sus amores con León.


            Aterrada ante la idea de que si grande era el peligro de un modo, podía ser mayor de otro, atendido el carácter ¿e su padre, esclamó:


            —Desgraciadas?... qué habéis hecho?


            Los cuatro jóvenes recien casados se precipitaron a sus piés, la rodearon, y elevando hácia ella sus manos suplicantes, esclamaron con lágrimas en los ojos:


            —Querida madre!... bendecid nuestro matrimonio.


            —Pero es posible?... yo sueño... murmuró la marquesa.


            —Nó, madre del alma!... es realidad; Isabel es esposa de Diego y yo de León; esclamó Tula con acento tan conmovido. que penetró hasta el corazón de la noble marquesa.


            —Las dos!... oh! qué habéis hecho! qué habéis hecho!... murmuró angustiada la pobre madre.


            Y León levantándose de pronto tuvo que sostenerla en sus brazos, porque desfallecía por momentos y estaba á punto de desmayarse.


            La sentaron en un divan continuando arrodilladas las dos jóvenes, mientras que los novios áporfia la prodigaba.., mil auxilios y las mas cariñosas atenciones, penetrados del mas vivo interés.


            Cuando se repuso un poco dijo á sus hijas:


            —Vosotras lo habéis querido!... está bien!...


            —Perdonadnos!... perdón, madre mia, ó yo muero, esclamó Isabel anegada en lágrimas.


            —Perdonadnos, por piedad, querida mamá: repitió Tula besando sus manos con efusión tiernísima.


            —Pero imprudentes!... no conocéis que estas bodas me asesinan? cuando vuestro padre lo sepa descargará su furia en mi...


            Se detuvo un momento, y. como en los corazones generosos los sentimientos de cólera pasan como un relámpago no tardó en resignarse y dijo con mas calma:


            —Y bien: si sois felices qué importa que yo muera?


             Doy con gusto mi vida porque sean dichosas las Lijasde mi corazón.


            Arranque sublime y tierno, pero muy natural en una madre.


            —Madre mia! murmuró Isabel entre sollozos.


            —Madre del alma! repitió Tula muy conmovida.


            —Yo os bendigo! si, si; recibid mi bendición.


            A estas palabras y á la acción que las siguió de elevar las manos sobre sus cabezas, Diego y León cayeron también de rodillas ante la marquesa.


            Era un espectáculo conmovedor.


            La señora María contemplaba esta escena desde la capilla, donde aun permanecía arrodillada pidiendo ¿Dios su divina protección para los recien casados.


            En otro lado, de pié y sumamente conmovidos estaban el capellán y los dos oficiales que estrecharon afectuosamente en sus brazos al bizarro capitán de coraceros, cuando se levantó con la frente erguida y radiante de felicidad, después de haber recibido la bendición materna.


            Diego corrió hacia su madre que respetuosamente apartada, sollozaba de emoción; la trajo delante de la marquesa y esclamó:


            —También V., madre mia; también necesitamos su bendición.


            —Oh! si, sí; esclamó Isabel cayendo á sus pies con Die. go que la tenia de la mano.


            — Ah! mi buena María!... esclamó la marquesa abrazándola y haciéndola sentar á su lado: mi hija paga la deuda de su padre.


            — Bendecidnos!... bendecidnos!... repetía Isabel.


            —Sí, hijos de mi alma; yo os bendigo con todo mi corazón: ahora ya no me importa morir, porque dejoá mi hijo dichoso y yo he tenido el dia mas feliz de mi vida.


            Desde aquel momento empezaron las cordiales esplicaciones entre la madre y las hijas.


            Estas la contaron la historia de sus amores hasta en sus menores detalles, haciéndola comprender que hubieran perdido la vida cien veces antes de casarse, con Jaime y con Rodrigo respectivamente.


            La informaron de que comprometidos los hijos del marqués de Nieblas en una conspiración carlista, iban á ser arrestados al dia siguiente antes de que pudieran presentarse á firmar los contratos.


            EL júbilo mas grande siguió a la tristeza anterior.


            Tranquila ya la noble madre y habiendo obtenido la formal promesa de Diego y de León de que permanecerían aquellos matrimonios en el mas absoluto secreto, consintió en acompañarlos al cuarto de Tula, á tomar una taza de té y algunos dulces que tenían preparados.


            Los dejaremos entregados á su felicidad y á la dulce esperanza de un porvenir que se Ies presentaba risueño y hermoso al parecer, pero que en el fondo estaba sombrío y negro, como lo estaba también el horizonte político de España en aquella funesta época.


         


         

            

               CAPITULO XX.
Rosa.


            En un monte situado en las inmediaciones de Huesca, habitaba por el año 1830, un anciano labrador que cultivaba. en renta hacia muchos años la hacienda de un particular de la provincia.


            Tenia su mujer y dos hijos; el mayor. Anselmo, era un moceton que le ayudaba en las faenas de la labranza; y la segunda una niña de 15 años llamada Rosa, alta gruesa, de hermosísimo rostro y marcial continente, dotada de un carácter enérgico y varonil y de un gran corazón.


            Así como el hermano no pudo nunca aprender á unir las letras del alfabeto, Rosa que poseia muy buenas luces naturales, se enseñó en muy poco tiempo A leer y A escribir. aprovechando la estancia en su casa durante un verano, de un anciano sacerdote hermano de su madre.


            Anselmo igualmente que su padre, eran muy rudos, porfiados y tercos en demasía y de una honradez y probidad exageradas.


            Llevaban veinte años en aquella casita rústica, de pobre aspecto, casa puramente (le labranza con grandes apriscos pura los ganados, establos para vacas, bueyes y muías, graneros inmensos donde guardaban los muchos granos que se recolectaban en la hacienda, y habitaciones vivideras muy pocas, las precisas únicamente para poder colocarse la familia.


            La pieza de mas uso y la mas grande, era una cocina inmensa, con un hogar espaciosísimo donde ardia la leña á cargas.


            Allí se reunían desde tiempo inmemorial todos los criados á rezar el rosario, á las ocho de la noche en invierno y á las nueve en verano, después de haber cenado, retirándose á acostar á un signo del tio Andrés, que como jefe de la casa se sentaba á la derecha de la chimenea en un gran sillón de baqueta; á su lado en una silla baja su mujer, y en frente en una tarima de madera, Anselmo y Rosa. Los criados ocupaban los bancos de madera que rodeaban la cocina y sus mujeres con las criadas de la casa se sentaban en el suelo.


            De esta manera se hacia todas las noches la cotidiana oración á la que no podía faltar ninguno de los que dependían de la casa, sino querían ser mal mirados por los amos que lo atribuían á desacato y falta de respeto á la religión.


            En esta gran cocina se hacían todas las operaciones de la casa; allí se comía, se trabajaba, se recibía á las personas de fuera que visitaban la casa, y se dormía en las anchas tarimas de madera que rodeaban el fuego.


            Unicamente había en la casa la cama para el matrimonio, y otra para Rosa en un pequeño cuartito, situado en el portal, que tenia una erran ventana al campo. No porque la jóven se hubiera criado con mas regalo que las mismas criadas de la casa, sino porque lo exigió ella imperiosamente cuando tuvo quince años.


            Parlo demás era la primera en acudir á la quesería, al horno, y á todas las operaciones de la casa; y aun muchos dias se iba al campo con algunas cabras y un pequeño rebaño de ovejas que estaba confiado á su cuidado.


            En uno do estos, era una tarde de otoño, estaba la jóven en el monte sentada al pié de una carrasca, y ocupada en leer mientras las cabras y las ovejas pastaban al rededor.


            Vestía el traje ordinario de las labradoras del país, que apesar de ser tosco y de gruesa tela., realzaba mucho la natural belleza de la jóven, marcando el ceñido justillo un talle esbelto, y majestuoso.


            En su fisonomía simpática y agradable se advertían las huellas de un pesar profundo ya, por que el disgusto se había marcado en aquel rostro espresivo, apareciendo con frecuencia en sus ojos una mirada indefinible, que ora la fijase en el cielo, ora en la tierra, estaba cargada de pensamientos. que á cual mas tumultuosos debían agitarse en su cerebro.


            Sus ojos eran de un color claro, que ni eran azules, ni verdes ni negros, pero que participaban de todos los colores como el arco iris: de espresion penetrante, hoscos á veces ó dulces según el sentimiento que la animase; su tez blanquísima y sonrosada sí bien un poco áspera por el roce continuo de los fuertes vientos, contrastaba con sus cabellos rubios, de ese rubio azafranado, que se atribuye á didas. y del que tienen algunas personas la idea de que son traidoras y malas todas las personas que lo tienen.


            Estas son puerilidades de las que no se puede prescindir, como de ciertas preocupaciones religiosas arraigadas n el vulgo, que las tienen y las tendrán, porque las han conocido en la cuna y deben seguirías al sepulcro.


            Rosa, sin embargo, no era traidora ni mala; pero tenia alma para todo.


            Su carácter apacible siempre, resignado con su suerte se iba agriando á medida que avanzaba en edad, llegando a encontrar insípida y monótona su vida, que no le ofrecía ningún género do atractivos.


            Para ella fué un mal aprender á leer, por que antes se encontraba dichosa entre las carrascas de aquel monte donde Labia nacido, y despees cuando pudo devorar los libros que le mandó su tio y otros que á escondidas de sus padres se pudo proporcionar de Huesca, ya no estuvo conforme, comprendiendo que había otro genero de vida mas feliz y mas en armonía con sus inclinaciones y sus gustos.


            Ella montaba admirablemente á caballo; no á la inglesa sino de cualquier modo, y manejaba toda clase de armas, acompañando siempre á su padre y á su hermano á caza, y aveces marchándose también ella sola con su escopeta al hombro, seguida de los podencos, sin que la importara nada internarse en lo mas espeso del monte.


            Era como íbamos diciendo, al caer el sol de una tarde de otoño bastante calurosa, cuando la jóven entretenida con su lectura, no oyó el ruido de unas ramas que detrás de ella crugieron apartándose como para dar paso á una persona.


            Rosa siguió absorta en su lectura.


            

               [image: ]

               

                  Qué hermosa es, murmuró el marques observándola.


               


            


            Las cabras se subían ó las carrascas arrancando los retoños de los ramos mas tiernecitos.


            Las ovejas y los corderinos se contentaban con la yerbecilla del campo; pero todo el ganado sin apartarse de las inmediaciones de la jóven, á cuya voz acudían cuando se alejaban un poco como si la tuvieran muy conocida.


            Un caballero en traje de cazador se presentó de repente detrás de una encina.


            Rosa no le oyó ni levanté la cabeza.


            Él la contempló largo rato en silencio.


            Este caballero era Jaime, el hijo mayor del marqués de Nieblas, que en el país llamaban generalmente el marquesita, como heredero del título de su padre.


            —¡Oh qué hermosa es! murmuró, después de haberla contemplado largo rato.


            Por fin, sin poderse contener mas tiempo se adelantó y fue á detenerse audazmente á tres pasos de Rosa.


            Esta entonces levantó la cabeza y le miró.


            Por la primera voz quizá de su vida veía delante de si un hombre tan guapo.


            Acostumbrada á que la rodeasen [hombres rústicos, zafios y groseros, no tenia idea de otros mas finos, si no por los libros, pues que su padre, hombre rudo y de estrañas ideas, no consintió nunca que fuese á Huesca ni á los puebles inmediatos, teniéndola encerrada en el monte como á las cabras en el aprisco.


            Empero novelesca y exaltada la imaginación de la jóven, empezaban ver otros horizontes y otro mundo distintos ae anhelaba conocer, ardiendo en sed inestingnible de placeres y de novedades.


            No gozaba de aquella plácida calma de sus padres y su hermano, que dejaban pasar uno y otro dia sin pensar en otra cosa que en sus campos, sus ganados y sus quehaceres diarios, siempre los mismos; nada nuevo Labia para ellos, ni su pensamiento traspasaba los limites del monte en que habitaban.


            El espíritu de Rosa, mas atrevido, mas audaz, habia traspasado aquellos limites, y volaba por mundos imaginarios.


            El libro que leia era Pablo y Virginia; su tio que la Babia enseñado á leer, no creyó inconveniente dejar este libro en sus manos.


            Rosa, absorta en su lectora, no se apercibió de la presencia de Jaime que la contemplaba con adoración.


         


         

            

               CAPITULO XXI.
Primer suspiro de amor.


            Nada mas nuevo, mas sorprendente, mas inesperado para Rosa que la presencia de un estraño en aquel sitio, donde no solían penetrar los cazadores por ser terreno de propiedad particular.


            Por eso Jaime pudo contemplarla largo rato á su sabor sin que se apercibiera de su presencia.


            Pero de pronto Rosa exaltada por los peligros que corría el jóven Pablo, cuando luchando con las olas vió sumergirse en el mar á su amada Virginia, lanzó un grito de espanto; su imaginación le presentaba aquella escena como verdadera, y sumamente agitada tuvo que dejar el libro y empezó á llorar.


            Entonces Jaime se acercó á ella.


            —Dios mió! esclamó la jóven al verle, pretendiendo enjugar su llanto que corría en abundancia.


            —No te asustes, bella niña; soy un cazador que se ha estraviado en este monte y muerto de sed y de fatiga, vengo buscando un poco de sombra donde reposar.


            —Siéntese, pues, le dijo la jóven, y beba; aquí tengo refresco de frambuesas, tómele usted.


            Rosa llenó una jarrita de este jarabe muy agradable que suelen usar en aquel país y la presentó al desconocido con mucha cordialidad.


            —Ah! mil gracias; me dá V. la vida; esclamó Jaime arrepentido ya de haberla llamado de tú, creyéndola una rústica pastora.


            Ella comprendió este cambio y le agradeció con una mirada aquella muestra de respeto.


            Jaime se sentó á su lado, tomó la jarra y apuró el refresco con ansiedad.


            —Si quisiera V. darme mas! murmuró.


            —Oh! sí, sí, todo lo que V. quiera; si se acaba pronto iré á casa y lo traeré: ¿pero no seria mejor que viniese usted allá? descansará mejor y podrá comer alguna cosa.


            —Oh! nó; me encuentro muy bien al lado de V. y prefiero la sombra bienhechora de esta encina y el delicioso refresco con que ha calmado V. mi sed.


            —Bien, como gusto el señor; dijo Rosa.


            Le vió tomar una postura mas cómoda y no teniendo nada que decirle, recogió su libro y se puso de nuevo á leer.


            Jaime seguía mirándola con estraordinario interés. No podía creerla una pastora vulgar, por que la inteligencia se reflejaba en aquel rostro animado y espresivo, y sus maneras finas, sus contestaciones discretas, su actitud digna, le revelaban desde luego á una mujer muy superior.


            Sin embargo, su traje y su ocupación de guardar el ganado, le hacían creer lo contrario de lo que se imaginaba.


            En estas dudas se atrevió a preguntar:


            —Es de V. este ganado?


            —De mi padre, señor; mas bien, del amo; porque nosotros somos los arrendatarios de esta hacienda y de este monte en que nos hallamos.


            — Luego ustedes son pobres?


            — Pobres! no señor! trabajamos, es verdad, mucho y no nos quedan grandes ganancias por que las rentas son crecidas y aumentan mas cada día; pero siempre nos sobra un pedazo de pan.


            —Y V. ha vivido siempre en este monte?


            —Aquí he nacido y he crecido, y sin duda aquí moriré.


            Rosa exhaló un suspiro al hacer esta última afirmación, lo que no se escapó tí Jaime que la dijo:


            — Pero V. no puede vivir contenta con esta vida!


            Rosa no dijo nada y continuó con los ojos fijos en el libro; pero sin leer,


            —Seré indiscreto preguntándola el título de ese libro?


            —Pablo y Virginia.


            —Ah! es el bellísimo poema de Bernardino de Saint-Pierre? ya no estraño la emoción de V. ni las lágrimas que he sorprendido en sus ojos.


            —Me ha conmovido mucho el naufragio y la muerte de Virginia; ah! la infeliz!


            Y las lágrimas volvieron á aparecer en los ojos de la jóven pastora.


            —Pero eso es pura ficción, hija mía, esclamó Jaime: es el delicioso sueño de un poeta.


            —Ficción! con que no es verdadera esta historia? preguntó Rosa con asombro.


            Nó señora: pueden ser verdad en las novelas las costumbres, los caracteres ó veces, porque suelen tomarse del natural, los episodios históricos, cuando se toman de las crónicas del país á que se refieren; pero los sucesos son por lo general fábulas diestramente conbinadas por la imaginación del novelista.


            —¡Qué lástima!..... yo creí que eran verdad esos amores... murmuró con cierta melancolía Rosa.


            —Aunque esos no lo sean, otros hay en el mundo que lo son; pero veo que interesan á V. mucho los libros.


            —Si, me agrada sobremanera leer; pero tengo la desgracia de carecer de libros; solo he leido tres ó cuatro que he podido proporcionarme por casualidad.


            —Si V. me lo permite yo la traeré algunos, dijo Jaime.


            —Ah! señor: eso seria demasiada molestia!...


            —Al contrario, tendré un placer: yo paso por aquí con frecuencia, y no me costará trabajo.


            —Como V. guste, pues; proposiciones de esta naturaleza no puedo yo rehusar, por que no tengo mas distracción, ni mas placer, que los libros.


            — Nunca vá V. á Huesca?


            —Nó señor: mi padre no consiente que dejemos la casa y el monte; así es que mi madre y yo vivimos aisladas en esta perpetua soledad.


            Rosa había concluido por perder algo su timidez, y ya se atrevió á lanzar alguna mirada oblicua á su jóven interlocutor; encontrándole además de amable y fino, un arrogante mozo.


            Jaime lo era ciertamente, mucho mas, para una muchacha como ella que solo conocía los pastores y los mozos Je labor de casa de su padre.


            No se atrevía á mirarle de ¡rente y sin embargo ardía en deseos de contemplarle á su sabor.


            Entablaron conversación sobre diferentes cosas, hasta que ya casi anochecido. Rosa se levantó y preparándose a recoger su ganado, dijo:


            —Adios, señor; yo no me puedo detener por que es larde y vendrían á buscarme.


            —Adios, pues, hermosa zagala; contestó él; he tenido un vivo placer en conocerla y mañana vendré á traerle el libro prometido.


            —Mil gracias; en cambio por si trae como hoy tanta sed yo le tendré refresco de frambuesas, que tanto le gusta.


            — Muchísimo: ha sido para mí una bebida deliciosa y más, servida por V.; contestó Jaime.


            La jóven inocente en demasía y completamente turbada, no sabia qué contestar á las galantes frases del joven.


            Se ruborizaba á menudo sin osar levantar los ojos hácia él.


            Jaime por su parte también la contemplaba con afan, sintiendo que la noche hubiera interrumpido su grata conversación.


            Rosa recogió su ganado y se puso en marcha por la vereda adelante; dos ó tres veces volvió la cabeza queriendo sin duda saciar su curiosidad, examinando al jóven por entero; pero no lo pudo conseguir por que siempre la mirada de éste estaba clavada en ella.


            No la perdió de vista hasta que desapareció detrás de la última encina.


            Rosa llegó A su casa muy distraída: llevó el ganado al aprisco, y se encerró en su cuarto, dejando á su madre el cuidado de ordeñar y recoger la leche en tarros, preparándola para hacer los quesos; operación que estaba siempre confiada á su cuidado.


            Cuando se reunieron por la noche en la cocina á rezar el rosario, Rosa no parecia y fué preciso llamarla dos veces.


            Por fin llegó, contestando á las amonestaciones de su padre que se sentía un poco enfermo,


            Sin hablar una palabra mas, fué exhalando un hondo suspiro á sentarse en el rincón mas oscuro de la cocina.


            —Válgame Dios!.., ¡qué tendrá Rosa!... murmuró la madre.


            Nadie pudo adivinar que aquel suspiro era el primea de amor que se escapaba de su jóven corazón.


         


         

            

               CAPITULO XXII.
Emancipación.


            Fácil es adivinar que las visitas del jóven marquesita no escasearían desde el dia en que conoció á la semilla pastora que le ofrecía un tesorero de gracias, de inocencia y de candor.


            Le llevó libros de amores escogidos por él con el pérfido objeto de exaltar su pasión y de vencer los obstáculos que pudieran oponerse á sus proyectos.


            La infeliz los devoraba, tragando aquel veneno corruptor y siguiendo sin advertirlo siquiera por la senda que le trazaba la perversa mano de Jaime.


            Un mes después de su primera entrevista, su perdición estaba consumada; amándole de tal manera la pobre Rosa, que miraba en él su Dios; su única felicidad sobre la tierra.


            Incapaz de oponerle contrariedad ninguna, se sometía dócilmente á sus caprichos convirtiéndose en su esclava, triunfo mus de apreciar en un carácter tan altivo y tan independiente como el de Rosa.


            Ella que dominaba á toda su familia, que no se dejaba imponer la voluntad de nadie perdió su libre albedrío y no tuvo mas afan que complacer á Jaime: verle contento y feliz era para ella la dicha do las dichas. Por una sonrisa, poruña caricia suya, hubiera hecho todos los sacrificios imaginables.


            Por él hubiera perdido mil veces su vida: sin él le parecía la vida el mas horrible de los tormentos.


            ¡Poder misterioso del amor!...


            Jaime reinaba en absoluto en aquella alma enérgica y poderosa; la avasallaba por medio de esa llama misteriosa que enciende los corazones y le era fácil hacer de ella un ángel conduciéndola por el camino del bien, ó demonio si L impulsaba por el camino del mal.


            Blanda cera que caía en sus manos y que hubiera podido modelar á su capricho.


            Pero Jaime era malo, tenia perversos sentimientos y una ambición desmedida.


            La pobre Rosa no llenaba, no podía llenar sus aspiraciones: la vió ó su paso, bella, jóven, enamorada y la recogió como instrumento de placer: como recoje el viajero la Jorque á la orilla del camino le brinda con sus perfumes deleitosos.


            Ávida la infeliz de aquellos placeres que ¡a mostraban los libros fatales que Jaime puso en sus manos, sedienta de los goces del corazón, amó con ceguedad, con ternura infinita y se entregó de lleno á su amor, sin que la detuviera el carácter áspero, iracundo á veces, destemplado siempre, de Jaime.


            Cuántos sacrificios tuvo que hacer por él!...


            ¡Qué de lágrimas vertidas en la soledad!


            ¡Cuántas noches de insomnio!... ¡de febril ansiedad!...


            ¡Qué remordimientos no sentiría, para ocultar á sus padres aquellos amores!... Qué sustos! ¡qué angustias!...


            Y sin embargo le veía y todo lo olvidaba; y aun que las visitas de Jaime eran cada vez menos frecuentes y mas cortas, durando á veces cinco minutos solamente, ella no se atrevía á reconvenirle, ni á confiarle sus penas y sus amarguras inmensas.


            Nunca podía preguntarle nada de su cariño, ni de su familia, ni de su nombre, por que la contestaba ásperamente, y la infeliz callaba creyendo haberle disgustado.


            En este estado llegó Jaime una tarde; hacia mas de ocho dias que no le veia, y Rosa le esperaba siempre, volviéndose á su casa desolada y llena do lágrimas cuando no acudía al sitio de sus citas.


            —Ah! gracias á Dios!... ya estás aquí!... le dijo con viva alegría... ¡qué de angustias me causa tu ausencia!...


            —Pues bien: ya has concluido de penar!... dijo él.


            —Que he concluido!... murmuró con asombro Rosa.


            —Sí: vengo á buscarte, tengo un coche á la entrada del monte, y he preparado casa para ti, en un pueblecito no léjos de Huesca.


            —Pero esto es imposible!... como abandono mi casa, mi familia!... esclamó ella espantada.


            Jaime la dirigió una mirada profunda, que penetró hasta el fondo del corazón.


            A veces una de estas miradas del hombre adorado por una mujer cuyo corazón domina por completo, suelen ser mas elocuentes que todos los discursos de los mas hábiles oradores.


            Jaime conocía el poder de sus ojos y por eso la dirigió tan aguda flecha.


            Rosa se estremeció toda y no encontrando fuerzas ni palabras con que oponerse á la voluntad despótica de su amante, rompió á llorar.


            —¡Ea! no quiero llantos... que Jeremías estás hoy	 esclamó con aspereza Jaime.


            Las lágrimas de Rosa cesaron de correr; ella procuraba ocultarle siempre sus penas, fingiendo una alegría que estaba muy léjos de su corazón.


            —Con qué decídele; este monte está muy léjos para mí, no puedo venir á verte, ¿te quieres venir?... la dijo, acompañando sus palabras que procuró pronunciar con el acento mas dulce posible, de otra mirada fulminante.


            —Déjamelo reflexionar!... suplicó la jóven.


            —Es que tengo prisa y no puedo detenerme.


            —Siempre rae consagras cinco minutos lo mas. cuando yo te he dedicado mí vida entera, y no hay un solo momento que no ocupes mi alma por entero.


            —Por eso quiero llevarte para estar mas tiempo á tu lado.


            —Bien, yo te obedeceré, no tengo fuerzas para oponerme á tu voluntad; pero déjame despedirme de mis padres.


            —Ni una palabra han de saber de esta resolución.


            — No lo sabrán, te lo prometo: pero yo quiero verlos por última vez: murmuró Rosa elevando las manos hacia su amante en ademan de súplica.


            —Consiento en tu deseo; pero A las doce de la noche, te espero en este sitio; si no estás, perderás mi cariño para siempre; yo no volveré mas por aquí.


            —Te juro no faltar: ni yo podría hacerlo, querido Jaime, porque ya tu suerte está unida á la mia por lazo indisoluble, por el lazo de la naturaleza que no pueden romper las leyes del mundo.


            Jaime estuvo mas cariñoso que de costumbre y se marchó para volt er á la hora convenida.


            Rosa cabizbaja y sombría se dirigió hácia su casa.


            Ordeñó su ganado, dispuso la leche para hacer los quesos. asistió á todas las ocupaciones habituales, preparando la cena y cenando en familia, lo que no dejó de estrañar porque hacia mucho tiempo que apenas comía mostrándose uraña y descontenta con todos.


            —Qué solicita está esta noche Rosa: dijo Anselmo maravillado.


            —Vamos, hija mía: te ha tocado Dios en el corazón?... la preguntó el tio Andrés.


            —Pobre!... esclamó la madre; verdaderamente está enferma; miradla que pálida y que flaca se ha quedado!...


            Ciertamente, estaba enferma: las enfermedades morales son mas peligrosas que las físicas, porque no son tan fáciles de curar.


            Y el amor es una enfermedad moral.


            Rosa nada contestó á su familia, bajaba la cabeza y no podía mirar á ninguno porque las lágrimas llenaban sus ojos y sentía oprimido el corazón.


             Cuando terminada la modesta cena se pusieron á rezar el rosario, Rosa sentada junto á la chimenea, cerca de su madre rezó con mas fervor que otras veces y dijo á su madre en voz baja:


            —Rezemos, querida madre, un ave María, para que Dios se apiade de mí.


            —Un ave María, por la salud de Rosa; esclamó la anciana en voz alta, empezando la primera parte de la oración.


            Cuando hubieron concluido el rezo todos los criados se fueron á acostar quedando la familia sola.


            —Y persistes en tu idea de casarte con Rafaela? preguntó el tio Andrés á su hijo.


            —Ese será mi mayor deseo; pero la voluntad de V. ante todo, padre; esclamó Anselmo.


            — Es una buena muchacha, honrada y hacendosa y nada tengo que oponer; su familia es buena y tienen un mediano pasar; con qué casaos, pues.


            —Su hermano quiere también á Rosa; pero como ésta lleva una temporada tan disgustada no ha querido decírselo; repuso Anselmo.


            —Qué dices tú á eso Rosa? te agradaría ese matrimonio?


            —Ah no señor! yo no quiero casarme.


            —Ya lo creo!... dijo furioso Anselmo, como le hade agradar, si recibe todas las tardes en el monte las visitas de un galan mas encopetado!...


            — Es posible?... qué dices á esta acusación?... Rosa!...


            —Habla!... esclamó el tio Andrés levantándose descompuesto y lanzándose hácia Rosa en ademán de la mas violenta cólera.


             La jóven escondió el rostro en el seno de su madre, y rompió en sollozos desgarradores.


            —Infeliz!... murmuraba la anciana: que adivinaba algo sério en la existencia de su pobre hija.


            —Sí; padre mío; es verdad; repuso Anselmo; yo no debo callarlo porque estamos siendo el ludibrio de las gentes: en los pueblos inmediatos se dice y se comenta, cuando la limpia honra de nuestra casa ha sido siempre tan acrisolada.


            —Pero contesta., ¡miserable! es cierto lo que dice tu hermano?... esclamó el tio Andrés cogiendo á la jóven por un brazo y obligándola, á ponerse de pié y á mirarle frente á trente.


            —Yo nada sé! balbuceó la jóven convulsa.


            —Qué no lo sabes?... por qué das tú conversación á los caballeros?... No conoces que te pierdes?... No conoces que eres una pobre labradora y que solo debes casarte con un hombre de tu clase?...


            —Todo lo comprendo!... murmuró ella llorosa.


            — Pues bien, por qué das que decir?... á qué consientes que las gentes hablen?...


            —¡No volverán á decir nada!	 lo prometo; dijo Rosa.


            —Corriente: pero ten entendido que mueres á mis manos en el momento en que yo sepa que hablas con ese señor.


            —Y á las mías sino, añadió Anselmo: yo la vigilaré y aseguro á V. padre que esta infame no manchará nuestra limpia honra con su conducta liviana.


            Rosa medio desmayada se retiró á su cuarto en brazos de su madre que lloraba con ella sin valor para penetrar en aquel arcano que le parecía muy tenebroso.


            —Madre del alma!... que desgraciada soy!... esclamó la joven abrazando y besando á la anciana con las mayores demostraciones de cariño.


            —Cálmate!... hija mía!... cálmate!... la decía ella y deposita en mi pecho tus penas.


            —Escuche V. querida madre; á V. se lo diré; yo amo á ese hombre; yo estoy loca por él; pida V. pues á Dios que me ilumine y me ampare.


            —Infeliz!... no conoces que no te pertenece?


            —Seré su esclava... pero yo no puedo arrancar de mi pecho este amor; lo he procurado con todas las tuerzas de mi alma y es una cosa superior á mis deseos y á mi voluntad. A todas partes me sigue so memoria, le veo siempre de noche, de día, dormida, despierta; pierdo el juicio, el apetito, el sueño; yo no puedo vivir asi; ah!... madre mia!... quiero morirme!... si; sí; decídselo á mi padre!... y que venga á recoger el último suspiro de su hija que deshonra sus canas sin poderlo remediar.


            Desfallecida cayó Rosa sobre su lecho; la pobre madre se esforzó en consolarla prodigándola todas aquellas palabras tan dulces v tan conmovedoras del vocabulario de las madres; pareció dejarla mas tranquila y se retiró llorando con ánimo de implorar la clemencia de su marido en favor de la desventurada criatura presa de una pasión indómita.


            Rosa permaneció en una especie de sopor durante dos horas.


            De repente escuchó una lejana campana y se levantó súbitamente.


            Tm el reloj de la aldea vecina daban las once.


            -Ah!... murmuró; dentro de una hora!...


            Se levantó, colocó la luz sobre la mesa y tomando una hoja de papel escribió:


            « Querido padre: cuanto ha dicho Anselmo es verdad, amo á un hombre superior A mi clase: no podré quizá ser su mujer: pero seré su esclava: aun cuando me ha empeñado su palabra de ser mi esposo, confio en ella y le sigo: perdone V. si me emancipo dejándome llevar del imperio del corazón.


            Ruegas V. á Dios por su desventurada hija,


            

               Rosa.»

            


            Dejó cerrada la carta y saltando por la ventana salió al campo y se encaminó al monte, donde ya la esperaba Jaime, que la condujo al carruaje.
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